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editorial 
Es cada vez mas evidente, la necesidad que tiene el movimiento popular 
chileno de revisar su práctica política de un mayor debate, de una 
reformulación de conceptos y esquemas consagrados que hoy entraban su 
convivencia y acción y una mejor comprensión de la envergadwa de lo 
ocurrido con el golpe de estado de 1973, y de las consecuencias -de corto y largo 
plazo- que trajo consigo, para el consiguiente reajuste de su proyecto 
político. 

El golpe de 1973 no ha sido un accidente en la historia nacional Trajo 
consigo una modificación drástica de la estructwa histórica vigente que a 
alterado las reglas del conflicto de clases: el marco de la lucha de clases y 
del desarrollo capitalista vigentes hasta la fecha. Esta claro, para muchos. 
que el cambio de escenario no es accidental marginal ni transitorio; y que 
este hecho no puede ser ignorado ni tratado con ligereza. Esto es uno de los 
motivos porque encuadres ideológicos tradicionales, al aswnirlo inadecua­ 
damente, tienden a la crisis y a la obsolescencia. 

Como se ha visto, la respuesta a la nueva situación a las exigencias 
derivadas de ello ha sido diversa. Sin embargo, lo más concreto es que la 
nueva situación ha puesto en crisis a los diversos sujetos que componen el 
movim.iento popular y ha impuesto una restructwación del mismo. En 
efecto. el movimiento popular chileno vive hoy "un proceso simultáneo de 
crisis y de reestructwación." En el seno del cual se comienzan a debatir y 
perfilar opciones y proyectos que apuntan a un proposito común= el deseo 
unánime de superar la crisis y de construir una alternativa real y eficiente 
contra el régimen militar. Este es, también. el propósito general que an.ima 
la publicación que hoy iniciarnos. V ale decir, constribuir-como tan tas otros­ 
al necesario e impostergable debate que debe presidir el diseño de un 
nuevo proyecto histórico. 

Lo distintivo del proceso a que asistimos. y donde comienza la separación 
de ayuda, es que los proyectos que se perfilan. tienden a visualizar y 
enfrentar el problema en niveles y con perspectivas diferentes, aunque no, 
necesariamente antagónicos. Dichos proyectos asumen la realidad con 
enfoques diversos. lo que da lugar a lecturas diferentes de la miszna como si 
trabajara con dos realidades y, por supuesto, a opciones distintas; develan­ 
do de paso, ello la naturaleza ideológica de la crisis. 
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Esta peculiandad del proceso es la que situc la cuestión en niveles Y 
perspectivas dishntos Se podna decir. que en curso de la cris'.s s~ han 
generado y coexisten procesos paralelos. Este hecho. por s1 mismo, 
deshace la tradicional dicotomia existente en el movimiento popular entre 
"derechas e izquierdas". La lirléa divisoria si hubiera que trazarla, seria 
mós bien horizontal y no vertical como ocwria en el pasado. En cuanto a las 
perspectivas que se trrrzrrn, es elocuente constatar como unos crpuntcm a 
reproducir, sin mas. el po sc do, y otros. a readecuarse en el presente, para 
aswnir de una manera dííerorrte el futwo. 

En estos momentos e5 posible distinguir. por lo menos. dos tipos de 
respuestas a la crisis: una respuesta conservadora o tradicional y otra 
reestructwadora o renovadora. las cuales se van constituyendo, a la vez. en 
los referentes o vertientes fundamentales hacía donde convergo:n diversas 
expresiones sociales y políticas. Entre ambos referentes. mas o menos 
perfilados. se barOJWI proyectos alternativos y se desarrollo: un activo 
proceso de tro:svo:sije organico y de reordeno:miento social y político. 
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Ante la situación político: nacional actual la primera opción apunta a la 
reconstruccion fortalecuniento y unidad de los partidos. en cambio, la 
segunda pone el acento en la urudad, recomposición. desarrollo y constitu­ 
cion de un ámplio movimiento social. En el terreno propiamente político, la 
vertiente tradicional cuenta con un fuerte respaldo y referentes irlternacio­ 
nales aunque. una decreciente presencia político: y social en el país; 
núentras, la vertiente renovndorc, con escaso o nulo respaldo irlternacional 
y sin rúgun referente a ese nivel, cuenta con una creciente y diversa 
presencia social y político: en Chile. 

Esta publicación se insaibe en la vertiente renovadora. La renovación cuenta a la 
fecha con expresiones concretas en todos, o casi todos, los sectores sociales 
y políticos del país: al rúvel sí.rldical juvenil, femenino, campesí.rlo, estu­ 
diantil poblacional mapuche, cristiano, cultural e intelectual en extensos 
sectores partidarios de amplio espectro antidictatorial en reagrupaciones 
de ex-militantes de patidos, de nuevas orgarúzaciones políticas constitui­ 
das después del golpe de estado y en sectores independientes, tanto al 
interior del país como en el exilio 

No obstante su extensión. la renovación del movinuento popular la 
percibirnos como un proceso gernúnal heterogeneo y convergente. Como 
un proceso cuyo rasgo distintivo es el de ser un movimiento e~ergente de la 
base social de las bases partidarias y de las nuevas generaciones que se 
í.rlcorporan a las luchas populares. Otra característica que identifica al 
movúniento de renovación en su tendencia a converqer en el 
movimiento social al reencuentro en la base, para desde alli generar un 
nuevo espíritu. u.na nueva rnístico, y perfilar una nueva alternativa que sea 
eficiente en el servicio de los intereses e inquietudes populares. 

En este empeño, de retomar a la base y a las masas. va i.rnplicito el 
próposito de desarrollar una nueva práctica social y política. que sea el eje 
fundamental para el diseño de un nuevo proyecto histórico. Esto es, a no 
dudarlo, ante la obsolescencia de los proyectos tradicionales, ante la 
relación y el rol enajenante ejercido por los parlidos sobre el movimiento 
popular. Se trata. por sobre todo, de cambiar el eje de la acción política. de 
sumergirse en una búsqueda y de ir abriendo un nuevo camino para el 
movimiento popular en su lucha contra la tiranía. Este empeño, por 
supuesto, no responde a un afan voluntarista o exclusivo, sino a las 
exigencias mismas de la realidad chllena. Es un propósito en esencia 
realista. 

En todo caso, pareciera que mós allá de dar una respuesto: a una exigencia 
de la realidad. ella núsmo: es una respuesta particular a un problema mas 
global y actual en el mundo contemporáneo. Vale decir, a la preocupación 
creciente que existe en la humanidad por la dirección que asume el proceso 
histórico, por el rol crecientemente enajenante, objetivador, que este 
ejerce, así como, las superestructuras que ha ido generando, sobre la 
humanidad y el irldividuo. No podría ser de otra forma. dado que las 
gyandes transformaciones son globales en su conterúdo y, sólo, particulares 
en su forma. La existencia de movimientos sociales o socio-políticos en todo 
el mundo y en todos los "bloques" que apuntan a esta problemática. como 
una verdadero: rebelion contra esta tiranía de la historia, no deja de ser 
esclarecedora y auspiciosa. 

El sUJ'girniento de movimientos sociales en Chile de carácter reivirldicativo 
y fuertemente contestatarios del sistema. y regi.rnen imperante, Su tenden­ 
cia a articularse territorialmente en las ideas de resoldar y reconstruir la 
unl du d del pueblo en la base. En el núsmo sentido, la confluencia de 
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diverso• aec:torea de la baae partidmia hac:ia el movimiento aocial emergen­ 
te en la bú.aqueda y cliaeño de un nuevo proyecto Ju.t6rico marcan una 
tendencia clara en el movimiento popular a su recompoaici6n. reeatruc­ 
turac:i6n y renovac:i6n. En suma. a la auperaci6n de su crisis, para cmninar 
en una direcc:i6n diferente a la habitual hacia la nueva sociedad que debrá 
■urgir de este nuevo proceso. 

Por el momento, lo que esta claro y ha calado muy profundmnente en 
crecientes uctores populares y de 1.rJs patidos, es que hoy, la gran tarea 
consiste en construir una fuerza social alternativa. antes que tratar de 
dirigir organizaciones que apenas existen. en movilizar mayorias antes 
que sobrepolitizar minorías. En definitiva. construir movimientos sociales 
representativos. 
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En esta linéa de trabajo se inscribe la reflexión que tratara de expresarse 
en esta publicación. Los primeros números de Renovación. estaran dedi­ 
cados a dar a conocer la reflexión y elaboración hecha por los grupos de 
base desde el momento de su esc:ic:ión de los partidos. El primer trabajo que 
publicamos en este primer número: "Hacia una nueva práctica Polltica en 
la Izquierda" expresa y sintetiza. en gran medida. la reflexión existente 
entre la mayoría de los escindidos del MIR a la fecha. "Los Movimientos 
Sociales en Chile" corresponde a una visión más reciente. Hemos agrega• 
do, también. algunos artículos, documentos e informaciones más reciente 
de distintos sectores renovadores para una mayor comprensión y conoci­ 
miento del movimiento de renovación. 

Esperamos, en lo succesivo, ir mocliJicando el contenido de la revista. 
incorporando más trabajos de otros sectores renovadores, como tmnbién. 
entrevistas, noticias y otros capítulos que le den mayor actualidad y 
agilidad a la misma. Por último, aunque parezca ritual estmnos franca­ 
mente abiertos a la sugerencias, criticas y proposiciones alternativas que 
se nos hagan llegar. 

hacia una nueva práctica política en la 
izquierda : análisis y perspectivas 

M. A ROMERO e IGNACIO 
Uno de los fenomenos políticos reco­ 

nocibles con posterioridad a 1973 en el 
concierto oolluco chileno es el surgi­ 
miento e incremento de grupos y militan­ 
tes aislados que asumen posiciones 
críticas, adoptando una distancia de o~ 
servacíón sobre su práctica política pa­ 
sada y sobre las organizaciones partida· 
rías a que pertenecían o aún pertenecen, 
generando asl una creciente "dissldencla 
de izquierda". Para una mente política 
tradicional y rígida, un tal fenómeno no es 
más que el consiguiente proceso de des­ 
politízación que la derrota de 1973 tra]o 
consigo. Para un observador menos com­ 
prometido con los esquemas válidos, para 
el inmediato pasado, ese es un hecho 
inevitable a través del cual puede des­ 
arrollarse una fuerza renovadora o un real 
proceso de reflujo político. Para un habi­ 
tante de esa creciente masa disrdente, 
ello no es más que la dratectrca de las 
cosas, la validación efectiva de la critica, la 
oportunidad social e 1deológ1ca para po­ 
ner en marcha los procesos de busqueda. 
de renovación, de reajuste del accionar 
político con relación a una realidad tam­ 
bién reajustada, como es la chilena des· 
pués de 1973. El fenómeno en si, aunque 
quizás repetido en la historia política de 
los últimos 50 años, es, a no dudarlo, el 
despunte de una posrtnudad, Una forma 
seminal que. si surge rodeada de con­ 
diciones favorables puede dar vida a un 
nuevo movimrento. un segundo aliento; 
las raíces de otra mística (tan importantes 
tras una derrota). el origen de un proyecto 
histórico más ajustado. S1 el medio no le es 
propicio. puede perecer fácilmente. Pero 
toda forma seminal merece atención, so­ 
bre todo s1 surge sobre el movmuento del 
pueblo e inscrita en su historia, merece 

respeto por el potencial histórico que con­ 
tiene, y, para aquellos que-siendo pocos o 
muchos, que lo mismo da- desde tempra· 
no militan en esa forma seminal, exige 
responsatntrdad, integridad, encencra · 
Lo que diferencia. sin embargo, este 

movimiento disrdente de otros ocurridos 
en el pasado es que es esencialmente un 
movimiento de las bases, un desplaza­ 
miento y un tensronamrento de núcleos, 
grupos, rruhtantes aislados. No es un quie­ 
bre provocado en las cúpulas partidarias 
por los jefes, líderes o caudillos, proyecta­ 
do hacia abajo a través de la mera disci­ 
plina partidana el seguimiento mecánico 
de meros seguidores de caudillos. Seria 
un error óptico hablar de "tendencias", 
"fracciones", o colgar o exigir etiquetas de 
ldentiücacrón en el ámbito donde conver­ 
san reconocidos partidos del pueblo; o 
simplemente preguntar por los jefes de 
este nuevo movimiento. No es el entre­ 
chocar de los partidos tradlcionates ni la 
convulsión de sus procesos internos lo 
que explica, en la última instancia. el 
desarollo de este movrmrento disidente de 
bases. S1 se ha de buscar sus ralees, o sus 
progenitores, habrá que ,r más allá del 
ámbito de los partidos tradicionales: allí 
donde el viejo periodo histórico de la lucha 
de clases se rompe y cambia. ex1g1endo, 
con ello, un cambio en las prácticas oo­ 
Ilncas de esa lucha Como se sabe, las 
bases partidarias son más sensibles a las 
sinuosidades de la historia y a las inquie­ 
tudes populares que sus cúpulas dirigen­ 
tes. En 1973, una ruptura profunda afectó 
seriamente el universo político de las 
bases partidarias y del pueblo en general. 
Ahora comenzamos a ver su reacción. La 
masa disidente de izquierda es una ma­ 
nifestación de ello 
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Pero, en tanto que movimiento de bases, 
involucra algo más que un contraste con 
los "quiebres partidarios" desencadena· 
dos en el pasado por los caudillos Y los 
lideres. o por las controversias de los 
teóricos "oficiales" Involucra también un 
proceso -vivído tanto en grupos autóno­ 
mos de camaradas como, también, indivi­ 
dualmente- en que el militante de base se 
mueve buscando el desarrollo integral de 
su ser político, estirar toda la estatura de 
ese ser, tan persrstentemente recortada 
en el pasado por la quasi mfallbilidad de 
las "cúpulas dirigentes", de la política oft· 
cial del partido o las teorías histórico­ 
políticas consagradas. lo que se busca es 
reconstruirse como sujeto polltlco, de­ 
senajenarse de burocracias e ideoloqrs­ 
mos, retomar el contacto directo con la 
realidad actual (concreta y particular, y 
con el pueblo (el pueblo real, no su mero 
concepto), y re-fundar o re-aiustar la prác­ 
tica polltica Es este proceso-que no ha de 
confundirse con la imagen comente de 
surgimiento de "grupos de estudio y dis­ 
cusión" que vegetan eternamente-. gene­ 
ralmente un proceso callado, interno y 
lento en sus faces iniciales. el que parece 
dominar en la gran mayoría de las células 
germinales de esta masa disidente. 

No es, sin embargo, un proceso nacido 
hoy , ha perfilado ya una cierta historia, 
delimita ya ciertas etapas y reclama 
también otras más profundas raíces Ideo­ 
lógicas e históricas. que van más allá de 
1973. Pertenec,e a su historia, como en 
una primera etapa, el intenso período de 
reflexión que genera el abrupto golpe mili­ 
tar, que viene a cristalizar en discuslones 
más sistemáticas e intensas principalmente 
en las cárceles y campos de concentra­ 
ción surgidos entre 1973 y 1977. Sus 
primeras células son grupos de prisione­ 
ros. estudiantes casi siempre de las "es· 
cuelas y cursos" montadas en esos cam- 

pos: es alli, tal vez, donde entra a oercibir­ 
se y conceptuahzarse la "ruptura históri­ 
ca" ocurrida, donde se nuclean los grupos 
disidentes, donde se visualiza un modo 
más directo de mirar la historia pasada y la 
realidad présente. AIII se materializó la 
raíz. Pero una segunda etapa se abre con 
el exilio, en la que las perspectivas se 
trazan mejor y se definen las relaciones 
que los grupos disidentes tenían con sus 
partidos. Hay más dispersión, pero más 
profundidad en el estudio, mayor realismo 
en las expectativas y en los proyectos para 
el futuro. Es en el exilio donde la masa 
disidente se reconoce a si misma. se 
busca a si misma, tanteándose su ser, su 
base de apoyo, su estatura real, sus post­ 
bilidades. Está claro existe. No importa de 
qué partido viene, en su mayoría, puesto 
que no quiere retornar sin más, no a ese 
partido, sino a una práctíca política que 
percibe obsoleta Pero, no puede perma­ 
necer perpetuamente como mera dtsíden­ 
cía, como mera forma seminal. Amorfa y 
confusa, temerosa y, quizás. resentida Es 
que su proceso ha arribado a una tercera 
fase: necesita dar un paso más. converger 
más, clarificar más, ganar cualitatlvamen­ 
te. En ese punto está hoy. 

Es una masa aislada? En tanto que íor­ 
ma seminal, sl, Todas las semillas están 
solas. Sin embargo, no es la única Hay 
otros que buscan, que no conocen y gene­ 
ralmente no reconocen las viejas prácti­ 
cas políticas que periclitaron en 1973: es 
la juventud conciente cuya vida "en uso de 
razón" parte más acá de esa fecha Esa es 
otra forma seminal, acaso con mayor po­ 
tencialJdad que la masa disidente (cuya 
racionalidad o irracionalidad partió antes 
de esa fecha). posiblemente más creado­ 
ra, sensible, imaginativa y menos condi­ 
cionada al temor. Su movimiento, igual­ 
mente callado e Introvertido, hasta ahora 
paralelo al disidente, tiende a converger 
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con éste en un futuro previsible aunque no 
inmediato Razón de más para que se 
observen el uno al otro, aprendiendo y 
enriqueciéndose el uno con el otro. Nin­ 
guna forma política critica y renovante 
puede expandirse sin el apoyo de les 
masas Juveniles, así como el crecrrmento 
político de éstas no puede viabrtlzarse por 
fuera de las tendencias criticas y renova­ 
doras. El tradrclonallsrno rígido y esque­ 
mático le es Incompatible. 
Y no es eso todo: importantes secciones 

del pueblo sienten el tajo de la ruptura 
histórica, sea por la represión implacable, 
sistemática y masiva de que es obieto, sea 
porque sus movmzacrones "al vIe10 estilo" 
se estrellan Inermes contra las lineas de 
defensa que la dictadura militar ha 
cuidado de establecer en casi todos los 
frentes tnstuucronalestvtan laboral, Esta· 
tuto Universitario, etc.), y concluye por 
iniciar la búsqueda de nuevas formas de 
lucha, otras más imaginativas formas or­ 
ganizativas y tácticas potltlcas, capaces 
de eludir las lineas de defensa de su 
enemigo. Ahí está el "buscador" principal· 
el pueblo. Hacia allí, o desde alll, también, 
converge la disidencia como expresión 
genuina de ese ser social. 

Hay, pués, una corta pero significativa 
historia, cuya huella no sólo es registrable 
en los innumerables pequeños rncl­ 
dentes de militantes "rompiendo" con sus 
partidos, o "tendencias" buscando aco­ 
modos o reacomodos dentro de las viejas 
máquinas oartidlanas; así también, y pnn­ 
cipalmente, se registra en la aparición de 
una todavía neófita, todavía inédita, pero 
considerablemente fértil literatura critica 
muestra un grado considerable de comcioer­ 
eras, pese a que por regla general es la 
expresión de grupos e individuos traba­ 
jando desconectados entre si (hasta algún 
tiempo atrás ), en lugares y posiciones 
diferentes; de un modo que muestra con 

claridad una tendencia teórica que, en un 
número elevado de elementos. se aparta 
de los esquemas teóricos dominantes en 
la izquierda en las décadas de los años 60 
y70 De un modo general, esa literatura es 
profundamente critica de los esquemas 
teóricos, organicos y programáticos que la 
izourerda chilena -mcluldos allí los asl lla­ 
mados "reformistas" y los "revoluciona­ 
nos"- utilizó insistentemente con anterio­ 
ridad a 1973. Es una de sus características 
centrales. Pero no se agota allí. expresa 
también el esfuerzo intelectual y "exoe­ 
nenclaf' (por lo común, de grupos) por 
hallar un acceso más directo a la realidad 
chilena y al pueblo, por formular un olscur­ 
so político menos doctrinal y abstracto y 
más vital, concreto y simple, en fin, por dar 
vida a un proyecto histórico reajustado a la 
condición actual, que sea más eficiente y 
realista en el ''servicio" de los intereses 
del pueblo 
Con todo, su caracterlsuca distintiva 

parece ser su actitud hacia el método, 
que implica su actitud hacia la realidad. 
Todos los ensayos hasta ahora aparecidos 
buscan insistentemente retomar la histo­ 
ria concreta de Chile (no los conceptos 
abstractos de la "socloloqia del desarrollo", 
tan desprovistos. como fueron, de conte­ 
nido concreto, dialéctlco, reaü; re-Investi­ 
gándola permanentemente, no estacio­ 
nándose en unas cuantas definiciones 
generales, asociándola estrechamente a 
la situación actual del pueblo; superando 
el abismo surgido entre una teoría abs­ 
tracta y una práctica desteonzada; bus­ 
cando refle¡ar rigurosamente ta particula­ 
ridad local, abandonando el trasplante de 
experiencias en el tiempo y en el espacio. 

lo que se quiere, es hacer hablar ta reali­ 
dad, no re-leer los clásicos (como única 
práctica teórica); y a partir de eso, adecuar 
la acción práctica y, por tanto, ta táctica, a 
la realidad concreta, y no a una no-venñ- 
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cada doctrma oficial En una palabra, se 
busca un materialismo h1st6ricovlvo, no el 
mensaje fno e merte del materialismo 
histórico del pasado, hoy objetivado en 
densos textos y frases hechas. Esta ac­ 
titud, repetimos, es el sello distmtivo de la 
literatura critica aparecida entre 1976 Y 
1980. 

El fenómeno "disidente" es, pues, nea­ 
mente germina~ pero sensiblemente frágil 
Su desarrollo, su desenvolvimiento, su vi­ 
da, dependen -como es lógico- de la eco­ 
logía politica ahora existente, en lo gene­ 
ral, pero en lo particular dependen del 
trabajo honesto, eficiente y responsable 
de sus por ahora escasos militantes o 
habitantes. Las formas germinales exi­ 
gen respeto y responsabilidad. s1 es que 
deben crecer. Podría acaso, ser de otro 
modo? 
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PRIMERA PARTE: LA VISION DE 
LA REALIDAD ACTUAL 

1. El cuadro histórico chileno: 
ruptura y reordenamiento 

El cambio histórico de 1973 no puede 
medirse sólo cuantitativamente como un 
descenso y reflujo del indice de movihza· 
ción de las masas. o de su radicalismo 
político, que tan elevado grado alcanzó 
entre 1968 y 1973 No puede entenderse 
así, cuantitativamente, ya que no es un 
mero cambio en la correlación de fuerzas 
entre burguesía y proletariado; es algo 
más. Es un cambio en la estructura histó­ 
rica, que altera las posiciones en que se 
situán las clases en lucha cambiando las 
reglas mismas de esa lucha Se trata de 
una ruptura histórrca No significa esto 
que se alteran los elementos fundamen­ 
tales, es decir, las categonas generales 
del desarrollo capitahsta y el conflicto de 
clases; sino de su marnfestación histórico- 

concreta, lo que altera el sistema de las 
categorlas reales. vivientes (por ejemplo, 
la forma espectrlca asumida por el Estado). 
No es. pues, una ruptura de los procesos 
esenciales que caracterizan la era del 
modo de producción capitalista en Chile y 
de sus contradicciones. No es, tampoco, 
un mero cambio cuantitativo de fase o 
coyuntura politfca, como es, por ejemplo, 
el cambio mtroducido por el reciente ple­ 
biscito y la instituc1onalizac1ón del caudi· 
uaíe de Plnochet. Es, en una palabra, un 
cambio del cuadro histórico, que altera el 
marco de la lucha de clases y del desarro­ 
llo capitalista vigente en Chile desde 1861 
a 1973. 

a) La ruptura en el Estado nacional: 
Desde 1861, el conflicto entre el pro­ 

yecto librecambista y el nacional capita­ 
lfsta de la burguesía, sm posibilidad prác­ 
tica de solución, permitió el desarrollo y la 
consolidación de la democracia burguesa 
en Chile. El Estado resultante expresó la 
transacción de ese conflicto, y la transac­ 
ción concluyó por inutilizar ese Estado 
como instrumento eficiente para am· 
bor proyectos capitalistas de desar-oüo. 
Maniatada consigo misma, la burguesía 
invoca las masas para dmmir su conflicto, 
pero al hacerlo, permite poco a poco la 
invasión del Estado por parte de dmgen­ 
tes provenientes de sectores medios y del 
pueblo. Diversas coyunturas ( entre 1920 y 
1938) permiten que las clases no-burgue­ 
sas penetren ese Estado en una significa· 
trva profundidad, de un modo que es posi­ 
ble afirmar que, excepción hecha del E¡ér· 
cito, la burguesía perdió el control abso­ 
luto de ese Estado, debiendo cornpanrlo 
en proporción decreciente. Hacia 1968· 
69, el Estado burgués (su aparato civil 
burocrático) era claramente inservible pa­ 
ra los intereses estratégicos de la burgue­ 
sía y el capitahsmo, Después de 1970, la 
posibilidad incluso de una pérdida total 
era elevada Un viraje burgués, una tevo- 

lución burguesa de su Estado tradicional 
era absolutamente necesaria Se hace, 
Imponiendo la única fórmula burguesa y 
capitallsta capaz de resolver el problema 
Imposición de un régimen librecambista y 
absolutamente pro-imperialista, articula­ 
do en torno al aparato militar, desplazando 
categóricamente la otra sección burguesa 
y rompiendo la transacción centenaria con 
ella No es un Estado "de excepcron , 
porque no es un Estado arbitral, sino eta­ 
ramente capitalista y pro-burgués; ni es un 
mero "estado militar" (variante del estado 
de excepción), porque no es la dictadura 
del mero "estamento" militar, sino de la 
"razón capitalista militarizada". El Estado 
que surge en 1973 se apoya estratéqi­ 
camente en las necesidades de sobrevi­ 
vencía, reorganización y tensíonam,ento 
del capitalismo mundial o multinacional (y 
no, por consiguiente, sobre los intereses 
minúsculos y oscillantes de las secciones 
burguesas locales), de cuya posición se be­ 
neficia en grado variable la burguesía lo­ 
cal. El nuevo Estado obedece a una razón 
geopolítica más amplia que la estricta· 
mente nacional. Es un Estado" local" de un 
capitalismo "mundial". No busca, central­ 
mente, apoyo social dentro del país. sino 
la fuerza lateral de otros Estados caprta­ 
lfstas igualmente re-estructurados. No es 
extraño, entonces, que milite en el bloque 
de los llamados "Pariah States" (Estados 
Pana o Abominables), hoy por hoy van­ 
guardia política y experimental de la razón 
capitalista militarizada, que busca salvar 
la crisis económica y enfrentar en mejores 
condiciones el conflicto con el bloque so­ 
cialista; que quizás mañana sea, también. 
un polo de fuerza militar autónomo y au· 
tosuficiente. El Estado que surge en 1973 
no es una nueva versión del mismo viejo y 
latamente añadido Estado democrático­ 
burgués chileno, "ring" donde representó 
peleó su desganado y absurdo conflicto, 
donde representó su impotencia hasta 

provocar la subida al "nng" de los espec­ 
tadores. El cambio, pues. no es marginal, 
n1 planeado, "por s1 acaso", "a ver s1 dura" 
Un dato concreto, fundamental, de la lu· 
cha de clases, ha sido modmcado. Y eso 
no puede ser ignorado ni subsumido, con 
ligereza, en ideas tradicionales. 

b) Las clases dominantes. 
De consrgu,ente, las clases dormnantes 

cambian su posición frente al Estado, y 
también recíprocamente Ya no luchan por 
ese Estado, o segmentos de ese Estado, 
para vestir mejor sus intereses escecln­ 
cos, que, pese a su diverso grado de 
militancia pro-trnpenahsta, estaban per· 
fectamente encapsulados dentro del radio 
nacional del capitalismo Ambas seccio­ 
nes habitaban ese Estado, explotandoló. y 
disputándose dentro de él. Ahora no lo 
habitan fueron desatorados, técnicamen­ 
te (no como clase), por los rruhtares y por los 
estrategas internacionales del caprtahsmo, 
quienes son, ahora los que toman las deo· 
sienes, Pero, con todo, se beneücian de 
ello, ya que, aunque de un modo indirecto 
(el nuevo Estado cuida más el caprtansmo 
como sistema que a los grupos burgueses 
concretos que monopolizan los medros de 
producción y la ganancia). la nueva solución 
está pensada como un regalo, para ellos. 
Asimismo, el plano de igualdad y horrzon­ 
tahdad de su conflrcto. ti pico antes de 1973, 
da paso ahora a una relación vertical, esca· 
tonada puesto que el nuevo modelo es la 
rmposicrón de UN proyecto de desarrollo y 
no la SINTESIS de dos o más. que benficra 
de un modo desigual a los patro,res. crean· 
do un ere para otro tipo de conflictos. El 
Estado sigue srendo burgués. sin duda 
pero la articulación de sus componentes 
tecnocráticos y de clase, ha cambiado 
radicalmente. 

c) El sistema de acumulación: 
El sistema de acumulación tradtcronal del 

capitalismo chileno ha experimentado. 
también, un cambio fundamental. en cuan· 
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to una de sus componentes asociadas se 
desarrolló como absolutamente dominan­ 
te la ubrecarntnsta y la integrac1onista al 
capitahsmo mundial. La estructura acu· 
rnuíatwa que combinaba de un lado. un 
Estado expandido, protector. invasor Y 
agente negociador con el rrnpenahsmo, Y, 
de otro lado. un sector productivo prote­ 
gido. con escasa capacidad exportadora Y 
fuertemente dependiente de las dívrsas Y 
de la tecnología extranjeras. es erradica· 
da En lo esencial. la nueva estructura 
acumulativa especula con la idea de que 
una partrcrpacrón directa en la economía 
metropolitana (economías centrales). 
renunciando a las mitologías nacionahs­ 
tas (en lo económico). perrmnera no soló 
carnerear de su desarrollo sino también de 
su respaldo estratégico-militar. La actual 
tendencia integradora del capitalismo 
acicateada por los fantasmas de su crisis 
actual, favorece ese tipo de soluciones. El 
caprtahsrno mundial está claro en que las 
relaciones metrópoh·satéhte (tal como las 
decribe Frank) son un pehgro a mediano 
plazo. y necesita superarlas descentrah· 
zándose y homogeneizándose. Por diver­ 
sos conductos, determinados países subde­ 
sarrollados serán desarrollados o favorece 
dos en el próximo futuro, sI este tipo de 
soluciones se mantiene. El nuevo neo de 
acumulación "nacionar no puede defernrse 
adecuadamente sin tomar en cuenta las re­ 
ordenaciones que el caouansrno está intro­ 
duciendo en su propio campa. Y ciertamente, 
está más cerca que otros modelos intentados 
en el pasado, de generar un desarrollo capue­ 
usta probablemente limitado, pero cohe­ 
rente e internacionalmente integraau. 

CIJ La ruptura de 1973 y la clase traba­ 
¡adora 

La ruptura de 1973 se traduje en un 
hecho contundente para la clase trabaja­ 
dora Fue expulsada abruptemente de un 
Estado burgués al que se había habituado 
a infiltrar, y de un orden institucional que 

ella. gradualmente. fue volcando en su 
beneficio. Los múltiples resquicios ofreci­ 
dos por el aparato estatal e 1nst1tuc1onaI 
burgués del largo periodo 1861 · 1973 - 
-que no ofreció una resistencia enconada 
al lento proceso de invasión por parte del 
pueblo y los sectores medros-. se cerraron 
herméticamente, haciéndose química­ 
mente capitalista y excluye,1temente bur­ 
gueses. En la medida en que el pueblo se 
desarrolló social y políticamente. a la som­ 
bra y en los intersticios ofrecidos por la 
viera estrategia burguesa el cierre exclu­ 
yente de esos espacios en 1973 des· 
institucionalizó al pueblo. Fue volcado a 
si mismo Se encontró a si mismo como 
clase al desnudo. Sus lideres echpsaron, y 
ya no tronaron sus discursos o sus directi­ 
vas en las tribunas del parlamento bur­ 
gués; sus periódicos debieron clandesn­ 
ruzarse y trabajar baro fuerte compresión, 
sus superestructuras sindicales se vieron 
cogidas en el cepo de hierro de una mst­ 
tucronahdad laboral construida para de­ 
fender el capitalismo y no el pueblo, sus 
partidos políticos vieron rota su espina 
dorsal, alargada entre el sindicato de fábri­ 
ca y el Parlamento o la Presidencia Su 
ideología principal, su estrategia tenca y 
elaborada trabajosamente en un siglo de 
luchas con un Estado burgués confundido 
consigo mismo. se añejó repentinamente, 
como una letra inerte sin capacidad de 
engendrar vida. Indudablemente, el pue­ 
blo ha vivido un rephegue, un retíuio, un 
retroceso. pero no en el sentido hteral que 
estos términos indican; ~ verdad, es una 
retirada a una posición diferente, pese a 
evidenciar y testimoniar el rephegue, es 
una posición menos engañosa ya que el 
pueblo puede verse y sentirse a si mismo 
meior Un terreno menos fangoso y move­ 
dizo, menos laberíntico. menos a¡eno Más 
propio, aunque más d1fic1l El verdadero 
terreno proletario La ruptura de 1973, 
pues, cambió al pueblo de su sitial acos- 
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tumbrado en los uttrmos decenios. El cam­ 
bio mismo. sumado al hecho físico de una 
reoresion sistemanca. cero su haz de van­ 
guardias en una suuacion deteriorada y 
deslocahzada los partidos proletanos. mstuo­ 
cronahzacion construida sobre o entre el folla¡e 
mstuccronat burgués. se encontraron recente 
namente cargando una dosis alta de dis- 
tuncronaudad frente a un Estado ahora sin 
resqurcros, y al frente de un pueblo que 
cambió su posicrón La rzquierda partida­ 
na trato, en un primer momento. de reorga­ 
nizarse acerando el mismo vIe10 esquele­ 
to que había traído del periodo anterior a 
1973. pero, nI pudo amenazar la fortaleza 
enemiga senamente. nI pudo servir de 
medio de expresión y de acción para la 
masa popular La pnmera solución. de 
esencia conunuista y de tinte conserva­ 
dor, concluyó simplemente, por multtph­ 
car la incertidumbre y engrosar las filas de 
la masa disidente Es que la mera inercia 
del pasado, aun endurecida. no podía sino 
ser frenada por una suuación cualitativa­ 
mente cambiada. A la represión y la deslo­ 
cahzacrón. se agregó el sinsabor polittco 
de la crisis, es decir. una enfermedad 
propia un mal de las vanguardias. Su 
crisis estructural. La percepción de esa 
cnsrs, de un vacío de conducción, se ha «ío 
extendiendo por la Izquierda chilena. Al­ 
gunos persrstenternente ortodoxos y con­ 
nnurstas verán en esa expansión el desa­ 
rrollo de una infección peligrosa. y la de­ 
nunciarán. La cornbatrrán Pero también 
puede entendérsela como la irrupción de 
sanare fresca al intenor de venas azota­ 
das de pronto por una sequla política. Está 
claro que el problema de relación entre las 
vanguardias y el pueblo no está resuelto, y 
no lo estará, probablemente. en el futuro 
inmediato. Con todo, sería un error hacer 
de eso un motivo de profunda aflicción. No 
se trata de llorar las angustias de los 
partidos. sino de celebrar la reunión del 
pueblo consigo mismo, de incentivar el 

desarrollo de una msntucionatrdad popu­ 
lar propia base del 'poder popular" (al 
parecer, la uruca categoría política plena· 
mente rescatable del pasado Las cenen­ 
cienes estan dadas ·y sena ser ciego no 
verlas- para la real apancrón de una mayor 
autonomla de las masas y de las bases, 
por un tiempo cuyo termino es de d1fic1l 
predicción Detectar ese hecho y convo­ 
car la atención sobre él no srqrunca dejar 
de ser leninista y hacerse luxernburqursta 
no se trata de aoostasrar de nada ya que 
es simplemente la reahdad la que ofrece 
las condrciones óptimas para que esa au­ 
tonomia se constituya el Estado burgués 
(ef1c1ente embaucador de las masas en el 
pasado) y las vanguardias partidarias (por 
qué no reconocer el peso ena1enante de 
sus superestructuras burocráticas y sus 
esquemas ideológicos rígidos ?) han re­ 
cortado o han visto recortarse su poder 
allenador y obIet1vador de las masas del 
pueblo Y ese Estado no cambiará próx1- 
marnenIe rn prev1s1blemente su categónco 
exclus1v1smo burgues, ni esas vanguar• 
d1as hallaran las condiciones para recons­ 
tituir el techo que en su nombre propio 
sofocaba a las masas. No se trata sólo, a 
partir de ese hecho, concluir que las van­ 
guardias part1danas deben ser abandona· 
das. destituidas, o combatidas política­ 
mente. no. lo que se necesita es, simple­ 
mente, señalar la necesidad ob¡ellva de un 
discurso y un proyecto político reformu­ 
lados, reajustados, en el sentido de 
favorecer, precisamente, el despliegue 
de esa mayor autonomla de las masas. 
Este es el cambio que la ruptura de 1973 
desencadeno. y tiende a desencadenar en 
el seno del pueblo y de sus vanguardias 
part1danas Un retorno a los arquetipos del 
pasado (los partidos como vanguardias 
efectivas. el pueblo siendo conducido por 
ellas) parece posible y necesano, pero no 
en el presente ni el futuro prev1s1ble, sino 
sólo en el más distante 
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c) El orden mstuucronal e ideológico 
También ha sido alterado el orden msn­ 

tuc10nal e ideológico Antes. el aparato instt­ 
tuc1onal tendia ;:¡ ensanchar sus canales 
de servicio para dar cabida a los intereses 
de todos (cierto que sirvrendo de todos 
modos, de una manera socialmente desi­ 
gual), transformándose en densas. pobla­ 
das y frondosas estructuras burocráticas. 
que conducian mal las decisiones de sus 
cimas y servian peor a los planes o estrate­ 
gias diseñadas para el desarrollo. Hoy. el 
aparato msntucional ha acentuado su ca­ 
rácter capitalista-burgués por doquier. se 
reduce y agiliza para verucular fluidamen­ 
te las órdenes. los esquemas y la comente 
del poder. Se ha hecho funcional, eficiente 
y gobernado férreamente tanto por es­ 
quemas estratégicos del interés capitalis­ 
ta como por la antrnéuca simple y dura del 
autotmancrarruento. Nada o poco de él 
puede ser proclamado como propio o 
como apropiable por el pueblo todo está 
hecho para herirle. Son armas enemigas 
Sólo muy especihcos subsistemas mstuucro­ 
nales escapan parcratmente de esta revoto­ 
ción mstuocronat burguesa cierto tipo de em­ 
presa privada, el aparato ecíesrastco El valor 
de eso. debe ser evaluado. Frente a este 
cambio profundo, tradicionales encuadres 
rdeotóqrcos tienden a la obsotencra y a la 
crisis: la ideología desarrolhsta de CEPAL 
la comunitansta de la D.C., la misma teoría 
(en verdad, rdeoloqlaj de la dependencia. 
desarticulada rrremedrabremente por la 
critica y recientemente comentes centra­ 
les de la Economía Politrca capitalista. 
Vieres soportes de los sistemas de acción 
de los grupos sociales, de sus estrategias 
de largo plazo y sus tácticas para el tiempo 
corto. son violentamente refutadas. arrin­ 
conadas. y declaradas fuera de uso. El 
resultado es un vacío que clama. precisa­ 
mente, un rea¡uste del cuadro rdeotóqrco 
Una revatonzacrón del metodo. de la ver­ 
dadera crencia (no de su mero amateuris- 

mo) y aun de un cierto pragmatismo eír­ 
ciente. hacen sentir su necesidad. El pue­ 
blo. desinsntvcronahzado, debe imperati­ 
vamente levantar su propia mst1tuc1ona1t­ 
dad y releer de nuevo c1entif1camente la 
realidad que hoy lo constituye. La s1mu1ta­ 
neidad que requieren ambas tareas no es 
una tarea doblemente pesada. es una feliz 
casualidad, ya que exige fusión concreta 
de la teoria y la práctica, para diseñar la 
estrategia de la revolución chilena 

2. El cuadro internacional: 
crisis y reordenamiento 
S1 para Chile el año 1973 traro consigo 

una transcendental ruptura histórica, para 
el capitalismo mundial ese tremoo-ejs 
también ha existido. sólo que. conforme 
10s hechos fundamentales, se extiende 
entre 1967 y, muy probablemente. 1980. Y 
no es sólo que la economía y el cuadro 
político internacionales experimentan una 
nueva fase de los tíoicos movuruentos 
cíclicos recurrentes del capitalismo. No se 
trata sólo de una nueva recesión, una 
nueva crisis o de una crisis mtercíchca El 
trernpo-eje que está vivrendo el capitalis­ 
mo es un tiempo de cambios fundamen­ 
tales, que están configurando formas sus­ 
tant1vamente diferentes de las del llama­ 
do, incluso, capitalismo monopólico; todo 
ello con fuertes repercusiones en la esfera 
potlnca. mihtar y drptornáuca, Ponderar 
este trempo-eje, medir sus limites y magni­ 
tudes, parece ser hoy una tarea urgente, 
por lo nesgoso que resulta tanto ignorar su 
existencia, como acentuar sus tintas hasta 
confundirlo con el "inicio del fin" del siste­ 
ma capitalista Sin embargo, este ciclo de 
cambios parece no reducirse sólo a este 
sistema También en el llamado "campo 
socialista", diferentes ¡uegos de presio­ 
nes y srtuacionas criticas henden, por lo 
menos, a debilitar los esquemas tradrcio­ 
nales. En el conjunto, la suma integrada y 
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dratécuca de rupturas, cambios y altera­ 
ción de posiciones, ¡unto a rnovrrrnentos 
cíclicos de tipo tradictonaí, componen un 
cuadro esencialmente cambiante, en el 
que las predicciones y pronóstrcos-sr bien 
todavía posibles- tienen un grado elevado 
de aleatoriedad e inseguridad La relativa 
rrnprevrsrbrhdad del futuro mediato, el de­ 
sarrollo eventual de una sicología de la 
inseguridad o del enardecrrmento, indican 
que ese futuro, como quiera que se desen­ 
vuelva, estará salpicado de hechos pro­ 
fundamente dramáticos. algunos de ellos 
probablemente mgovernables. La tensión 
internacional tiende a aumentar en un 
momento en que la interdependencia de 
los países. de las economías y de los 
sucesos está alcanzando un grado consi­ 
derablemente elevado. El proceso de rup­ 
tura y reordenación del cuadro interna­ 
cional ostenta no sólo cambios sustancia­ 
les. sino también una fuerte dosis de mcer­ 
ltdumbre hacia el futuro 
a) La cnsrs económica 
Se ha determinado que desde 1967, la 

tasa de ganancia media del capitalismo 
desarrollado viene declinando, que, des­ 
de 1970, la tasa de inversión en R& D 
(research and development. o sea. en m­ 
vestiqación para el desarrollo de las tuer­ 
zas productivas) ha declinado constante­ 
mente en razón inversa a sus costos cre­ 
cientes; que desde igual fecha, el sistema 
monetario internacional pierde seriamen­ 
te la fluidez necesaria para las necesida­ 
des de todos los sectores del sistema, en 
fin, que, desde 197 4, el desbocamiento de 
la oferta petrolera ha desarticulado los 
sistemas de costos y desatado una cnsis 
energética cuya solución sólo parece fac­ 
tible con una nueva revolución industrial, 
esta vez inducida. en un plazo no mayor de 
20 años. Ante estas y otras evrdencias, los 
países desarrollados endurecen sus pos+ 
cienes frente a los países del Tercer Mun­ 
do (al menos en las negociaciones en 

bloque). se agrupan tras mercados regio­ 
nales. coordinaciones sectoriales o me­ 
ramente tras resurqientes nacionalismos 
económicos. Ante eso. diflcurnente puede 
detenerse el desliz depresivo y el incre­ 
mento de las tasas de cesantia en todas 
partes Las tendencias que. desde 1944, 
tendían y ttenden a integrar el capitalismo 
de un modo funcional baro la conducción 
de poderosos organismos financieros 
supra-nacionales, ven obstaculizado su 
trabajo, pese a los esfuerzos 
y a los exuos parciales. El impasse. 
hecho vrsrbie hasta convertirse en un d1fl­ 
c1I monstruo, restaura en parte la libertad 
de rmcratwa de los grandes polos econó­ 
micos y financieros. que se lanzan en 
negociaciones bilaterales con determina­ 
dos países del Tercer mundo, ora buscan­ 
do mercados de respiro, ora asegurando 
el aprovrsronarmento energético, ora ex­ 
portando mercancía de alto valor econó­ 
mico y estratégico (industria nuclear, por 
ejemplo) La crisis, pues, anunciada clara­ 
mente en determinados indicadores cla­ 
ves, se compone también de un cierto 
ooucentnsmo surgido dentro de una ten­ 
dencia general a la integración capitalista 
Es oreceoconceotuahzar ese pohcentnsmo(o 
restauración parcial de los nacionaüsmos 
económicos) como un conjunto de solu­ 
ciones de corto plazo que ganan tiempo 
mientras se planean y ejecutan solucio­ 
nes de más largo plazo Algo menos que 
una respuesta anárquica y desesperada, es 
preciso ver eso como una demostración 
de la capacidad y alasucidad capitalista 
para responder a las fisuras que abren sus 
contradicciones centrales. El desafío al 
que se enfrenta es considerable, Y una 
parte de la cnsis que se percibe son los 
bruscos movimientos del monstruo, que 
siente de pronto la tierra movediza baro 
sus pies. y que, a través de esos rnovrrmen­ 
tos, tienden a buscar mantener su equili­ 
brio normal. Y aun, puede fortalecer c1er- 
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tos músculos claves. como son determi­ 
nados bolsones de economías hasta aho­ 
ra o hasta hace poco sub-cesarrouaoas, 
Diagnosticar esta crisis exige ser extrema· 
damente prudente. 

b) El raordanarmento del sistema capua­ 
hsta: 
La crisis y el reordenarruento del siste­ 

ma económico capitalista (un solo proce­ 
so transicronat y no una etapa de crisis 
seguida tras otra de reordenamiento) han 
ciertamente debilitado en alguna medí· 
da la coherencia y la univocidad del 
accionar polltico del capitalismo, parn­ 
cularmente en la fase 197 4·80. De un 
lado, la unidad de mando superior expe­ 
rimenta un fuerte deterioro al debilitarse 
notoriamente el liderazgo norteamenca· 
no. como efecto de su deficitaria balanza 
de pagos, su desastre militar en Vret-Nam 
y su cnsis política interna expresada en el 
incidente de Watergate La profundidad 
de la cnsis de liderazgo "a un solo país" 
parece determinar que el capitalismo ya 
no se reordenará alienado detrás de su 
potencia principal. y que buscará fortale­ 
cer estructuras de poder en diferentes 
reg1onec; del mundo, autosuficientes y con 
cierta autonomía, sustituyendo el viejo 
modelo de "dornmacion yanqui" por una 
coordinación paritaria del naciente poli­ 
centrismo oollnco-rmntar. Tal mutación es 
coherente con la tendencia ( o meior dicho, 
el unoerauvoj económico a la integrac1ó11 
de los espacios capitalistas Pero el cam­ 
bio que se está produciendo a ese nivel 
fue y es lo suficientemente profundo como 
para haber decretado la obsolescencra de 
algunos esquemas estratégicos norte­ 
americanos. como por ejemplo los retan­ 
vos hacia Amerrca Latina; como también el 
debrlitamrento de ciertos grupos de la din­ 
genera norteamerrcana que de un modo u 
otro eran los más oraqrnáticos, duros y 
eficientes a1 interés capitalista Este reta- 

nvo desconcierto, que se extendió, como 
dijimos, entre 1974 y 1980, permitió no 
sólo un rnovrrmento de avance del profeta· 
riado mundial(el meror exponente. Nicara­ 
gua), sino -y no menos importante- la tor­ 
mación de bloques ootinco-mrhtaras autó­ 
nomos, que marcaron una linea oollnca de 
extrema derecha con un relativo éxito en 
vanos planos: el llamado "síndrome de los 
Panah States". por ejemplo, que, por mo­ 
mentos, se constituyó en una vanguardia 
política para el conrunto del capitalismo. El 
"síndrome de los Panah States" puede 
estimarse un hecho consumado, un hecho 
audaz y vanguardista que. pese a su negro 
record en el respeto a los derechos huma­ 
nos, ha demostrado y producido vanos 
cambios sustantivos. 1) ha demostrado la 
conveniencia y electrvrdad de polos potlt­ 
co-rmhtares autónomos, es decir, la bon­ 
dad de un régimen policentrahsta coordi­ 
nado; 2) ha señalado un camino para la 
recuperación de la coherencia y uruvoci­ 
dad políticas del capitalismo mundial (bien 
que en base a su ala más reaccionaria y 
extremista), que naciones como Inglaterra 
Y ahora el propio USA están mirando con 
creciente interés "técnico"; 3} ha avanza­ 
do un paso rmportanet, politico-rruhtar, 
que refuerza y en cierto modo obliga al 
capitalismo desarrollado a implementar 
politicas de desarrollo económico 
efectivo para esos polos, sobre la base 
de los esquemas de integración caprtalrs­ 
ta 

La eventual transformación del "síndro­ 
me de los Parían States" en un bloque con 
poder atómico agrega un factor de fuerza 
mayor aún, por el poder que eso daría para 
incidir independientemente de la OECD o 
de la OTAN en la marcha política del capi­ 
talismo mundial. El relativo éxito de un 
Prnochet en Chile tiene, pues, un efecto 
encadenado en la reordenación de los 
esquemas políticos del capitalismo rnun- 
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dial. No serla muy aventurado decir que el 
citado "síndrome" ha servido de pivote 
para la recuperación del ala derechista en 
varias zonas del capitalismo mundial, co­ 
mo hoy se ve, con la consrquiente apan­ 
ción de fenómenos de enardecimiento po­ 
lítico de las alas derechas en todas partes. 
signo que no debe dejar de preocupar. El 
vacío estratégico surgido entre 197 4 y_ 
1980 tiende, así, a cerrarse dando lugar a 
la constitucrón de una ofensiva política y 
probablemente militar que, en lo general, 
consolidará el "sqíndrome" señalado en 
varios otros sentidos. Esta reorganización 
política del capitalismo mundial (recen­ 
mos un fenómeno peligroso por la irracio­ 
nalidad que contiene. considerar caso del 
Salvador) se hace sobre la base de su ala 
más reaccionaria y con apoyo central en 
los aparatos tecnocráticos y militares. Tal 
definición, por su naturaleza, no puede 
sino determinar una mejor agrupación y 
coherencia de plantemrentos de las alas 
liberales y demccrátrcasüosvreros demó­ 
cratas"), que, atrasados política e ideológi­ 
camente están procurando y procurarán 
en lo sucesivo alcanzar también una ade­ 
cuada coordinación mundial. El cohesio­ 
namiento y la recuperación política del 
capitalismo no se hace, pues, sin generar 
a su espalda una dlterenctacrón que segu­ 
ramente Irá más allá de una discrepancia 
de opinión. La existencia de esa disiden­ 
cia por la espalda le quita, s1 no fuerza a la 
ofensiva en ciernes, por lo menos le resta 
longitud al sostenimiento de la ofensiva 
Pero el chaparrón viene. Y qué ocurre en el 
llamado campo socialista? Ciertamente, 
ha tenido avances no despreciables en la 
década de los setenta entre algunos paí­ 
ses del Tercer Mundo, suficientes como 
para hablar de un "cierto terreno ganado"; 
pero tiende, en cambio, a perder su cohe­ 
rencia y univocidad políticas, sobre todo 
en su plano interior. en que viejos esque- 

mas. crecrenternente opresivos hoy, se 
ven presionados por un movimiento de 
bases que exige mayor parucroacrón y 
mayor democratizacrón efectivas. No es 
dificil ver el desenvotvrrmanto oscilante de 
la coyuntura mundial, de coruunto; la su· 
cesión de ciclos que favorecen, alterna· 
mente, a signos opuestos; la existencia de 
una confrontación horizontal entre gran­ 
des bloques, entrecruzada con crecientes 
conflictos verticales al mterror de cada 
bloque En un cierto sentido y en una 
cierta medida, las enormes superestructu­ 
ras de poder que Juegan su ajedrez mun­ 
dial tienden a cansar sus propias bases 
sociales. La guerra fria y los rntereses 
estratégicos oprimen y sofocan cada vez 
más las masas, que, de un modo proqres­ 
vo, buscan y pugnan por lograr mayor 
autonomía, acceso a una capa superior de 
aire puro, solrdano, a la vez que un vasto 
movimiento humanista. de diversos signos. 
se extiende por todo el planeta La corre­ 
lacren mundial entre bloques es claramen· 
te oscilante y cada vez más tensa, y es 
dificil predecir quién acumula un mayor 
score: pero en términos de clase, sin duda, 
es el proletariado donde se percibe una 
creciente presión desde las bases. Este 
último fenómeno es. srn lugar a dudas, el 
que debiera Interesarnos en mayor pro­ 
porción. 

c) La posición de América Latina. 
Parado¡almente, América Latina tien­ 

de a mejorar su posición como conti· 
nente capitalista dentro del sistema 
mundial, en razón de los problemas pro­ 
pros que contiene el nernpo-eie por el que 
atraviesa ese sistema, ello, dentro de un 
proceso extraordinariamente cornotero e 
igualmente oscíllante. La crisis que en el 
terreno económico vive el capitalismo ha 
puesto de relieve el hecho de que Aménca 
Latína es el principal y prácticamente único 
espacio de reserva capitalista al que se pueda 
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recurrir para remontar la cnsis, Casi del mis· 
mo modo. es la pnncipal área del Tercer 
Mundo que pueda devenir en una poten· 
era polít1co-m1litar cap1tahsta con c~pacl" 
dad de alterar los esquemas estrateg1cos 
tradicionales y de mcrdtr en la marcha 
futura de los acontecimientos. El nemeo­ 
ere que se vive ha puesto en ev1denc1a 

ambas realidades. y es la evrdencia no pue­ 
de sino alterar el concepto de América 
Latina para los paises desarrollados. que 
ya no pueden seguir viendo allí un mero 
continente neo-colonial al que se puede 
y debe explotar casi en los términos del 
colonialismo del siglo XIX. Hoy debe ser 
mirado como un socio potencialmente neo. 
y como aliado. Este cambio de posición 
de América Latina con respecto al mundo 
capitalista tiene. como es obvio, repercu· 
siones significativas para el conjunte de 
las teorías corrientes sobre el "fenómeno" 
tatmoamencano, como la teoría de la de­ 
pendencia Con todo, ese cambio de pOSI" 
ción no ha sido un proceso lineal: partlo 
con la crisis de los modelos desarrolhstas 
tipo CEPAL y tipo Alianza para el Progre­ 
so. lo que abrió camino a una estrategia 
radical de regimenes militares adscritos a 
la Doctrina de la Segundad Nacional (en 
tanto que obedientes al mando rrulitar 
yanqui). pero con estrategias económicas 
no claramente definidas (considerar las 
diferencias entre Brasil, Argentina y Chr­ 
le). Este cambio del esquema estratégico 
norteamericano hacia América Latina, 
que se erecuta entre 1964 y 1976. más o 
menos. conservó aún este continente 
sujeto a una posición de mera dependen­ 
cia frente a la nación llder del capita­ 
lismo mundial; pero la evolución del pro­ 
ceso político capitalista (ver parágrafo an­ 
tenor), determinaron la emergencia de va· 
nos hechos que obligaron a alterar el 
esquema estratégico 1964· 76 Anotemos 
estos hechos: 1) debilitamiento del apoyo 
norteamerrcano a esos regímenes milita· 

res que, por la oprnón púbica mundial se convie;. 
ten en Estados Abornmables t" Panah Sta­ 
tes"). Esos regímenes buscan por lo tanto, 
sostenerse sobre la base de dar vida a un 
bloque autónomo (en términos polít1co­ 
militares), yendo mas allá de lo previsto y 
"perrrundo" en esa estrategia original, 2) 
la decrdida conversión de Brasil hacia una 
potencia económica capaz de producir y 
vender armamento militar convencional 
(en un aíán de incrementar aun más su 
tasa de desarrollo), aparejada a su inde­ 
pendencia nuclear, dectsrones que en­ 
cuentran el" inesperado" apoyo de ciertas 
potencias europeas (no previsto) y Que 
refuerza la autonormzación de los "Parlan 
States" Esta decisión brasileña es segui­ 
da inmediatamente por Argentina, su rival 
tradictonal del Sur, mientras que Sudáfrica 
(otro Pana) busca alianzas a este lado del 
Attánuco, 3) los paises petroleros latino­ 
americanos (especialmente México y Ve­ 
nezuela) adquieren, por ser tales, un con· 
srderable poder de negociación y una cuo­ 
ta no despreciable de influencia en la 
neurálgica política petrolera mundial. por 
su oertenencia orgánica o no, al club de 
los petroleros. Ello ha permtudo el surgi­ 
miento de polos económicos y centros de 
influencia no considerados tampoco en la 
estrategia 64· 76.4) los proletanados POr cen­ 
troamencanos y canbeños, cansados POr SI" 
glos de tiranía, se lanzan en una ofensiva 
que aumenta a medida que la crisis de la 
señalada estrategia se acentúa después 
de 1976; 5) los países desarrollados, aco­ 
sados por la crisis y la recesión, procuran 
expandir sus inversiones en el exterior, 
ahora en términos menos dependentis· 
tas que antes y más integracionistas, 
hallando. precisamente, facilidades en los 
reglmenes militares que, luego de una 
políllca económica inicial "variable", tren­ 
den a la ortodoxia trbrecarnbrsta y moneta· 
rista del FMI (con la excepción de Pino­ 
chet que había partido en la posicrón co- 
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rrecta) El con¡unto de estos 5 hechos 
fundamentales convergen en la ruptura 
parcial, pero sustantiva, del control yanqui 
sobre la zona, sea por ofensivas de extre­ 
ma derecha (Cono Sur), meramente eco­ 
nómicas (países petroleros) o proletarias 
(Centroamérica) El efecto ha sido un alza 
en el status emisférico de América La· 
tina en lo que el rol de los paises europeos 
ha sido y será considerable. Es sobre este 
esquema que se ha comenzado a consti· 
turr la nueva estrategia capitalista para 
América Latina, que, con toda segundad, 
constará de 1) aceptación y mayor conso­ 
hdación del "síndrome" Cono Sur (Panah 
States en general); 2) ofensiva político • 
militar en América Central, balanceada 
quizás por una ofensiva inversionista de 
Europa, en los palses hoy sacudidos por 
las luchas proletarias; 3) intento de lníll­ 
traclón de las economías petroleras de 
México y Venezuela, unida a intentos pa­ 
ralelos de desestabilización política, con­ 
trabalanceados, quizás, por intentos 
opuestos de la socialdemocracia capita­ 
lista; 4) incremento de las inversiones ca­ 
pitalistas en palses adecuados o claves, 
con un efecto global de desarrollo del 
sistema latinoamericano a tasas superio­ 
res que la OECD; 5) desestabilización de 
otras democracias marginales (Perú, 
Ecuador, Colombia, Costa Rica). En cuan­ 
to a la perspectiva proletaria, se aprecian, 
también, cambios sustantivos que son di­ 
ferentes según cada subregión, marcando 
el conjunto la apertura de un periodo diff­ 
cll. En el Cono Sur, se cerró un marco de 
lucha propio de esas economías urbanas 
semi-industrializadas en la fase de des­ 
composición de la democracia y de los 
populismos tiurgueses, marco que carac­ 
terizó el largo período 1930·1976. Las 
tácticas sindicalistas, electorales, parla· 
mentarías, de movíuzacrón calle¡era y lu­ 
cha reivindicativa se han tornado, por de 
pronto, ineficientes y a veces imposibles. 

Para el proletariado del Cono Sur ·que 
incluso experimentó el fracaso de la gue­ 
rrilla urbana en Argentina y Uruguay, sus 
dos versiones más eficientes- se abre un 
ciclo diflcñ, que enfrenta la represión sis­ 
temática con la necesidad de definir una 
nueva táctica y"estrategla, capaces de 
ser eficientes en la nueva situación. En 
América Central y el Caribe, aún permane­ 
ce abierto el período en que es posible 
poner en práctica y desarrollar las tácticas 
propias de las economias de plantación o 
de cultivos tropicales, abiertas o iniciadas 
en la década de los 30, exitosas en Cuba, 
Nicaragua y también en otros continentes 
y que ahora deberá afrontar una ofensiva 
que se aproximará, quizás, a la situación 
de Viet-Narn. La vigencia de esta táctica· 
guerrillera rural más que urbana, en base a 
un proletariado que Integra automática· 
mente la mayorla de los trabajadores rura­ 
les y urbanos- en América Central, deter· 
mina que el centro de gravedad de las 
luchas de clases latinoamericanas, en 
términos de la decislvldad de la lucha, se 
traslada del Cono Sur hacia esta zona, 
mientras aquélla vive el repliegue y la 
reactivación luego de la coyuntura favora· 
ble 1960·1976. 

Por último, está el proletariado de los 
países andinos y petroleros, de industria­ 
lización más tardía y con campesinados 
fuertes, que viven aún las posibilidades 
revueltas que ofrece una democracia bur­ 
guesa que se mantiene viva sólo por fac­ 
tores coyunturales y la opinión externa, en 
un marco que era apropiado más bien para 
el período anterior a 1976. Esos proleta­ 
riados cuentan aún con espacio y tiempo 
para organizarse y definir sus lineas de 
lucha: la prolongación alli de sistemas 
democrático-burgueses les es propicia 
Estos tres diferentes marcos de lucha 
señalan la heterogeneidad de la situa­ 
ción latinoamericana, pese al cambio con­ 
junto de posición en el concierto mundial. 
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Las posibilidades y las tareas de esos tres 
grandes tipos de proletariado son, pues. 
diferentes en lo especifico, aunque ho­ 
mogéneas en lo genérico. Ambas cuahda· 
des deben ser seriamente consideradas. 
Las generalizaciones no ayudan a resol­ 
ver el problema. 

SEGUNDA PARTE: LA VISION DE 
LAS TENDENCIAS HISTORICAS 
Y DE UN PROYECTO SURGIDO 
DESDE LAS BASES 
Los tiempos que se viven contienen, prob& 
blemente. procesos de cambios más profun­ 
dos que los ocurridos en las décadas de las 
ºideologías de los cambios" (los años 50 y 60), 
en tanto hoy lo que se modifica o debe ser 
modificado, son las mecro-estructurae capita­ 
listas, tanto económicas como politromilita­ 
res. La mayor parte de esos cambios macro­ 
estructurales no están siendo provocados, 
como es obvio. por las clases proletañas y la 
masa del pueblo, sino por la más alta tecnocracia 
capitalista Y ejecutados en el terreno por los 
militares Pero esos cambios modifican la po, 
alcl6n de la explotación capitalista. y elevan el 
grado de la represíón y de la plusvaña absoluta; 
es decir, revuelcan al pueblo para explotarlo 
desde otro costado y más cómodamente, in­ 
cluso, más desembozada e inescrupulosa­ 
mente. Con estos cambios. las propias super­ 
estructuras del pueblo, que levantaban su 
organismo dentro del aire enrarecido de los 
escrúpulos capitalistas (mateñalizados en la 
democracia burguesa), se ven hoy afectadas. 
Los tiempos son, pues, tiempos para la reo,. 
ganlzaclón de las masas populares en i. .. 
minos qua ya no puedan ni confiar ni contar 
con grandes aparatos auperastun:turalaa_ 
fueren propios, o ajenos. Las masas ya no 
pueden, salvo con extrema dificultad y peligro, 
constituirse como tales es decir, como masas 

combativas en las calles. Tal como las deseo­ 
bneron con espanto, hacia 1920, Ortega y 
Gassel Jaspers, Le Bon Y otros pensadores 
de la epoca Tal como supieron entendertas y 
conducirtas Lenin, Trotsky y, desde el otro lado 
Hitler. Tal como las entiende el agitador de 
masas. el discurso para masas, el lenguaje 
para masas. etc. Las masas, hoy, no están 
muertas. pero no pueden movllizarse co­ 
mo en esas décadas, ni seguir 
partidos pofiticos ideados para ese tipo de 
masas o ese estado de las masas. Hoy están 
dispersas. áisemlnadas en los miles de lugares 
de traba¡o, en sus millones de domicilios. con 
un enemigo vigilante de que no se reúna, de 
que no se corpoñce en las calles, que no se 
haga masa rea~ visible, actuante. Pero existe, 
en todos y cada uno de sus Individuos. Ya no 
pueden haber superestructuras para ellas, 
como en los años20 y30, excepción hecha de 
aquellas construidas contra ellas. El enemigo 
está alí~ precisamente, para eliminar cualquier 
superestructura de masa Puede, evldente­ 
mente. corpoñzarse a través de hilos y nexos 
invisibles para el enemigo, pero ese es un 
combate. incierto en verdad, pero que el ene­ 
migo conoce y está dispuesto a dar. Las 
superestructuras secretas de la masa están 
cuando menos. amagadas. La posibilidad que 
le resta es, simplemente, potenciar todos y 
cada uno de sus millones de qrupos, sus miles 
de millones de familias, sus núcleos urbanos y 
rurales, culturales y económicos, de todo tipo¡ 
todos Y cada uno de sus incontables indivi­ 
duos, sus incontables sujetos polltlcos. Todo 
eso. simultáneamente. El enemigo no 
puede estorbar ni reprimir sus proce­ 
sos Interiores de desarrollo y fortaleci­ 
miento. NQ puada desarticular la rees­ 
tructuración y superestructuracl6n In­ 
tima de esos sujetos polltlcos. Da esos 
millones y millones de sujetos polltl­ 
coa. Aún si cierra el sistema educacio- 

nal. Aún si quema. en un .. sola hoguera 
gigantesca, todos los lib.ros del mundo. 
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Nuestra visión de la tendencia hlstorrica 
es que se está iniciando un periodo de 
reorganización y reactivación de las ma­ 
sas, areno a las superestructuras, que se 
basa en el fortalecimiento, desarrollo y 
crec:1ente autonomía de todos los sujetos 
políticos del pueblo, fueren ellos 1nd1vi­ 
duos, o grupos de Individuos. Nuestro pro­ 
yecto histórico y político lo vemos acen­ 
tuando, mediante un trabajo sistemático, 
esa tendencia central. 

1. Las perspectivas de 
la economía chilena 
El librecambismo económico de la era de la 

integración capitalista (no el victoriano del 
siglo pasado) puede contener, y contiene, 
un potencial desarrollista La crisis capita· 
lista actual exige el desarrollo de un cierto 
número de "satélites". El librecambismo 
Implantado por los militares chilenos se 
beneficia de ese potencial (lo que se ha 
visto en el evidente saneamiento capitalls­ 
ta de la economía. y en las históricamente 
elevadas t_a~as de reactivación recientes), 
Y se seguIra beneficiando, aunque no en 
un grado muy elevado, por no tratarse de 
un país clave económicamente, pese al ya 
notorio vanguardismo político anotado 
por Plnochet y sus boys, y porque el ciclo 
de fundación de colonias Industriales 
(como Formosa o Corea del Sur) se ha 
cerrado, económicamente hablando. Chi· 
le no podrá, por su estructura y el tiempo 
en que surge como" Parlah Sta tes" montar 
un parque industrial capaz de operar a 
escala Internacional como una economía 
exportadora que pueda sostener el efecto 
recesivo que genera el capitalismo lnter· 
nacional en economlas débiles cuando se 
integran llbrecambistamente. Las exoortaclo­ 
nes tradicionales han demostrado histó­ 
ricamente que ellas tampoco pueden 
equilibrar ese impacto recesivo. Pero el 
desarrollo puede mantenerse por un plazo 

mediano (favorecido por un trato condes: 
cendiente de parte de la banca interna­ 
~1onal, tan sensible hoy al fenómeno poli­ 
neo mundial), mientras el efecto de una 
gran oferta de mercancia de todo tipo y de 
todos los paises en el mercado internó 
chileno, puede incluso desatar una dlná­ 
mica local marginal, en el área del capital 
comercial y financiero, capaz de producir 
ilusiones extra de desarrollo (con efectos 
sobre las capas medias). La contradicción 
inherente al librecambismo chileno -pese 
a estar morigerada por la banca mundial-, 
se manifestará crecienternente por el alza 
continua del valor de las Importaciones. 
Junto a la mantención de las tasas de 
desarrollo alcanzadas, cabe esperar en­ 
tonces el surgimiento de problemas de 
ese tipo, con incidencia en la tasa de la 
inflación. No cabe esperar, ciertamente 
una crisis. Por el contrano, precisamente el 
surgimiento de problemas Incómodos como 
esos, impulsarán al gobierno a buscar una íórmuta 
de Integración económica mayor con los 
países de las llamadas cuencas del Plata y 
área de Caprícormo (una guerra entre Chile 
y Argentina serla absurda desde el punto 
de vista capitalista), ya que Chile está 
económicamente aislado desde un punto 
de vista productivo. Su vinculación al blo­ 
que de los "Pariah States", pollticamente 
importante, es económicamente Inútil pa­ 
ra él. No es previsible, pues, ni un colapso 
económico, ni una recesión critica 

2. Las perspectivas politicas de 
la burguesia y las capas medias 
El plebiscito reciente, que legitima e 

institucionaliza el caudillaje de Pinochet 
por casi dos décadas más, denota que el 
proceso llamado de institucionalización 
política del régimen (centro del debate y 
de la reflexión pollticas desde 1976 a 
1980), largamente prolongado por el ré­ 
gimen mismo, se cierra. adoptando una 
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forma que es, sin lugar a dudas. la mejor de 
las alternativas que se le presentaban 
cuando ese proceso estaba aun abierto. 
Los militares seguirán gobernando, baro la 
forma autocrática del caudilhsmo pmoche­ 
tista y su policía secreta de apoyo. Esta 
solución institucional (que irá acompaña· 
da de las famosas 7 reformas) no involucra 
ningún cambio en el privileg1amento eco­ 
nómico para las secciones burguesas. La 
diferencia está en que, si esas seccio­ 
nes burguesas esperaban del proceso 
de lnstltuclonallzacl6n obtener una 
cuota de gobierno efectivo (aparte del 
goteo en sus bolsillos), la caudllllzacl6n 
lnstltuclonal de Plnochet frustró esas 
esperanzas como quiera que hubiesen 
sido. Este hecho paraliza. aún por un largo 
tiempo más el frenado proceso de circula­ 
ción de las élites burguesas por la cima del 
poder político, esto es, por el gobierno. 
Sólo tendrán acceso a posiciones adrni­ 
nistrativas de relevancia, pero sujetas al 
fin, a los esquemas decididos en esferas 
distintas a los cenáculos burgueses civi­ 
les. Tal vez seria mucho hablar de frustra· 
ción política de la burguesía, pero si es 
claro que las secciones y estamentos bur­ 
gueses se situán subordinadamente ba· 
jo ese centro de poder tecnocrático-mili· 
tar, y aún más, a lo largo de una escala 
decreciente de participación y beneficio 
de los grandes excedentes que está arro­ 
jando el modelo. Ciertamente; las cliques 
políticas -como el grupo Frei- se situán en 
escalones más bien bajos, cerca de gre­ 
mios inferiores como los pequeños comer· 
clantes y aun los camioneros, mientras las 
cuques tecnocráticas ·grupos unlversita­ 
nos· y los grupos económicos más fuertes, 
tienden a situarse en planos superiores. El 
escalonamiento de la burguesia, consoli­ 
dado por el triunfo pinochetlsta. pone a la 
orden del dla el conflicto vertical de la 
burguesía cuyo desarrollo dependerá íun­ 
damentalmente de la capacidad del pro- 

ceso económico para integrar el máximo 
de escalones inferiores al desarrollo libre­ 
cambista general. Al parecer, en esto, el 
modelo no tendrá sino un éxito parcial El 
pronóstico más probable será tomando 
en cuenta la probable evolución del pro­ 
blema monetario y carntnano, que los tra­ 
mos inferiores de la jerarquía burguesa 
aumentarán su sentido de frustración poi~ 
tica y económica, lo que generará en ellas 
la necesidad de buscar "otras masas" 
ooorturustrcamente, En cuanto a las capa~ 
medias, resulta evidente su j1barizac1ón 
numérica y cierto nivel de proletanzación. 
No obstante, la tendencia parece ser un 
relativo conformismo del estrato asalaria." 
do (impresionado por el consumismo y el 
temor), una creciente frustración del es­ 
trato propletano y una creciente radlcat­ 
zacion de aquellos segmentos afectados 
directa o indirectamente por la represión 
o/y la cesantía Es absolutamente urgente 
estudiar este sector(que enajenó su apo­ 
yo al proletariado en etapas cruciales del 
gobierno de Allende, rompiendo su propia 
tradición de los años 20, 30, 40 y 50) y 
elaborar una adecuada teoría descriptiva 
del mismo. 

3. Las perspectivas de las 
secciones del pueblo 
la clase obrera, tambén parcialmente 

jibarizada en su población activa (en las 
fábricas), ha iniciado un proceso de re­ 
constitución y reorganización aprove­ 
chando la prudencia represiva de la Junta 
Militar hacia la superestructura sindical e 
imponiendo, también, mediante un nuevo 
tipo de lucha, algunas de sus exigencias. 
Podría decirse que la clase obrera se ha 
movilizado hacia la re-inst1tuc1ona11zac1on 
sindical, siguiendo, en alguna medida, tác­ 
ticas tradicionales. La dictadura ha perrm­ 
!ido o mejor dicho ha concordado con la 
Idea de re-institucionalizar, pero dentro 
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de los términos de su conveniencia 
(expresados en el Plan LaboraQ, y esos 
términos parallzan la movihzacrón obrera 
precisamente en los marcos de esa nueva 
superestructura El espacio de mov­ 
nzacrón es claramente controlable, pero 
con todo. es un pequeño espacio espacio, 
cuyo aprovechamiento rmaqinanvo 
debe ser utilizado al máximo (en· 
tendiendo por "rmaqmanvo" el desarrollar 
la funcionalidad no prevista por los le­ 
gisladores de ese Plan). Es un espacio 
que, naturalmente, ellos pueden cerrar 
cuando quieran, s1 prueban sus drsíuncio­ 
naüdades ocultas. Los cabezazos que se 
ha dado el proletariado contra las barreras 
del marco "legal". y los que aún se puede 
dar, no tendrán otro efecto previsible que 
hacer comprender al proletariado que la 
táctica de utrltzar ese carmno (construido 
transposamente por su enemigo) no es el 
meior, que es necesano buscar otros ca· 
minos adrcronales. Creemos, ciertamente, 
que los hallará ya que son caminos 
que conducen, pnmero, hacia el resto de 
las secciones del pueblo, para luego 
onentarse meior 

En cuanto al sub-proletariado, hoy extra· 
ordrnariamente incrementado, la srtua­ 
cien se presenta de un modo diferente: es 
el sector más masivo y ststernátrcarnente re­ 
pnrnldo; es el resultado mismo del alza 
desmesurada de la cesanlia en el seno del 
pueblo; es el que vive día a día en carne propia 
la desnudez msntuconat y la desesperanza de 
las superestructuras. Dada esta situación, es él 
que tiende naturalmente a potenciar sus 
sujetos politrcos mdrvrduales y grupales, 
creando una mínima y a ras-de-tierra insn­ 
tucronahdad popular no su¡eta a códigos 
burgueses. Es el meror terreno, por ahora, 
para la recreación de las prácticas poli· 
neas (como lo fue también, en cierto senti­ 
do, entre 1960 y 1973) y para el floreci­ 
miento de las ideas de refresco, la cultura 
proletanzada en los hechos(no sólo en los 

estilos) y la soltdandad integral Esta s1· 
tuacrón, real a todad mrrada obretíva, no 
rmplrca n1 obliga a renunciar a ningún 
postulado teónco tradicional (por eremoio. 
el rol natural de vanguardia que le cabe al 
prole ta nado) Hoy. que todas las vanguar· 
dras están en raque, se valonzán las reta· 
guardias. como este terreno tan intensa­ 
mente proletano del sub-proletariado. Por 
ahora, la recreación llende a producirse 
allí. Mañana, será en todas partes 

En cuanto al campesinado, todas las 
evidencias muestran su mtroversrón, su 
mutismo. No puede extrañar, si desde 
1960 fue provocado desde fuera por una 
reforma agrana burguesa y desde 1970 est­ 
mulado desde fuera para una ocupación de 
tierras por los revoloc.onanos, para ser feroz· 
mente repnrmdo y mutilado. otra vez desde 
fuera desde 1973. 
No puede extrañar su introversión y su 
mutismo: ha sido sucesivamente engaña· 
do por todos. o por casi todos. No es 
posible prever alll una reanimación políti­ 
ca en el corto plazo Pero si se vlsualrza la 
tarea; lenta y pedregosa. du vltalizar su 
confianza en si mismo, de potenciar su ser 
de clase y su ser en-sí de clase. Quizás. es la 
más necesitada de las secciones del pue­ 
blo. 

La ¡uventud, cuyo universo polltlco no se 
remonta más atrás de 1973, sensible, m· 
quieta, creativa y audaz; conmovida por el 
drama social, dinamiza su acción, se fu· 
siena y organiza Busca derroteros, carru­ 
nos que la lleven a zafarse de la opresión 

En su constante búsqueda converge con 
el pueblo, tiende a sumergirse en la masa 
del pueblo, coordina su acción con otros 
sectores. actuando como punto de lanza 
En ella se da también una base de recrea· 
orón 
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4. Las perspectivas de la 
Izquierda 
No cabe duda que la Izquierda necesita 

reajustar su proyecto histórico, en el sen­ 
tido de buscar una nueva forma de comu­ 
nicación con el pueblo. respetando y esti­ 
mulando la creciente autonomía que el 
pueblo muestra La antigua conducción 
superestructura! debe dejar paso a un 
accionar al interior de los mútlples sujetos 
polltlcos de la masa El vibrante discurso 
polltlco para masas, vociferante y grandi­ 
locuente, la misma teoria convertida en un 
sistema de slogans propagandísticos, de­ 
be dejar paso a un lenguaje más coloquial, 
más interactivo, más familiar, pero tam­ 
bién más riguroso y concreto en la apre­ 
hensión y conceptualización de.la reali­ 
dad; es decir, que exprese el sentido co­ 
mún y una mayor cotldlaneidad La Iz· 
quierda deberla ahora intentar desde la 
base el desarrollo de una cultura solida­ 
rla, uno de cuyos elementos centrales 
será, a no dudarlo, un adecuado dl~eño de 
las relaciones solidarlas, de las relacio­ 
nes humanas. interpersonales, de com­ 
pañeros (aspecto tan descuidado por las 
ldeologlas superestructuralistas y abs­ 
tracias del pasado). Sólo a través de eso 
podrán tejerse relaciones sólidas, cálidas, 
que integren firmemente no sólo a los 
hombres conscientes, los "cuadros" mas· 
culinos, sino la mujer, los Jóvenes, los 
n~ Sólo si se fortalecen las relaciones soll· 
da~ a ese nive~ tendrán los grup05 y las 1nsh· 
luciones populares la cohesión absoluta que 
se requiere para ejercer en mayor escala la 
presión autónoma de las masas. Jamás las 
puras ideas abstractas consolidan las 
bases íntimas del pueblo, por más explo­ 
tado que esté. Esta necesidad, que len­ 
tamente se va sintiendo en todos los sec­ 
tores, producirá un lento volcamiento de 
las bases hacia el corazón de las masas, 
imponiendo otro sentido a los periódicos 

de Izquierda y a las acciones de agitación 
y propaganda Sobre este lento movimien­ 
to de fondo, la Izquierda podría encontrar 
el camino para sacar a la clase obrera de 
su embotellamiento en la superestructura 
rlglda del actual Plan Laboral; para desa­ 
rrollar las múltiples pequeñas proyeccio­ 
nes que palpitan en el seno del sub-prole­ 
tariado, para enriquecer internamente el 
mutismo triste del campesinado y para 
multiplicar la Inquietud recreativa de la 
juventud En la medida en que estos 
movimientos lentos se vayan producien­ 
do., nuevas y nuevas acciones de resls· 
tencla directa o indirecta irán surgiendo 
espontáneamente desde las bases, hasta 
llegar a calcularlas mejor como para en· 
trever otras de mayor escala y más coor­ 
dinadas. Es claro que algunos partidos 
insistirán en mantener tenazmente sus 
esqueletos orgánicos y el accionar clásco, 
pero grupos intra o extra partidarias se 
súmlran creclentemente en las masas, en 
un proceso de convergencia tácita, que 
puede necesitar, como no, de acuerdos 
explícitos o desarrollo de "frentes", o de 
definidas formas orgánicas. Lo que lmpor· 
ta es perfilar con total claridad el rumbo 
que toma el pueblo. el proyecto histórico 
reajustado que tiende a surgir de las ba­ 
ses, el reformulamiento de los discursos 
políticos que eso exige, las necesidades 
de diseñar cuadros de relaciones de soll­ 
daridad sólidos en la base, las institucio­ 
nes del pueblo que es preciso impulsar, 
las publicaciones y el tipo de contnbuciones 
que es preciso difundir. La crísts de la izquierda 
pudo alcanzar. en ciertos momentos un feo 
rostro, pero su aparente gravedad y 
hompilancla se ve de sobra sobrepasada por 
la posoión nítida en que esta el pueblo y por su 
movimiento espontáneo a desarrollar· 
se interna y autónomamente. Por esto, esa 
crisis tenderá a deslizarse en la dirección 
marcada por el pueblo mismo. Las van­ 
guardias están siendo conducidas, y lo 
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seguirán siendo hasta salir del atolladero 
Observar al pueblo no sólo permite reto­ 
mar el apoyo firme de un fundamento 
sólido. también. por sobre las nubes ac­ 
tuales, permite mirar con optrmsmo la evo­ 
lución futura de la izquierda chilena. El 
surgimiento de una vanguardia de nuevo 
tipo. 

5. Criterios y linea de acción 
Lo anterior. en cierto modo, define un 

criterio general para la acción. Es, desde 
luego, un entena para producir un cambio 
de actitud y una reubicación de los 
sujetos politicos. No es, ni podría ser, el 
fundamento de un nuevo programa (o si lo 
es?). ni mucho menos un programa mismo. 
Es un criterio que plantea retornar al pue­ 
blo. reconocer la realidad, promover el íor­ 
talecirruento y el desarrollo de las raices-Ios 
millones de raíces del peublo, que comien­ 
zan en el interior de uno rmsrno-, aceptar la 
creciente autonornrzacrón de las bases y 
fomentarla Es un cnteno que surge hrnpra­ 
mente del reconocrrruento de la ruptura 
histórica de 197 3 y la por ahora dificultad o 
rrnposrbrhdad de exrstencia de superestruc­ 
turas populares visrbles y equiparables a las 
burguesas. ya no es posible, para el pueblo 
de base. la guerra o el ajedrez de las su­ 
perestructuras. A dríerencra de antaño, no 
es un criterio que llama o anuncia la tor­ 
rnación de un nuevo partido proletario, de 
un añadido a las superestructuras nacio­ 
nales. No sugiere soluciones organicistas. 
en lo inmediato. aunque por pnncrpro inclu­ 
ye la necesidad, cuando la oportunidad 
llegue, de crear un partido revotucronano. 
De ese criterio se desprende que lo orgá­ 
nico es en lo inmediato secundario frente al 
imperauvo de reordenarrnento en la base y 
de cambio de actitud política La secun­ 
dandad de lo orgánico es, s1 puede ser visto 
como dehciencia. resuelto por la tendencia 

autonomista de las masas. por el hecho de 
que, en la conyuntura las vanguardias o 
formas orgánicas existentes o nacientes. 
serán y deberán ser conducidas. Srqmfrca 
esto la oasividad de la "masa disidente" en 
tanto que "conrunto político"? No. cierta­ 
mente, porque la validación de un criterio 
central como ése determina automática­ 
mente la emergencia de "tareas" mínimas 
que no pueden ser eludidas. Es necesario 
enumerar estas tareas mínimas? Hagámoslo. 

a) Abrir el debate en las bases de la 
izqurerda, en un cuadro de solidaridad, de­ 
fendiendo la posición de retomo al pueblo, 
esnrnulación de su creciente autonomía, de 
lectura directa y científica de la realidad 
concreta 

b) Muluphcar el traba Jo de soltdarldad con 
el pueblo chileno, pnv1leg1ando el desarro­ 
llo de sus bases y la resolución de sus 
problemas concretos. 
e) Insistir sistemáticamente en el desa­ 

rrollo personal o de grupos como suietos 
políticos. pero no sólo como sujetos "inte­ 
lectuales" (aunque también en ello es pre­ 
ciso elevar permanentemente la calídad 
científica de los análisis), sino también 
como entes solidarios consigo mismo, con 
la tarmua, con los amigos. con todos los 
compañeros. Es preciso cultivar y perfec­ 
cionar racional pero cálidamente las reta­ 
crones sohdanas en la base, en todas las 
bases del pueblo. El rol de la mu¡er y de los 
hr¡os debe ser permanentemente corregido 
o reconstruido o desarrollado en ese con­ 
texto. 

d) Detectar y ahondar todas y cada una de 
las contradicciones enemigas, particular· 
mente aquellas que los dividen. En la sítua­ 
cion actual, esas contradiccrones alcanzan 
un valor táctico fundamental En este sen­ 
tido, es una tarea primordial precisar nues­ 
tro conocimrento del problema de la "ooos-' 
ción burguesa", de las "capas medras" y de 
los rnovrrruentos religiosos. No es posible 
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ser fanáticamente c1ego(por "purismo rdeo­ 
lóg1co") ante realidades como éstas Y otras. 
e) Apoyar todas y cada una de las acero­ 

nes Que emprendan las masas. 

f) Impulsar la convergencia de la 1zQuierda 
hacia el movimiento que surge en las bases. 
Toda discusión de perspectivas orqámcas a 
corto y mediano plazo debe ria producirse al 
interior y sólo al interior de ese tipo de 
convergencia 

g) Discutir formas organ,zac,onales pro­ 
vrsionales que permitan a las masas d~ 
sidentes y a las bases en autonornizacrón 

avanzar mejor en la dirección señalada sin 
nacesroad de verse entrampadas en una 
organización de vreio cuño o con preten- 

siones de definitiva Su transformación fu­ 
tura en algo superior. debe entreverse. pero 
no convertirse en la orden del día Sólo ce .'.S 
masas podrán surgir las formas organiza• 
cionalesto re-nacer re-Iortalecidasj que s~ 
rán llamadas a ¡ugar roles decisrvos en la 
revolución. 

No podría ser de otro modo. creemos. 
las perspectivas desde una forma seminal 
(la nuestra), desde el pueblo y desde su 
historia 

V. CHILE 

2 

movimientos sociales en chile 

La situación pre revolucionaria detectada 
por algunos analistas de la situación ch­ 
lena durante el gobierno de la Unidad popu­ 
lar, se deterioró, sin lugar a dudas con el 
golpe de estado. Pero, nadie fue capaz de 
prever la amplitud de las transformaciones 
que se operarían en la vida política. econó­ 
mica y social, con la militarización del 
estado. 
Terminaba un largo periodo de práctica 

polltica que dió confianza a las orqanlzacro­ 
nes populares y a los movimientos sociales 
en la capacidad de sus organizaciones de 
lucha Terminaba un largo periodo de con­ 
quistas populares, de tradición de lucha y 
de negociación colectiva de reivmdícacto­ 
nes. Sin embargo, el golpe de estado no se 
dirigía especialmente contra las conquistas 
ní las organizaciones populares. Tampoco 
contra los partidos de izquierda Era un 
golpe~e estado dirigido contra la mstttccro­ 
nalidad burguesa, defendida por los azares 
de la política por un presidente marxista. 
que no podía más contener las contradic­ 
ciones de clase. El sistema social y político 
erigido por el populisrno, habla agotado la 
capacidad de continuar desarrollándose y 
de controlar los conflictos sociales. El gc.r 
bierno de la Unidad popular que era visto 
por sus partidarios como capaz de llevar a 
cabo las tareas de la transición pacífica al 
socialismo, cerraba de manera deírrutrva un 
capítulo de la historia política chilena La 
caida del gobierno no fue la consecuencia 
directa de errores de sus dmgentes o de la 
existencia de lineas de dirección contra­ 
dictorias al interior del rnovrrruento popular 
Ella fue la consecuencia de una cnsis mas 
profunda La crisis de la práctica política de 
décadas de populismo, que estalla antes de 
la victoria de la Unidad popular, permitiendo 
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la creación de las condicrones necesarias 
par su llegada al poder político, como as, 
mismo, las de su derrota 
La profundidad de esta cnsis es tal, que 

aún persiste actualmente. Ella se expresa 
en la dificultad de los partidos políticos de 
oposición y de los movmuentos populares 
de adaptarse a la nueva situación. Sin 
embargo, una transformación s1gn1hcat1va 
comienza a operarse en la práctica corn­ 
ente de las organizaciones populares, gra­ 
cias al debilitamiento de las organizaciones 
tradicionales. Esta transformación es obra 
de nuevos dirigentes fogueados en las 
actuales condicrones de lucha Ella signi­ 
fica un gran paso airas con respecto a la 
situación precedente, ya que se reprodu­ 
cen formas de lucha y de organización 
abandonadas desde hace mas de setenta 
años. Pero, este paso airas implica una 
vuelta a las fuentes del movimiento popular 
chileno, antes que el proyecto populista lo 
subordinara al proyecto de dominación 
burguesa 

1. LOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES TRADICIONALES 
Las sociedades mutualista. los smdicatos 

y los partidos obreros nacen como orqan­ 
zaciones populares. pero serán muy luego 
integrados al sistema La explicación de 
este fenómeno puede encontrarse en el 
análisis del desarrollo del capitalismo y de 
su correspondiente en el plano político, los 
regímenes populistas. Sin embargo. los 
analísis en este sentido son prácticamente 
inexistentes en la literatura latino amen- 
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cana. Numerosos autores analizan el popu­ 
llsmo como un fenómeno polltico Y social 
que cubre tres aspectos in ter relacionados. 
En primer término se analiza baro el nombre 
de populismo un tipo de movíüzacrón, di­ 
rección y agitación polihca. Este tipo de 
análisis pone énfasis en el carácter caris­ 
mático del lider. En segundo término, un 
conjunto de políticas redistributivas. Este 
tipo de análisis pone el énfasis en la grati­ 
ficación inmediata de las masas y en los 
aspectos demagógicos. En tercer término, 
un conjunto de politicas de desarrollo 
acelerado. Este tipo de análisis pone el 
énfasis en los aspectos técnicos de la redis­ 
tribución social y raramente en las alianzas 
de clase o en el fenómeno politico que fa 
redistribución implica Por otra parte. exis­ 
ten suficientes análisis sobre el desarrollo 
del capitalismo desde diferentes puntos de 
vista Los raros estudios que intentan poner 
en relación los dos fenómenos. son análisis 
puntuales. que cubren periodos muy breves 
y que se interesan mas bien en los efectos 
del populismo en el movimiento popular y 
no en las causas de su influencia La puesta 
en relación del populismo y el desarrollo del 
capitalismo en Chile, implica una teoría 
diferente del desarrollo. del estado y de la 
práctica política de la izquierda chilena 
Implica desmistificar la práctica política dP. 
los partidos, de los movirmentos populares 
y reinterpretarla bajo una nueva concep­ 
ción. 

1. 1. El movimiento mutualista 
El movimiento mutualista compuesto por 

artesanos y obreros nace durante la segun­ 
da mitad del siglo pasado. La mayona de los 
autores lo reconocen como un antecedente 
directo del movimiento sindical, pese a 
existir grandes diferencias entre ambos. 

Hacia 1880, existen en el pais 39 socie­ 
dades mutualistas. Sus objetivos eran muy 
simples. Subir el nivel cultural de artesanos 
y obreros. por medio de la creación de 
escuelas nocturnas y la realización de actos 
culturales: mejorar las condiciones de renro 
de los trabajadores gracias a la creación de 
organizaciones cuyas funciones eran las de 
caras de retiro y. reivmdicar el orotecc.o­ 
nismo contra la concurrencia de los oro­ 
duetos importados que impedlan el de­ 
arrollo de la industria nacional. 
Las reivindicaciones de este movirruento 

serán apoyadas por la fracción industrial de 
la burguesía que contribuirá a la creación 
de escuelas y de caras de retiro Esto, les 
permitirá contar con una fuerza de trabajo 
mas calificada, abaratar el precio de la 
fuerza de trabajo, por no tener que pagar 
durante el periodo activo la totalidad de los 
fondos que el trabajador estimase nece­ 
sarios para mantenerse durante el periodo 
de inactividad, pero, lo que es mas rrnpor­ 
tante, permite la creación de un ahorro 
popular, del cual los capitalistas pueden 
disponer para implementar las inversiones 
productivas. En cuanto al proteccionismo 
que es reivindicado por los artesanos y los 
obreros. como una manera de ampliar el 
empleo y subir el nivel de vida el es también 
la reívmdicación de la fracción industrial de 
la burguesía cuyo desarrollo se ve obsta­ 
culizado por la concurrencia extranjera y la 
falta de una política de desarrollo. 
La industria capitalista nace en Chile de la 

necesidad de la burguesía minera de 
obtener ingresos permanentes una vez que 
pierde el control de sus explotaciones 
frente al capital extrangero. La industrializa· 
ción se hace en base al reciclaqe de los 
exedentes de las exportaciones captados 
por el estado bajo la forma de impuestos. 
Esta solución colectiva debe ser buscada 
ya que la solución individual de algunos 
mineros consistente en comprar tierras no 
era mas practicable. Las compras de tierras 
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explotables por parte de mineros una vez 
que sus explotaciones no eran pas produc­ 
tivas. habla transferido la totalidad de 
tierras disponibles. Por otra parte, la pro­ 
ducción agricola no encontraba mas salida 
en el mercado Internacional una vez que la 
Introducción de abonos naturales en Euro­ 
pa había permitido aumentar la productivi­ 
dad por hectarea en Europa y, que Califor· 
nla y Australia se habían convertido de 
regiones minera en reglones agrarias. 

El reparto del exedente captado por el 
estado entre las diferentes fracciones de la 
burguesía no sera simple. La negociación 
social estableclda por la clase dominante 
en el seno del estado será interrumpida 
frecuentemente por un conflicto ínter· 
burgues abierto que adquiere ciertas veces 
la forma de un conflicto armado. En este 
conflicto, la fracción comercial financiera de 
la gurguesla estará siempre presente, ora al 
lado de la burguesía agraria compuesta por 
terratenientes tradicionales y nuevos lle­ 
gados de la minería, ora al lado de la antigua 
burguesla minera convertida en burguesla 
industrial En estas alianzas de clase, la 
fracción comercial financiera que siempre 
toca una parte proveniente de comisiones 
financieras permitidas por las transferen­ 
cias de fondos por parte del estado a los 
bancos para que estos hagan créditos 
hipotecarios y una parte proveniente de la 
comercialización e Importación de medios 
de producción y de consumo, buscará 
acrecentar la parte del exedente del que 
puede apropiarse. Para esto, no vacilará 
incluso en entrar en alianzas con intereses 
extrangeros en desmedro de los Intereses 
de las demás fracciones de la burguesla o 
de los intereses del país. 

El proceso de Industrialización será 
dependiente de la magnitud del exedente 
captado por el país que será a su vez 
función de los cursos internacionales de los 
productos de exportación, pero también de 

la magnitud del exedente transferido por el 
estado a cada fracción de la clase domi­ 
nante. Las transferencias por parte del 
estado a la fracción tndustrlat le permitirán 
la compra de medios de producción en el 
extrangero. La producción interna podrá 
realizarse grácias a la existencia de abun­ 
dantes materias primas y fuerzas de trabajo 
a bajos precios. Sin embargo, los indus­ 
triales deberán imponer duras condiciones 
de trabajo y bajos salarios, debido a que la 
estrechez del mercado, Intensificada por la 
concurrencia de tos productos Importados. 
comprados en el exterior en base a la parte 
del exedente transferido a las otras frac­ 
ciones de la burguesía, Impiden realizar una 
producción a escalas suficientemente 
grandes. La situación de los artesanos en 
cuanto a su nivel de vida y condicrones de 
trabajo es srrmlar a la de los trabajadores 
industriales. Esto despierta una solldaridad 
entre ambos sectores de trabajadores pero 
también un transpaso de la 1deologla del 
artesanado a la clase obrera Este trans­ 
paso ideológico tiene como consecuencia 
la percepción de la contradicción entre 
producción nacional y producción impor­ 
lada como la contradicción fundamental 
Esto imposibilitará la percepcrón de la 
contradicción entre capital y trabajo y la 
contradicción entre producción artesanal e 
industria moderna 

De esta manera el movrrruento de obre­ 
ros y artesanos. con el apoyo de la burgue­ 
sía que no percibe en sus orqanlzaciones e 
ldeologia una amenaza sino que la posibi­ 
lidad de reforzar su posición frente a las 
otras fracciones de la burguesía en la 
negociación del exedente económico, 
puede desarrollarse. Esto le permite la 
formación del partido Democrático en 1887 
pero también la organización de la primera 
huelga general en 1890, lo que no impide 
que sea a su vez utürzado por la fracción 
industrial de fa burguesía para la obtención 
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de condie1ones mas favorables para el 
desarrollo económico. 

1. 2. El movimiento sindical 
El comienzo del movímientc sindical 

puede f11arse en Chile en 1900 con la 
creación de la Mancomunar de Obreros de 
Santiago. En esta especie de central sin­ 
dical se af1lrarán los obreros portuarios y los 
mineros del norte que le darán un marcado 
contenido de clase. 
Si la contradicción entre el trabajo y el 

capital podia no aparecer clara en la indus­ 
tria urbana, en la industria minera las cosas 
se presentaban diferentes. El minero se 
reclutaba en el campo y era llevado a la 
mina por los agentes de la compañia En la 
explotación era sometido a penosas jorna­ 
das de trabajo y está casi fijado al lugar de 
trabaJO debido al aislamiento de las explo­ 
taciones. las multas que lo hacían un 
deudor permanente de la compañia y el 
pago del salario en fichas válidas sólo en los 
depósitos de la firma De esta manera, las 
organizaciones de los mineros surgen co­ 
mo organizaciones de combate. Estas or­ 
ganizaciones fueron reprimidas por el capi­ 
tal Y sus condiciones de negociación fueron 
muy baias, La fuerza fue su únrco medio de 
imponer reivindicaciones. 
Entre 1900 y 1920, los sindicatos se 

consolidan y créan organismos de coordi­ 
nación de lucha Sin embargo, existen d1vi­ 
sienes importantes en el movimiento sin­ 
dical entre la FOCH (Federación Obrera de 
C_hile)_ ··compuesta en 1921 por 102 orga­ 
mzacrones que federán 80.000 trabajado­ 
res - una central de la IWW de tendencia 
anarquista - compuesta en 1919 por 7 
asociaciones que agrupan a 9.000 traba­ 
jadores - y la Federación del Trabajo de 
origen católico - que cuenta en 1920 con 

9.000 afrhados. Además, se puede consta· 
lar que los sindicatos mas fuertes que son 
los de las mmas, están menos ligados a las 
organizaciones que tos sindicatos urbanos. 
La razón de ésto, es que los primeros, lejos 
de los centros admmistratrvos, hán debido 
desarrollar la capacidad de imponer sus 
reivmdicaciones al capital gracias a su pro­ 
pia fuerza en tanto que los segundos, no 
contando con una capacidad propia, basan 
ta obtención de sus relvindicacrones en ta 
capacidad que les da la existencia de orga­ 
ruzaciones sindicales. Durante este perio­ 
do, se registran numerosas huelgas por el 
meiorarmento de las condiciones de vida y 
de trabajo, Los sindicatos, según un articulo 
de Luis Emilio Recabarren escrito despues 
de la discusión de la declaración de prmcr­ 
pros de la FOCH. consideran que su lucha, 
es una lucha "por la socrahzaclón de los 
~edios de producción y circulación, ya que 
s1 fuera por el mejoramiento de las condi­ 
ciones de vida solamente. seria una lucha 
esteril y eterna". Por esta razón, la FOCH 
decide fusionarse con el partido Socialrsta 
Obrero y con el Partido Democratico y pre­ 
sentar a Recabarren como candidato a la 
presidencia de la repúblrca 
Las elecciones serán ganadas por el 

candidato Liberal Arturo Alessandri. La 
derrota en el plano politico de los sindica­ 
tos será acompañada de un aumento en el 
numero de sus afiliados y de su capacidad 
de obtener concecíones del gobierno y de 
tos capitalistas. Sin embargo, el aumento de 
la capacidad de negociación significará su 
subordinación al proyecto populista El fin 
de la primera guerra mundial y la difusión de 
la utilización del salitre sintético, hará 
redu~ir la ~ct!vidad de las minas del norte y 
las dlspornbuidades de divisas del gobierno. 
La reducción de la actividad minera provoca 
la cesantía en las minas del norte y la 
llegada masiva de los cesantes a las ciuda­ 
des. Esta población se incorporará a los 
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partidos rrnpnrruéndotes un nuevo carácter 
Pese a su alta tradrción de lucha y concien­ 
cia de clase, será una población deslrgada 
de la producción cuyo problema 
mas importante sera el de encontrar un 
empleo? Para ésto, ernpu¡ará a los partidos 
obreros a entrar en el iuego parlamentario. 
La industria local, liberada finalmente de 

la concurrencia de los productos extran­ 
geros, gracias a la drsrnmucrón del exe­ 
dente disponible, aprovecha de las reivrn­ 
dicaciones de los cesantes para Imponer el 
primer gobierno populista que favorece a la 
vez a los industriales deseosos de aumen­ 
tar sus instalaciones productivas y a los 
cesantes deseosos de obtener un empleo. 
Los nuevos intereses que se expresan en 
las luchas de los trabajadores, hacen que se 
produzca un desplazamiento tanto en el 
centro de mteres de las luchas corno en sv 
forma Ellas se desplazan desde la fábrica} 
desde las calles, a los corredores del parla­ 
mento Y a las antesalas de los ministros. La 
aqltación y tas manifestaciones populares 
seran recuperadas, de allí para adelante, 
por la burguesía industrial que obtiene 
gracias a ellas, la aprobación de fondos y de 
medidas favorables al desarrollo por parte 
de las demás fracciones de la burguesía 
Nuevamente aparece una identidad entre 
los intereses de los trabajadores y cesan­ 
tes, y los Intereses de la burguesla indus­ 
trial. Desde entonces, salvo durante breves 
periodos, antes del Frente popular entre 
1 935 y 1938, hacia 1953 con la reunifica­ 
ción del movrrnrento sindical gracias a la 
creación de la CUT en 1953 y durante la 
Unidad popular, con la formación de los 
cordones mdustnales y comandos comuna· 
les, los trabajadores entrarán en vías en las 
que la concilracrón de clases aparece pre­ 
dominante, y donde la única forma de lucha, 
es la por el me¡oramiento de las condr­ 
clones de vida, que en 1920 consideraban 
como "eterna y esterir'. 

1 · 3. L~s partidos políticos y los 
movimientos sociales 
Arrastrados en la negociación potluca, los 

rnovmuentos sociales fueron subordinados 
a los partidos políticos. En esta forma de 
lucha donde las conquistas se obtienen 
atravez de la negociación parlamentaria de 
los intereses de tas distintas clases y frac­ 
ciones de clases sociales, et rol de los movi­ 
mientos sociales se reduce al apoyo elec­ 
toral de representates, generalmente extra 
obreros, y a movrtuaciones puntuales 
cuando aparece dificil llegar a un acuerdo 
político. Los partidos políticos para conver· 
nrse en representantes de una fracción de 
la población debieron crear y desarrollar la 
agitación en los movimientos sociales, 
integrando en sus programas las rervmdíca­ 
ci~nes_de la población. Esto llevó a la despo­ 
htización de la población, que no lucho más 
por sus rervmdicacrones, de¡ando la tarea 
en manos de sus representantes políticos, 
vistos corno los llamados a resolver los pro­ 
blemas, convírtrendose, de esta manera 
en la "masa" que a apoya la gestión de los 
representantes. Mientras mas eficaz fue la 
gestión de los representantes, menos 
necesarios fueron los movimientos sociales 
que buscan una solución alternativa y mas 
se refuerzan los sentimientos de confianza 
en la democracia burguesa 

Esta actitud de los partidos políticos hacia 
el rnovmuento social posible gracias a la 
existencia de la negociación social 
mediante representantes oonncos, se 
observa no sólo, bajo los gobiernos popu­ 
listas, sino que atravez de toda la vida 
republicana. e incluso persiste hoy día, pese 
a las transfonnaciones introducidas en la vidas 
política y social por la rruhtanzación del 
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estado. Una prueba de ello es la agitación 
del programa democrático por parte de los 
partidos de izquierda tratando de crearse 
un espacio polltico y por la Democracia cris­ 
tiana. tratando de crearse un espacio 
econom1co. Ni los primeros m el segundo, 
se proponen organizar un amplio movi­ 
miento de oposición capaz de emprender el 
asalto al poder burgues, ya que esto, serla 
poner en juego la fuente de sus posabilidades 
de dirección, a saber, su rol de mediadores 
entre el pueblo y el estado, y desmistificar la 
política de mas de setenta años en la que 
todos participaron. 

Impedir el reforzamiento de los movi­ 
mientos sociales gracias a la negociación 
social de manera conciente o inconciente, 
es una constante en la practica politica de 
los partidos chilenos. Un fuerte movimiento 
popular permitió gestar los primeros go­ 
biernos populistas entre 1920 y 1938. 
Durante este periodo, la crisis del salitre y 
depues la crisis financiera de 1 929, arras­ 
traran a los partidos de izquierda en una 
fase de conciliación de clase lnconciente. 
La imposibilidad de mejorar las condiciones 
de vida - durante este periodo donde el 
capitalismo se desarrolla por la substitución 
de importaciones de baja tecnología, 
mediante la compra en el extrangero de 
medios de producción, gracias a la asi{t 
nación por parte del estado de exedentes 
de exportaciones, negociados en el con­ 
greso bajo la presión del movimiento 
popular y el de oficiales Jovenes - provoca 
un reforzamiento de los movimientos so­ 
ciales no controlados por los partidos 
políticos. Pero, es gracias. a este mov­ 
miento que triunfan los gobiernos de Frente 
popular, donde se abre una larga fase de 
conciliación de clase conciente, Durante 
este periodo, se pone enfasis en el de­ 
sarrollo de la industria pesada que es vista 
como llamada a solucionar los problemas 
de nivel de vida y de empleo. Los sindicatos 

se reforzarán mucho mas que en los 
periodos anteriores por el aumento de la 
importancia numérica de la población tra­ 
bajadora. como a si mismo por su capacidad 
de obtención de conceciones. sin embargo, 
su acción reivindicativa sera casi nula 
Cuando en la práctica se demuestra que la 
industria pesada no permite la solución de 
los problemas unmediatos de los trabaja­ 
dores, los sindicatos Intensifican la lucha 
reivindicativa Esto llevara a los partidos 
políticos a dividir el movimiento sindical, lo 
que permitirá un virage a la derecha del 
gobierno y la puesta fuera de la ley del 
paftido communista 
Esta situación crea las condiciones nece­ 

sarias para la vuelta del antiguo dicatdor 
lbañez. que es visto como capaz de solu­ 
cionar todos los problemas. El será 
apoyado por una parte Importante del Par­ 
tido socialista y por sectores partidarios del 
populismo tradicional Sin embargo, los 
problemas sin solución se acumulan. La 
industria tradicional muestra signos ae 
estagnación, la agricultura entra en crisis. la 
inflación, ya endémica se convierte en 
galopante. Los sindicatos logran crear pese 
a las diferencias existentes entre los 
partidos populares la Central Unica de Tra­ 
bajadores. Los campesinos. los obreros 
urbanos y los mineros se agitan, y las migra­ 
ciones del campo a la ciudad se hacen 
masivas. El movimiento de pobladores, no 
integrados a la vida económica urbana, 
comienza a desarrollarse. 
La regresión del movimiento popular 

debida a los frentes populares y al gobier­ 
no de lbañez, permite Imponer el candidato 
de la burguesia tradicional. El gobierno de 
derecha de Jorge Alessandri, hijo del popu­ 
lista de los años 20, provocara el refuerzo 
de los movimientos populares. Las ocupa­ 
ciones de terrenos vagos por los pobla­ 
dores sin casa se multiplican, las huelgas 
legales e Ilegales tanto de obreros como de 
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empleados se suceden. El clima de agita­ 
ción permite a la Democracia cristiana 
impulsar un vasto movimiento que integra a 
tres sectores de la población que tienen 
una baja tradición de lucha (Las capas 
medias, el movimiento de pobladores y el 
movimiento campesino) en un nuevo 
proyecto burgues : el del desarrollo de la 
Industria del automobil y la llamada linea 
blanca o bienes de consumo durables. El 
proletariado es visto por este movimiento 
como una especie de aristocracia que tiene 
Ingresos mas altos que los pobladores y 
que los campesinos. El partido Democrá­ 
tico cristiano se propone transformar la 
población "marginar' en artesanos prós­ 
peros baro la influencia de las capas medias, y 
a los campesinos en pequeños proprietaríos, 
lo que debia provocar un aumento de la 
riqueza social y permitir a las" capas medias" el 
axeso al consumo durable, reservado en el 
periodo anterior solo a las capas acomodadas. 
Este proyecto no solo fue utópico por conside­ 
rar que las capas medias tenían vocación 
artesanal- lo que en el caso chileno no es 
cierto, ya que están constituidas en su 
mayor parte por trabajadores de cuello 
blanco - sino que ademas provocó una 
nueva estagnación de la economía Por una 
parte la transformación de los pobladores y 
de los campesinos en artesanos y peque­ 
ños propietarios felices y prósperos, era 
imposible; por otra, impulsar el consumo de 
bienes durables producidos en base a la 
compra de tecnologia y de bienes inter­ 
mediarios en el extrangero, era un despil­ 
farro de divisas. El unico resultado de esta 
polltica fue una subida del mvel de aspira­ 
ciones de los campesinos. pobladores. 
capas medias y obreros. 
Cuando la Unidad popular llega al poder 

político, todos los elementos de la cnsis del 
populismo están presentes. Los campesi­ 
nos están mobillzados y exigen que la 
reforma agraria se rmpulse. Los obreros de las 

moustnas tradrcronales - donde la tasa de 
inversión a baiado durante el penado 
anterior - y los de las industrias de bienes 
durables. son· tocados por la cesantia y 
exigen mejoramiento de sus salarios. Las 
capas medias ven su nivel de vrda drsmmuir 
paratelarnenté' a la subida de su nivel de 
aspiraciones de consumo. Los pobladores 
frente a los cuales sólo se ha practicado una 
polillca demagógica de reparto de terrenos, 
conservan intactos sus problemas sanita­ 
rios, educacionales, laborales etc. La 
Unidad popular se propone la resolución de 
la totalidad de los problemas de las capas 
dominadas y ademas, favorecer a una cierta 
capa de la burguesía mal definrda a la que 
se atribuye una actitud antimonopoltsta y 
anti imperialista Su proyecto de frente de 
clase, es mas ambicioso que los de los 
frentes populares o que el de la Democra­ 
cia cristiana Para realrzar las transforma­ 
ciones necesarias para tener gratas a las 
capas que pretendia favorecer, habria sido 
necesario ademas de contar con una un­ 
dad nacional para imponer condiciones a 
las compañías del cobre, para aumentar la 
cantidad de exedente controlado por el 
estado, controlar la cornerciallzacrón del 
cobre para aumentar realmente el exe­ 
dente captado por el estado. En base a este 
aumento del exedente, habría sido necesa­ 
rio impulsar inversiones· reforzando el area 
social y al mismo tiempo, favorecer a la 
burguesla no monopolrsta, para que ésta, 
hiciera inversiones y un esfuerzo para 
aumentar la producción. Por otra parte, 
hubiera sido necesario hrrutar las aspira­ 
ciones de las capas medias y las exigencias 
de los obreros para poder solucionar los 
problemas mas inmediatos de los poblado­ 
res, Impulsar la reforma agraria, aumentar el 
empleo, etc.., etc. 

Una vez que pasan los primeros momeo­ 
tos de euforia, la práctica muestra que es 
imposible favorecer los intereses de todos 
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los sectores al mismo tiempo. La burgue­ 
sía comienza a obstruir la acción del go­ 
bierno en tanto que las capas sociales 
consideradas en el proyecto aumentan 
sus exigencias. Esto, lleva a una polariza· 
ción de las capas sociales que el frente 
pretendla integrar. Los trabajadores bus· 
can formas de organizaciones alter.nativas 
que les permitan contrarrestar la ofensiva 
de la derecha e intensificar la sociahza­ 
clón de los medios de producción y de 
distribución. Las capas medias se pasan al 
lado de la derecha Avanzar en la dirección 
deseada por los trabajadores era romper 
con la legalidad burguesa, avanzar en la 
dirección dictada a los partidos políticos 
por su confianza en las instituciones de­ 
mocraticas era decepcionar a los trabaja­ 
dores. Y contra toda lógica política, los 
partidos combatiran las nuevas formas de 
organizaclon, imponiendo dirigentes dóci­ 
les que detendrán la creatividad de la 
población, terminando por desarticular las 
nuevas oraanuacrcnes. 

2. LOS NUEVOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES 

Despues del golpe de estado de 1973, 
se puede observar la desarticulación de 
los rnovrmrentos sociales tanto de dere­ 
cha como de izquierda 
• La desintegración y el fraccionamiento 
de los partidos políticos, incapaces mclu­ 
so hoy dla de adaptarse a la nueva srtua­ 
crórt 
• la atomización del rnovrrmento de pobla­ 
dores y de campesinos; 
• el debilitamiento del movimiento sindical 
por la disolución de la CUT y la desapan­ 
ción de la libertad sindical, de la negocia· 
ción colectiva y por la creación de diferen­ 
tes centrales sindicales que agrupan a 

antiguos dirigentes. 
• a aparición de organizaciones reivindica· 
tivas ligadas a la dialectica de la derrota, 
tales como comités de derechos humanos. 
de derechos sindicales de familiares de 
desaparecidos, bolsas de cesantes. co­ 
medores populares etc. 

y, finalmente la aparición de un nuevo tipo 
de movimientos sociales de tipo cultural 
tanto en las ciudades como en la region 
mapuche. 
La desaparición del movimiento social 

impulsado por la derecha para oponerse al 
gobierno de la Unidad popular se explica 
por que el modelo económico impulsado 
por la [unta favorece la concentración del 
ingreso y la propiedad, lo que impide la 
formación de un movrrruento social de tipo 
fachista La desaparición del,JT1ovimiento 
popular en apoyo a la Unidad popular, se 
explica mas que por la represión ( que para 
muchos de los militantes aparece como 
motivo único), por la desaparición del pro­ 
ceso de negociación social que caracte­ 
rlzó la vida política Una situación parecida 
se puede observar en cuanto a los partr­ 
dos políticos cuya organización estaba 
concebida en términos de la lucha electo­ 
ral. Su cohesión y su capacidad de dirigir a 
una fracción de la población estaban da· 
das por la existencia del regimen demo­ 
crático. Lo mismo pasa con el movimiento 
de pobladores o con el movimiento cam­ 
pesino. Las ocupaciones de terrenos rea· 
!izadas pos ambos, que aparecen como 
una forma de acción directa de la pobla­ 
ción por la solución de sus problemas. 
son posibles ya que son toleradas por el 
gobierno, que frente a los hechos cosuma· 
dos. indemniza a los propietarios. Por estó, 
sólo los movimientos que no tienen origen 
en la práctica populista son los únicos que 
subsisten despues del golpe de estado 
Será necesario esperar hasta el fin de los 
años setenta para ver aparecer movimíen· 
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tos sociales diferentes a los que antes se 
habla conocido. 

2. 1. El nuevo movimiento sin· 
dical 

Diferentes orqamzacrones que se re­ 
claman ser la expresión sindical exis­ 
ten en este momento. Ellas estan forma· 
das por antiguos dirigentes sindicales y 
tienen una escasa capacidad de mobllrza­ 
clón. Estos organismos por fecha de crea­ 
ción son los siguientes: 
a) la CEPCH (Confederación de emplea­ 
dos particulares de Chile) reconocida 
desde hace mas de treinta años. Tiene una 
actitud de oposición moderada frente al 
régimen; 
b) el FUT (Frente unitario de trabajadores) 
creando en 1971 al margen de la CUT. En 
1978, comienza un trabajo unitario "por la 
creación de un poder organizado y autó­ 
nomo de todos los trabajadores". Esta 
central, afiliada a la CLAT (Central Latino 
Americana de trabajadores y a la CTM 
(Confederación mundial de Trabajadores), 
tiene una actitud de oposición al gobierno; 
c) el Grupo de los Diez, formado en 1976 
por dirigentes sindicales que se oponen a 
las medidas de boycot al gobierno por 
parte de organismos internacionales. llene 
en la actualidad debido a la presión de sus 
bases una actitud de oposición critica Iren­ 
te al gobierno. Esta central esta ligada en 
el plano latino Americano a la ORIT y a la 
AFL·CIO y a la ORIT en el plano mundial 
d) la CNS (Cordinadora Nacional Slndlca0 
creada en 1978 gracias a un acuerde 
político entre dirigentes de algunos partj 
dos de la Unidad popular (partido Comu­ 
nista, partido Socfalista, MAPU (MOC) y el 
partido Demócrata cristiano. En este últi- 

mo tiempo ha Integrado a un representan­ 
te de la Izquierda cristiana. Su oposición al 
régimen está marcada por las d1ferenc1as 
?e llnea política de los partidos que la 
integran, Y sus ligazones lnternacoonales 
no :stan definidas de manera definitiva y 
vanan de pals en país. 
e) la UNTRACH (Unión Nacional de Traba· 
iadores de Chile) creada en 1978 por un 
grupo de d1ngentes sindicales pro-oficia· 
listas que trataban de convertirse en inter­ 
locutores de los trabajadores frente a la 
Junta, reproduciendo la práctica populista 
Su Intento de crear comandos de traba· 
[adores y Frentes Laborales se vio dificul­ 
tado por las características del modelo 
económico. La presión de las organiza· 
orones de base llevará a algunos de sus 
dirigentes a manifestar algunas criticas al 
régimen. 

La amplitud de los problemas no resuel· 
tos por los sindicatos de base y por las 
centrales sindicales es tal que coexisten 
en el seno de las organizaciones diferen- 
tes anahsis y posiciones acerca de la si­ 
tuación actual de los sindicatos. Estas 
diferencias es expresan en cinco tenden· 
cías fundamentales: 
a) la oposición oficial representada por la 
UNTRACH, que considera que los sindica· 
tos abandonaron sus objetivos para con­ 
vertirse en el Instrumento de minorías poli­ 
tizadas y que la política del gobierno resti­ 
tuye las condiciones necesarias para el 
funcionamiento sindical. Para ella existe 
una crisis del sindicalismo que se debe a la 
separación de las direcciones. que tlen­ 
den a reproducir el comportamiento Irra­ 
cional del periodo anterior, de sus bases 
que se adaptan lentamente a las nuevas 
formas de negociación. La creación de 
una central a nivel nacional no se impone, 
ya que no existen intereses en común 
entre los trabajadores de las distintas ra- 
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mas de la economía. 
b) el Sindicalismo hbre, representado por 
el Grupo de los Diez y algunos sectores 
del FUT que considera que al sectarismo 
de algunos dirigentes (marxistas), llevo al 
rnovrrmento sindical a un proyecto utoprco 
cuyo resultado es la situación actual. La· 
mentan la desaparición de la solidaridad 
entre los traba¡adores. la destrucción de 
sus organizaciones de lucha y de su capa­ 
cidad de negocIac1on por efecto de la 
política del gobierno. Para ellos, la crisis 
del movimiento sindical es una crisis or­ 
ganizaliva y polmca debida a la persisten­ 
cia de la Influencia de dirigentes marxistas 
en los sindicatos. Reconocen que existen 
motivos para una solidaridad entre los 
trabajadores de las diferentes ramas de la 
economía frente al capital; 
c) la tendencia clásica. representada por 
la dirección de la CNS, que considera que 
no existe crisis en el movimiento sindical 
sino que un debihtarmento debido a la 
desaparición de una dirección unitaria El 
smdlcahsrno forma parte de un movimien­ 
to mas amplio en el que los partidos poli­ 
tices deben ¡ugar un rol dirigente. La fun­ 
ción especifica del sindicalismo es la lu­ 
cha por el mejoramiento de las condicio­ 
nes de vida segun las posibilidades ofre­ 
cidas por el sistema poñtoo y sobre esta base, 
ampliar las condiciones democráticas; 
d) la tendencia renovadora que se expresa 
en los sindicatos de base de la CNS y en 
otros sectores no afiliados a las centrales 
principales. considera que el sindicalismo 
era debíl en el periodo anterior pese a su 
capacidad de negociación, lo que le hizo 
perder su caracter de clase privándolo de 
los medios para enfrentar la situación ac­ 
tual El sindicato es el organo de la clase 
trabajadora y debe participar tanto en las 
luchas por el me¡oramíento de las condt· 
clones de vida como en los planos social y 
político. Los sindicatos deben tener obre- 

nvos democráticos y anti capitalistas, lo 
que les da un caracter polihco, 
e) la tendencia autónoma, representada 
por la comente mayoritaria en el seno de 
las bases del FUT, ·hoy día excluidos de su 
dirección· que considera que los sindica· 
tos deben desarrollar una alternativa so­ 
bre la base de su propia experiencia Ellos 
deben expresarse en el plano económico, 
cultural y social, impulsando la creación 
de una democracia de trabajadores. La 
crisis del mov1m1ento sindical es el resul­ 
tado de la cnsrs del capitalismo interna· 
cional y de la falta de expresión propia de 
la clase trabajadora por parte de los apara· 
tos burocráticos de los partidos políticos 
que hoy, por su ausencia, han dejado a la 
clase trabaiadora sin dirección. La función 
del sindicato no es solo reivindicativa, su 
deber es el de luchar por la constitución 
de un poder orqamzado de trabajadores, a 
traves de su lucha contra el capitalismo y 
por la construcción de una sociedad Justa 
libre y soudana, pensada y deseada por 
los trabajadores. 

De las cinco centrales sindicales, solo el 
FUT se ha preocupado de impulsar un 
movrrmento de base. Pero, en este mo­ 
mento, tambien se puede observar una 
separación entre la dirección y los sindica· 
tos. La contradicción entre la linea de 
trabajo impulsada por la CLAT y la impul­ 
sada por la tendencia autónoma terminó 
por manifestarse, provocando el alejami­ 
ento del dmgente del FUT Carlos Frez. que 
impulsaba la linea autónoma Esta situa­ 
crón hace mas dificil el trabajo de reorga· 
nízactón y de recreación de las organiza· 
orones de los trabajadores, pero obliga a 
los traba¡adores mismos a asumirlo. 

2. 2. Los movimientos culturales 
S1 el movimiento cultural impulsado por 

el movrrruento mutualista fue un movl· 
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miento por la incorporación de los Ira· 
baiadores a la cultura burguesa. el nuevo 
movimiento cultural impulsado por 
Jóvenes, es la búsqueda de una cultura 
por el pueblo y para el pueblo 
Existen dos vertientes de este rnovirruen­ 
to. Una de origen urbano que busca en 
base a elementos culturales presentes. 
constituir una nueva cultura popular, otra 
de origen rural que se desarrolla funda· 
mentalmente entre los mapuches que 
busca en las formas de expresión tradi­ 
cionales y sus transformaciones debidas a 
su inserción en la vida moderna una nueva 
rdentrdad cultural. 

De estos dos rnovrrmentos, el movrrmen­ 
to mapuche puede tocar en el futuro a no 
mas del diez por ciento de la población 
cuyos problemas son muy específicos y 
estan ligados a la producción agra na y a su 
inserción entre las capas urbanas mas 
desfavorecidas, en tanto que el movlrruen­ 
to cultural juvenil, pudiera tocar a la totalí· 
dad de la población trabajadora. 

Los animadores del movimiento cultural 
juvenil, son generalmente ex militantes 
decepcionados de la acción de los parti­ 
dos políticos o Jovenes que tenían entre 
diez y quince años durante el periodo de la 
Unidad popular. Este movrrruento se ha 
organizado en diferentes ciudades y ba­ 
rrios de manera espontanea, ya sea en los 
locales de las iglesias, de las juntas de 
vecinos, de los centros de madres o clu· 
bes deportivos. Su organización e implan· 
tación ha sido el resultado de la existencia 
de condiciones para su desarrollo en el 
lugar de residencia de sus fundadores. La 
espontaneidad de su organización les obligó 
desde el principio a un trabajo de dlscu· 
sión colectiva donde todo es discutido: los 
metodos de trabajo, el contenido de las 
actividades. sus relaciones con la comu- 

rudad , las relaciones de la comunidad y 
el oals, los problemas sociales. los 
problemas económicos, etc. 

La práctica de la discusión colectiva 
rmoide que las Influencias de los partidos 
políticos se hagan sentir. Nada se acepta 
mas que despues de largas sesiones de 
discusión en las que las decisiones se 
toman por lo general por unanimidad Las 
actividades de estos grupos consisten en 
hacer teatro o en hacer muslca y no asistir 
a representaciones organizadas. Crear 
manifestaciones culturales que tengan un 
contenido propio en base a la propia expe­ 
riencia, capacidad y recursos. Esto obliga 
a la puesta en comun de medios y a una 
amplia circulación de la información 

La puesta en común de medíos y la 
circulación de la Información, crean en 
estos grupos un nuevo concepto de ta 
socialización y de la democracia, reahza· 
bles incluso baro las condtciones impues· 
tas por el gobierno. Mediante estas actrvl­ 
dades los grupos de Jovenes se dan cuen· 
ta de la posibilidad de resolver problemas 
en común gracias a sus organizaciones y 
que es posible Incluso tocar a otros grupos 
de edad e interés. En las ciudades de 
Santiago, Valparaiso y Concepción, gru• 
pos de jóvenes participan en las actlvlda· 
des culturales de sindicatos, Juntas de 
vecinos o centros de madres, arrastran­ 
dolos a ta adopción de sus métodos de 
trabajo. no hay participación en las acti­ 
vidades si no hay una discusión sobre la 
forma y el fondo de su colaboración. 

El movirruento de jóvenes representa el 
nacimiento de nuevos métodos de dire­ 
cción y de trabajo, y de un nuevo modelo 
de consumo cultural. Esto lo hace de una 
importancia capital, ya que en él, se cesa­ 
rrollan los eleméntos necesarios para con- 
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trarestar las nuevas modalidades de con­ 
trol social basadas en la instauración de 
un modelo de consumo y cultural oficial, 
que persigue ta perpetuación del modelo 
económico. Este movimiento no es aún un 
movimiento masivo, pero se desarrolla 
muy rapidamente. En todas partes, donde 
este movimiento se inicia, tos Jóvenes din· 
gen sus actividades hacia la comunidad, 
presentando espectaculos de su creación 

y hacia los niños, desarrollando actrvida· 
des de animación rnexistentes en el país. 
Esto permite la multiplicación de los sec­ 
tores tocados por sus actividades y la 
extensión de nuevas ideas, métodos de 
trabajo y de organización. 

Félix Corona 
Paria, noviembre de 1981 

hacia una nueva politica 
1 · Los motivos para una nueva política 
TESIS . Hemos enfrentado tres hechos 

históricos nuevos. 
(1) El fracaso del proyecto histórico de la 

izquierda (la derrota de la U P, la rmpotencra 
de la izquierda para resistir la acción 
qubernamentaü, 

(2) La crisis del "socialismo reat' (Afga­ 
nistán, Polonia). 

(3) El nuevo escenario sobre el que se 
desenvuelve el país. 
Todo esto nos lleva a reconocer el agota· 

miento de una política de izquierda tradi­ 
cional y a la necesidad de plantearnos una 
nueva política 
Desarrollando más en profundidad cada 

uno de estos puntos, vamos a intentar de­ 
mostrar que sr bien cada uno de ellos es un 
tema en sí la conexión de los tres nos 
entrega una sola conclusión: la necesidad 
de replantearnos la polltica, la forma en que 
se hace y el contenido que tiene. 

1) El proyecto que la izquierda chilena 
levantó por años, logró concretarse en un 
gobierno, pero ese gobierno fue derribado. 
Más que una derrota. se trata de un fracaso. 
Nos enfrentamos a una tarea, se intentó 
llevarla adelante, y todo lo que se consrquió 
fué un fracaso. Este fenómeno ha escindido. 
ha resentido la confianza del pueblo chileno 
en la izquierda A ello se debe sumar la 
acción permanente del régimen msrstlendo 
en el caos y la inseguridad El gobierno 
actual apela al "orden",al "aseo de la ciu­ 
dad" Este chma de desconfianza popular 
en la izquierda se refuerza por la consis­ 
tencia aparente del discurso del régimen. 
De todas maneras, y antes de seguir ade­ 
lante, es imperativo no olvidar que repre­ 
sentamos las esperanzas del pueblo (quién 
más, quién menos). 

2) A partir de 1a Hevo1uc1on de Octubre. la 
esperanza de los pobres del mundo, una 
nueva sociedad, el gobierno del pueblo. se 
demostró que era posible ("la marcha hacia 
el futuro", según Neruda). El efecto de ésta 
experiencia en la lucha sociales y revo­ 
lucronanas, a escala mundial ha sido impor­ 
tatlsrrno, Era el socialismo que se hacia real. 
Pero, qué esperamos del socraüsrnov, qué 
es lo que deseamos exista en ésta nueva 
sociedad? Creemos que, por lo menos, 
deberían exisur las síquientes cualidades: 
(a) Un mayor desarrollo económico, 
(b) Una drstnbucrón justa y equitativa de los 
esfuerzos y resultados entre la población; 
(c) Control social sobre los medios de 
producción; 
(d) Un autogobierne de masas, 
(e) Drsolucrón creciente del Estado y ex· 
pansión de la hbertad; 
(0 Que entre las naciones socialistas exis­ 
tan relaciones crecientes de ¡usticla y libertad 
Que se respete la soberanía y la autodetermi­ 
nación de los pueblos. Que haya mutua cola­ 
boración e integración. 
La pregu nta que ahora nos hacemos qué 

es lo que pasa en realidad en los países 
en que el sistema imperante es el socia­ 
lismo?, cúal es la situacrón en las naciones 
en que el socialismo es una realidad, en los 
países en que el socialismo es real? 
(a) No hay nada, nrgún indrcio. que mues­ 

tre que el sistema socrahsta se muestre más 
eficiente que el capitalismo. Al contrario, es 
el sistema capitalista el que debe "ayuda" a 
los países socialistas (la deuda externa de 
Polonia con los bancos capitalistas es de 24 
mil millones de dólares, la Unrón Soviénca 
debe comprar trigo en Estados Unrdos y 
carne en Argentina, etc.). 
(b) Es evidente que en el plano de la 
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iguahdad social hay avances significtivos e 
irnportantlsrmoa extensión de los beneft· 
eros sociales, del trabajo, etc.. pero no es 
óptimo. Hay elementos suncientes actual­ 
mente para reconocer que la corrupción es 
importante. especialmente en las capas de 
la [erarquía, los que tienen previleg,os. 

(c) La realidad es que no es la norma el 
control social En la práctica. el tipo de 
relaciones que existen en una fábrica de un 
país "socialista" no es diferente al de una 
fábrica caprtahsta 

(d) En todos estos paises existe un sólo 
partido. Para el que no suscribe los plan­ 
teamientos del partido se da la "corrección" 
ideológica, la represión a la d1sidenc1a Es el 
partido el que gobierna "a nombre" del 
pueblo. 
(e) En vez de dismunuir la influencia del 

Estado, éste crece. Se levanta un Estado 
todopoderoso que controla la economla, la 
posibilidad de viajar, la prensa y los medios 
de comunicación, etc. El Estado se afirma 
en el partido y en las Fuerzas Armadas. 

(~ Hay fenómenos tales como la guerra 
Viet Narn-Chlna. el conflicto entre la Unión 
Soviética y China. la invasión de Afganistán, 
la invasión de cnecoestovaoura, etc., que 
nos señala que no hay mucho nexo soli­ 
dario, se reproducen los vicios de nuestra 
relación con USA. 
En definitiva, es claro que aquello que por 
mucho tiempo ha representado para noso­ 
tros el soclallsmo, no es lo que está ocu­ 
rriendo en el llamdo mundo socialista 
Pensamos que ello, aunque no es agra· 
dable reconocerlo, es un elemento a tener 
en cuenta para el camino que se puede 
recorrer a futuro. Y vital, por otro lado, que 
esto no cuestiona el valor del soclahsmo, la 
posibilidad de que efectivamente se puede 
construir una sociedad nueva 

J) Si bien el con¡unto de transformaciones 
reahzadas en Chile en estos últimos años 
es algo que debe verse con mayor pro- 

fundidad, nos parece importante hablar 
aquí de la función de los partidos en nuestra 
nación ya que a través de ellos es como se 
hizo política en la mayor parte de este siglo 
y el rol de ellos fué significativo en la nación. 
Tradícionalmente en Chile la gente se agri.r 
pó en organizaciones sociales de todo tipo: 
sindicatos, colegios profesionales, federa­ 
ciones. juntas de vecinos, centros de alum­ 
nos, centros de madres, sociedades, etc. Al 
interior de éstas organizaciones se movían 
los partidos, recogiendo las demandas de la 
gente y procurando satisfacerlas. presio­ 
nando para ello sobre el Estado (gobierno, 
parlamento, etc.). En este sentido, los parti­ 
dos tenían una función muy clara: represen­ 
tar intereses ante el Estado Lo más rrnpor­ 
tante es que los partidos tenlan la posibili­ 
dad de "conseguir" cosas de parte del Esta· 
do (alzas de sueldos, viviendas, reducción 
de impuestos, etc.), ya que todo esto estaba 
acompañado de un proceso de industriali­ 
zación que necesitaba de la expansión del 
mercado interno, de que la gente "tuviera 
plata". Es decir que la demanda, las peticio­ 
nes, eran funcionales al sistema 
Después de 1973, los partidos fueron su­ 
primidos y las organizaciones sociales del 
pueblo fueron severamente repnmidas. El 
Estado pasa a ser subsidiano y es sordo a 
la demanda popular. El Estado esde ésta 
forma ya que no descansa en la gente, no 
importa s1 la gente tiene o no dinero, ya que 
el eje de la economía ya no es la industria, el 
proceso de mdustnahzacíón, La fuerza del 
Estado actualmente está en las armas, no 
en el apoyo popular. Lo que se le propone a 
la gente ahora, y en todo ámbito de cosas, 
es que acuda al "mercado", a la ley de la 
oferta y la demanda La función que repre­ 
sentaban los partidos ya no tiene sentido, 
son otras las reglas del Juego. 

Es factible Imaginarse a una bauanna que 
baila según una música deterrmnada, se 
corta esa música y la bailarina sigue bailan· 

r 

do. Lo que antes era normal e incluso 
agradable, ahora es rldiculo. Pensamos que 
es factible de comparar a esa bailartna con 
los partidos que existen.e 
La función que cumplian los partidos de 

"conducir" los organismos y agrupaciones 
sociales. tampoco tiene mucho sentido en 
la actualtdad, ya que la organización socral­ 
a nivel genera~ es muy precaria y débil. 
Dirigir si, pero d1r1gir qué. 
La gran mayoría de los cambios sociales ya 
ha sido impuesta. no tiene sentido preten­ 
der resisnr a esos cambios. Lo que está 
puesto en cuestión es la función social de 
los partidos y de la política 
Las cosas no cambian s1 no se cambia el 
tipo de política La idea planteada es imagi­ 
nar una nueva política Debemos recordar 
que s, no hay una ideología que pueda 
realizarse históricamente, no hay cuidado, 
no es importante, que sea buena o mala 

11- Diez pistas para una nueva política 
Lo pnmero que nos interesa destacar es 

que la política la hacemos todos. La política 
no se delega, es una acción del conjunto. Es 
obvio, que el que "no hace política" hace la 
peor política. la política del pasivo, del rndt­ 
viduo que ha optado por los poderosos. 
Cuando hablamos de "pistas" estamos se­ 

ñalando 1 O elementos que nos otorgan un 
primer acercamiento a una nueva política. la 
que 'en definitiva debemos gestar entre 
todos. 

1) Mov11tzar mayorías, más que sobrepol­ 
tizar minorías. 

Se ha provocado el peligro de que la política 
pase a ser una acnvrdad de una minoría 
activa Mientras más se "politiza" la minoría 
activa, más se separa de la gente. Propo­ 
nemos que dejemos que pasen algunos 
primeros de mayo, 8 de marzo, etc. Actual­ 
mente el discurso no es asible. 

2) Construir movimientos sociales recre- 

sentativos, más que pretender d1r1g1r orga­ 
nrzacrones que no existen. 

Muchas veces se prefiere ding1r un timbre. 
antes que construrr rnovirruentos sociales. 
Hay que preocuparse menos por d1ng1r Lo 
primordial es construir agente social repre­ 
sentativo Volver a tener confianza en que 
las soluciones se alcanzan colecltvamente 
No separarse de la gente. 

3) Democratizar la sociedad desde la base, 
más que actuar obsesrvarnente sobre el 
Estado 

El autontansmo no es algo que esta alo¡ado 
en la casa de gobierno o en algún otro lugar 
aterado de nosotros. La fuerza de la dicta­ 
dura está presente en la sociedad entera 
Es preciso y necesario enfrentarse en la 
base al Estado. La única cositnndao de 
gestar una acción de masas es copar espa­ 
cios. debilitar en la base al autontansmo. La 
dictadura no es una costra a romper Lo que 
estamos enfrentando es una sociedad apá­ 
tica por eso es que es inútil y contraprodu­ 
cente la "acción directa" No es posible 
ensanchar espacios sin fuerza La oonnca 
no es una cuestión de intenciones ni de 
"pasado histórico" En la política no hay días 
"D" Para decirlo en otra forma. la política no 
es un problema de oaracarotstas, sino que 
un problema de mfanterla 

4) Estimular todas las posiciones, más que 
rnhibir alguna por la pnmacia que se le 
otorga a otra 

Se trata de no caer en la suoordmacrón de 
las políticas a una sola Por lo general, hay 
una tendencia a reducir las contradiccronas 
a una única Es importante que hayan mu­ 
chos planteamientos. La fuerza del movi­ 
miento popular está dada por su crversrdad 
más que por su uniformidad Esto no implica 
descartar un cierto proyecto, una cierta 
utopía compartida que pueda ser unifica­ 
dora 
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5) Reedificar la conciencia democrática de 
los chilenos. más que despertarla de un 
largo sueño. 

Muchas veces se supone que la conciencia 
democrática de los chilenos. o del pueblo, 
está "dormida". Creemos que, por lo menos. 
está desgastada No hay que olvidar que 
hubo un porcentaje importante de chilenos 
que apoyó el golpe militar. Tenemos que en­ 
frentamos a un pensamiento autoritario que 
posee cierta fuerza 

1 La tarea que hay es la reconstrucción labo­ 
riosa Y nueva, que asuma la transformación 
que el oals tiene, el fracaso del proyecto 
histórico. 

6) Renovar el pensamiento de izquierda, 
más que cuidar su "pureza". 

Es histórico y crómco el temor al "reviso­ 
nismo". Es preciso romper con total libertad 
los viejos esquemas y asumir la crisis de la 
izquierda Esto es un problema de todos, no 
solo de los intelectuales. Hay que acostum­ 
brarse a vivir en una fase en que hay más 
preguntas que respuestas. Hay que estrrnu­ 
lar más la curiosidad que la coherencia En 
el fondo: hay que actuar sobre la base de 
hipótesis más que de certezas. 

7) Idear colectivamente un modelo nuevo 
para Chile, más que evocar modelos pree­ 
xistentes. 

Es dudoso que el "sociañsmo rear pueda 
atraer a la gente, despertar pasión o eiet­ 
vescencra Basta pensar en lo que sentimos 
nosotros mismos frente a ello. 

Levantar modelos pasados no puede seguir 
siendo nuestra respuesta para el presente. 
Es necesario marchar hacia el futuro. La 
izquierda ha perdido un sentido de moder­ 
nidad, que es urgente recupera ro construir. 
Imaginar colectivamente un futuro. Una in­ 

vitación a idear en común, sostenida en 
valores diferentes. 

8) La necesidad de trascender el cuadro 
partidario, más que pretender preservarlo 
con obstinación. 

Siguen vtgentes los partidos. Es claro que la 
unidad sociahsta comunista no es posible hoy 
áia. Hay tendencias renovadoras en algunos 
partidos, más en el area socialista, que en el 
área comunista Mas importante aún, hay-aún 
en germen- un movimiento de renovación 
profunda que se expresa en la construcción de 
rnovírmento social autónomo y el el surg1m1eo­ 
to de un movimiento cultural alternativo (en 
cuanto modo de vida y valoresl. 

9) La necesidad de combatir el autoritaris­ 
mo cada día, más que sublímar1o todo en "la 
lucha". 
La lucha contra el autontansmo no es ac­ 

ción de agentes externos. Hay que terminar 
con crerta concepción relrgiosa de la polí­ 
tica 
No debernos ahogar nuestra felicrdad en 

pro de un día "D". Romper con la idea militar 
de la política La acción política debe test­ 
moniar hoy que es posible vrvir otra vida de 
otra forma 

10) Actuar decrdidamente en cada conyuntu­ 
ra apreciando cada victoria, pero sabiendo 
que la lucha es larga 

Entenoer que la lucha es larga. implica saber 
actuar en cada momento. 
La crisis ha hecho que el bloque dominante 
se haya dividido. Burguesia financiera ver· 
sus burguesía productora El fantasma de la 
UP ha servido de elemento de uruhcación 
en la clase dominante. 

La fragmentación que se comienza a pre­ 
sentar en la clase dominante abre nuevos 
espacios para la lucha reivmdicauva y so­ 
cio-económica Hay una rnultrphcrdad de 
conflictos que se abren, en términos de lo 

· social, ootlnco y económico (caso lecheros 
Cautín, caso periodistas, etc., conflictos 
que ayer no eran posibles) Hay que dejar 
de pensar que cada conflicto es "decrsivo", 
darle más ímportancra al conjunto que a 
cada cosa en particular 

( Resumen de la exposición hecha 
el 20.03.82 · Valparalso) 
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chile: la izquierda y el estado 
militar 

¡ 

Oecu que el Estado rrulttar ctuleno es un 
resultado dela acción del impenaltsmo es 
ya un lugar común, pero esta verdad gene­ 
ral está lejos de revelar su naturaleza mis­ 
ma Por el contra no, después de su violenta 
unposíción, tal Estado empieza a hechar 
raíces en la realidad chilena modificando 
incluso las propias relaciones sociales 
de producción hasta entonces vigentes, 
hasta tal punto que ya se puede decir que 
se encuentra en plena adecuación con el 
tipo de organización económica y so­ 
cial que él mismo produjo. En otras pala­ 
bras: el sistema es condición de la dictadura 
así como la dictadura es condición del sistema 

En un ensayo antenor intentábamos analizar 
los profundos cambios que han tenido lugar en 
Chile a partir de la trnposición de la dictadura 
(1 ). Ahí postulábamos que el Estado militar 
había reemplazado a un tipo de Estado 
populista que articulaba la sociedad por 
medio del establecirmento de una suerte de 
corporativismo informal del cual el go­ 
bierno Allende fue su última expresión 

Por corporativismo informal entendíamos 
la vinculación que establecieron en Chile 
las clases respecto al Estado, el cual regu­ 
laba su participación, así como las rela­ 
ciones entre ellas. La informalidad del 
sistema residía en que él no fue producto de 
ninguna rrnpostcrón forzada del Estado a la 
sociedad sino que por el contrario, fue 
producto de un largo y no planeado proceso 
de luchas y de alianzas de clase. En tal 
sentido el Estado asumía: 1) El rol de 
arbitrar entre las clases. 2) El rol de eje 
político en un sistema de participación 
esencialmente populista. 3) El rol de cen- 

por Fernando Mires 
traltzador del capital por medio de su con­ 
trol sobre la industria nacional (a través de la 
Corporación de Fomento de la Producción, 
CORFO). 4) El rol de repartir los ingresos a 
través de las diversas clases organizadas 
en corporaciones Informales (sindicatos. 
asociaciones, gremios. mutuales, e incluso 
partidos ootltrcos; asl como a los ocasio­ 
nales grupos chentelisttcos que se forma­ 
ban en torno a los gobiernos de turno. 
Ahora bien, el Estado militar ha producido 

una transformación radical en las propias 
relaciones de producción (capitalistas) vi­ 
gentes. A fin de expresarlo en una formula 
habíamos planteado que a duereocra del 
antiguo Estado que era un Estado de la 
sociedad capitalista el actual era el Esta­ 
do del capitalismo que prescinde de la 
sociedad (2) Esto quiere decir que el 
sistema chileno ya no funciona más como 
asociación de clases entre ellas y entre si. 
Al renunciar el Estado militar a regular las 
relaciones sociales. y al impedir que estas 
se regulen de manera espontánea se 
disocra todo el sistema limitándose el nivel 
de las asociaciones (o esfera política) a su 
más mínima expresión posible, en donde to 
social queda reducido a la pura instancia 
de lo económico (3) 

En el relativamente corto pero profundo 
proceso de desarticulación de la sociedad, 
el Estado, al pasar precisamente a vin­ 
cularse directamente al mercado caoua­ 
lista mundial, destruía antiguas relaciones 
sociales de producción incluyendo a mu­ 
chas que eran capitahstas, como por eiem­ 
plo, la re~taurac1ón de la gran propiedad 
tanfundista, y la hqurdación de la industria 
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orientada al mercado interno. 
La restauración de la antigua propiedad 

tanfundrsta ha liquidado relaciones sociales 
de carácter capIlalista en el agro, como por 
ejemplo, los asentamientos, las coopera­ 
tivas agrícolas, y pequeñas empresas 
agrarias, lo que ha traido consigo una 
disminucrón cuantitativa del proletariado 
agrícola. Pero lodo esto ha occurido, 
parado¡almente, en el marco de una mayor 
Integración de la agricultura al mercado 
capitalista mundial en el que la mayor 
parte de la producción se orienta a la 
exportación y en donde el antiguo latifundio 
opera como una unidad altamente tecnt­ 
flcada En que lo que se refiere a la maustrie 
ligada a los mercados internos. su destruc­ 
ción constituye un resultado indirecto del 
propósito central de la dictadura: Aumentar, 
hasta limites que van más allá de la propia 
subsistencia física la tasa de explotación. 
De este modo se ha desarticulado la r~ 
/ación existente entre una gran masa de 
traba¡adores en función de productores y 
consumidores respecto a un sector in­ 
dustrial proleg1do tradicionalmente por el 
Estado en su función de productores y 
vendedores. 
Pero, menos que un desaparecimiento de 

los sectores capitalistas locales, aquello 
que ha tenido lugar es su desplazamiento 
hacia act1v1dades lucrativas de carácter im­ 
productivo, especialmente a la acttvrdad 
usurera De este modo el capital usurero se 
convierte en el plano local en capital d~ 
mlnante pero no dirigente como cense­ 
cuencia a su vez del rol dominante y 
dirigente que asume el capital financiero a 
nivel internacional. Ello ha traído consigo la 
desarticulación respecto a otros sectores 
sociales no sólo de ros trabajadores de las 
mdustnas focales, medianas y pequeñas, 
sino que una atomización de la propia 
clase dominante. Al no establecer éstas 
relaciones sociales mediadas por el Estado 

respeto a los traba¡adores, tampoco puede, 
y ni siquiera necesita relacionarse entre sí. 
Por el contrario. se ha establecido la mas 
abierta competencia venciendo en ella por 
supuesto, los sectores más ligados a la 
actividad exportadora o a la actividad usu­ 
raria que por lo general se complementan 
Haciendo uso de una imagen podríamos 
decir que Chile se ha convertido en uno de 
los "puertos libres del mundo" 
La función de la dictadura no es moderar 

los efectos de la acumulación de capitales, 
sino que por el contrario, velar para que la 
acumulación se realice sin desviaciones 
"extraeconómlcas", Y resulta así que el Es· 
tado militar no puede ser sino dictatorial, e 
inclusive. personal. Pero en estricto sen­ 
tido no puede ser totalltarlo porque no 
totaliza "lo economico" ni "lo socrat'; mas 
bien liberaliza "lo económico" y suprime 
"lo saciar'. Para decirlo brevemente esfa­ 
el Estado tolalitano (fascista o stalinista) 
pretende estatuar hasta el último rincón de 
la vida económica y social. La dictadura 
m1litarch1lena pretende desestatizar la eco­ 
nomía y la sociedad, y engirse sólo como 
guardián armado para el pleno cumplimien­ 
to de las leyes de la economía capitalista El 
Estado totalitario suprime la libertad del 
md1v1duo en tanto agente económico y so­ 
cial El Estado militar chileno suprime las 
libertades sociales en función de la libertad 
del Indrviduo económico (capitalista). El Es­ 
tado totalitario excluye lo mdtvrdual en aras 
de lo social El Estado mnnar excluye lo 
social en aras de lo tnd1v1dual (4). 
En otras palabras, el Estado chileno es la 

expresión de la más absoluta libertad o lo 
que es igual, de la barbarie absoluta. 
Cuando el dictador después de un ples­ 
bicito cuyos resultados estaban confeccio­ 
nados de antemano, exclama: "Hemos da­ 
do al mundo una lección de democracia" (5) 
no está tan equivocado. En Chile la ley de la 
oferta y la demanda goza de la más abso- 

lula libertad. La economía chilena es tan 
democrática y libre que sus leyes han su­ 
primido todas las leyes políticas (6). 

La anulación de "lo sociat' por medio de la 
autorequlación económica eleva a un grupo 
nuevo a las altas esferas de poder los tecnó­ 
cratas liberales. El poder de decisión que 
alcanzan éstos como administradores de la 
libre competencia es tan grande que incluso el 
diario El Mercurio habla ya de una afianza 
entre militares y economistas(?). Yes crerto; el 
cumplimiento de teorías como las de Milton 
Friedrnan que pasan por la pnvatlzación de 
todas las empresas estatales, por la apertura 
de fronteras al capital extranjero y por la más 
absoluta contención de los salarios, son inse­ 
parables a la existencia de una dictadura como 
la chilena; la uruguaya o la argentina Pinochet 
es una creación intelectual de la escuela eco­ 
nómica de Chicago. 

La poñnca se vuelve entonces supérflua o se 
reduce a los juegos de cortesanos que rodean 
al dictador. Personares que en cualquier elec­ 
ción apenas obtendrían los votos de su mamá, 
gozan de un poder omnímodo (8). Verdaderos 
payasos. cuyas teorías hasta el más fanático 
fascista las consideraría afiebradas, exponen 
en aulas uníversrtanas "su pensamiento ~ 
lítico" (9). 
Para dar la apariencia de pluralismo. Juegan a 
dividirse entre "duros' y "blandos" dispután­ 
dose los favores del trrano. En el fondo, nada 
de lo que dicen o hacen tiene «noortaocra 
Están ahí para simular ideologías donde estas 
no pueden existir. Incluso los plesbcuos que 
cada cierto tiempo realiza el dictador encajan 
en esa lógica En los plebrsertos transcurridos 
se ha obligado a votar a la población por un 
mayor Iortalecimtento de su propio poder 
Pinochet sólo recurre a la politlca s¡ el 
resultado deriva en una mayor supresión 
de está 
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A partir del marco descnto se deduce que el 
desarrollo de la lucha de clases en Chile pasa 
necesanamente por la propia organización 
de las clases. 
S1 se resumiera la lucha de los traba¡adores 

durante la dictadura se Podría decir que está 
caracterizada por sus múltiples Intentos para 
organizarse smdoatmenta y a la vez las múltt­ 
ples contraofensivas de ta dictadura para im­ 
pedir que ello suceda Una vez, un sindicato 
alíL Allá aparece otra orqaruzacrón Un grupo 
de sindicatos se confedenza y establece rela­ 
ciones con los antiguos partidos de izquierda 
Otro grupo, establece relaciones con la Demo­ 
cracia Cnsllana Otra vez son los traba¡adores 
del cobre quienes anuncian una huelga Diver­ 
sas fracciones de la clase obrera buscan con­ 
cientemente unificarse. La dictadura por su 
parte está atenta y utiliza diversos métodos 
para impedir la asociación de los trabajadores: 
Sindicatos artificiales adictos al régimen pro­ 
mulgación de un "código del traba10· que no es 
sino la msntucronanzacón del derecho a explo­ 
tar sin frenos a la fuerza de trabajo, y sI todo 
eso falla despidos en masa, secuestros, ase­ 
sinatos 
La dictadura no sólo trnpide que los trabara­ 
dores se organicen sino qui .1 

todo tipo de organización en general Fede­ 
raciones de mujeres, centros de alumnos, 
todas tas células organizativas que emergen, 
son mmediatamente disueltas Los llamados 
otebrscitanos hechos por el dictador también 
caben en la lógica destrnada a disgregar a los 
individuos de sus relaciones sociales No se 
vota por un partido o por una ideología sino por 
una palabra SI o No Frente a las urnas esta 
un mdiVlduo solo. abandonado a si mismo 
frente a la presencia siniestra del Estado. La 
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partic1pac1ón se acepta como acto md1v1dual 
Lo colectivo es penado. 
Sin embarga la larga tteaiaon asociativa 

4ex,stente en Chile hace muy dd1c1I lograr 
la total etomuecton de las organizaciones de 
dase Los sectores populares idean mil formas 
para reestablecer. aunque sea de manera par­ 
oaL los vínculos en que convivlen ba¡o el 
régimen de reoartcroaóón populista Los tra­ 
baiadores pese a la represión, logran s1nd1- 
cahzarse. Los estudiantes se organizan en 
bases que a veces funcionan clandestinamen­ 
te e irrumpen de pronto a la lucha publica 
cuando se trata de protestar por uno de los 
miles de derechos humanos pisoteados: los 
familiares de los desaparecidos se organizan. 
Surgen los comités por los Derechos Huma­ 
nos (CODEHS) inicialmente como intentos 
para reorganizar la actividad sindical a 1n1- 
ciatwa del ya legendano dmgente obrero Clo­ 
tano Blest pero pronto los CODEHS se mul­ 
tiplican y aparecen haciendo declaraciones 
públicas cuando ello es posible. Cualquier 
resquicio es aprovechado. Puede ser una pe­ 
ña folklónca semictandestma un centro cul­ 
tural y hasta club deportivo ( 1 O). En esta suue­ 
oon las msutucrones que han logrado sobre­ 
vivir se convierten necesanamente en puntos 
sociales de convergencia El ejemplo mas 
preciso es la lgleS1a 

No se trata de que la Iglesia Católica chilena 
ha cambiado y se haya convertido en una 
suerte de vanguardia social Lo que ha cam­ 
biado es el sistema económico y social en que 
ella estaba inserta y tomaba parte En la med­ 
da en que la Iglesia no puede ser erradicada 
por el reg1men se convierte en una especie de 
refugio a donde van a parar los perseguidos, 
los hambnentos. los sin trabaio, los panentes 
de los asesinados y desaparecidos lndepen­ 
oientemente a la propia voluntad de sus ierar­ 
quías. se convierte por el sólo hecho de exrstir 
(o subsistir) en un contrapoder. Independien­ 
temente también al puñado de curas rao­ 
canzacos la jerarquía como tal entiende que 

no puede -y no sólo por pnncrpros- dar la 
espalda a quienes piden auxilio. sino que 
tampoco por conveniencias. Pues. pocas 
veces como hoy en Chile. la Iglesia ha encon­ 
trado una oportunidad para enraizarse firme­ 
mente en los sectores populares y con ello 
incrementar su poder, en última instancia y 
siempre, político. De este modo la Iglesia 
comienza a confrontarse permanentemente 
con la dictadura y aunque muchos sacerdotes 
desearían legitimarla no pueden desperdiciar, 
por otra parte. las miles y miles de "nuevas 
almas" que acuden a ella 
Muchos sacerdotes incluso realizan nuevas 

expenencras y en contacto con la pebre za que 
genera la dictadura asumen nuevas actitudes 
sociales, y aún mas. evangélicas. abandonan­ 
do la "teotoqía del capilar Ya no se trata de 
unos pocos curas radicalizados que querían ir 
aexoiar culpas a las guemlas. o de aquellos 
que decidían luchar por el "socialismo", sino 
que de un fenómeno que se expresa en una 
relación. cotltca y evangélica a la vez, con los 
sectores sociales desposeídos. La misa por 10 
común una reunión social de carácter torrnat 
se convierte en muchos lugares en un centro 
de agitación donde se distnbuyen planfetos, 
se intercambian mensajes, y en donde sobre 
todo, se toma conciencia del sentido de co­ 
munidad que el Estado rruhtar busca erradi­ 
car Lo mismo que en los comedores POPU­ 
iares, o en las ooblaciones en donde el cura 
organiza las mctanvas en la cotrdiana lucha 
por la supervivencia 
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A diferencia con lo que ocurría en el ya le¡ano 
periodo popuüsta cuando las clases y sus 
fracciones se organizaban corporativamente 
hacia _Y desde el Estado. hoy cualquiera orqa­ 
mzacron de clase debe organizarse índepen­ 
diente Y en contra del estado. El Estado de 
repartición que funciono hasta el gobierno de 
la UP no sólo fomentaba sino que se basaba 

en la existencia de las orqaruzacrones socia­ 
les El Estado de acomulación que repre­ 
senta la dictadura sólo se puede mantener 
sobre la base de la más radical dasarticutacrón 
de la sociedad En tal sentido es posible prever 
que el período de lucha por la reorganización 
de las clase subalternas no será corto ya que 
ello es abiertamente contradtelono con la 
esencia del propio sistema Por otra parte, no 
basta que las clases subalternas se organicen 
por separado, sino que para cuestionar a la 
dctadura es unprescmd.ble que se organteen 
entre si y esto es sólo posible de lograr por 
medio de la articulación pollnca Que inst1- 
tuciones como la Iglesia articulen ocasional­ 
mente a diversos sectores sociales no es 
suficiente, pues. pese a cumplir funciones 
ob¡etivamente políticas, no son instituciones 
políticas. 
Y tal función, no puede cumplirla acaso la 

Democracia Cnsliana ? 
Es indudable que la DC tiene una importante 

presencia política en el país lo que se ve 
favorecido por la limitaciones lógicas de los 
partidos de la izquierda chilena Se puede 
pensar así que el PDC se encuentra en con­ 
diciones óptimas para convertirse en el pnnc­ 
pal articulador político de las diversas fuerzas 
sociales disgregadas. Por ser precisamente un 
partido burgués ha podido conservar gran 
parte de sus dmgentes en el país. y pese al 
detenoro de sus bases. dadas las prohibicio­ 
nes pollncas imperantes. ha conservado un 
nivel de actividad que permite afirmar que la 
DC se ha constituido en la izquierda a la 
dictadura (no la Izquierda, sino que la izquier­ 
da del régimen). Estando fuera del régimen, en 
alguna medida quiéralo o no, la OC ha for­ 
mado parte de él en su calidad de opo­ 
sición. Por supuesto, etcarácterde clase oe ía 
DC ha facilitado el cumplimiento de ese rol 
Sus dirigentes están social económica y has­ 
ta familiarmente vinculados con sectores que 
apoyan abiertamente a la dictadura Incluso 
sus niveles de relación alcanzan al propio 

mtenor de las Fuerzas Armadas. Las relacio­ 
nes que a su vez se mantiene con la Iglesia son 
naturalmente óptimas y es evidente que con 
ella ha establecido una allanza polltica tácita. 
Muchos sacerdotes reconocen también filas 
en la DC 
No debe por ultimo de¡ar de mencionarse 

que de todos los partidos de la antigua escena 
olinca es el PDC el que posee las merores 
relaciones mtemactonales, El PC y la OC son 
en verdad los únicos partidos mternac.oneles, 
mientras que los demás tienen aocnpcones 
solamente formales como es el caso del Part­ 
do Radical que siendo miembro de la Interna­ 
cional Socialista no puede ni podrá. debido a 
su insign1f1canc1a poliltca y numénca ser el 
partido de la socialdemocracia en Chile. Inclu­ 
so la perncioacón de Eduardo Fre1 en la 
Corrusrón Brand! refle¡a el reconocnmento 
internacional que goza la DC Pues a diferen­ 
cias del PC que está vinculado a un bloque 
geopolítico cuya s1gnif1eac1on económica y 
políltca es prácucamente nula para presionar 
en función de una democratización del país, 
las relaciones internacionales de la OC son de 
importancia central para que ello ocurra Y 
esto. no sólo por el apoyo de los pnnc1pales 
partidos demócrata-crishanos del mundo, o 
per el que están dispuestos a bnndarte 1mpor· 
tantes sectores de las socialdemocracias 
europeas, sino también porque en USA ven al 
PDC como el partido sucesor a la d,ctadura 
cuando ésta se convierta en un garante me9- 
table. Precisamente son las relaciones mter· 
nacionales de la OC lo que ha 1mped1do a 
Pínochet extirparla totalmente del país. 
De este modo. el PDC ha ¡ugado, objeti­ 

vamente un rol 1mpertante en contra de la 
dtetadura y es este: al establecerse en opo­ 
sición al régimen, aunque no más fuera por 
el hecho de subsistir y vegetar en esa 
función, ha permitido que el espacio de la 
politica no haya podido ser totalmente 
clausurado. Mas todavía, al no poder existir 
políticamente una izquierda a la OC, se 
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producen dos fenómenos importantes 
El primero es que la OC genera su propia 

Izquierda al íntenor del mismo partido. Al ser 
un partido burgués. pero al mismo tiempo 
pluriclaslsta y de masas, sus ponteas no 
pueden aparecer sólo representado a los sec­ 
tores de la burguesía que hegemonizan al 
partido sino que también debe representar de 
algún modo los intereses de aquellOS que son 
hegemonizados. En la oposición a una dic­ 
tadura como la de Pinochet se producen. a la 
larga radcahzaciones en sus bases populares 
y¡uveniles que escapan por lo común al control 
de las direcciones del partido. 

El otro fenómeno reside precisamente en el 
efecto contrario. Muchos sectores sociales 
que fueron inicialmente clientes e incluso mil~ 
tantes de la izqinerda no encuentran por el 
momento otro vehículo polihco disponible 
para expresar sus demandas que la propia DC 
De tal modo que la DC se convierte en un 
partido burgués que aglutina sectores sociales 
cuyas aspiraciones no corresponden ni a la 
esencia nI a la política de ese partido. 
Sin embargo, los principales impedimien­ 

tos del POC para llenar totalmente el 
espacio de la lucha por la democratización 
residen, paradojalmente, también en su 
propio caracterde clase, por una parte, yen 
las relaciones internacionales a las que se 
encuentre vinculado, por otra 

En efecto. la dictadura puede ser considera­ 
da también como un resultado ooienvo de 
transformaciones que han ocumdo en el pro­ 
pio desarrollo del capitalismo a escala mundial 
La actual crisis económica -oue no es de 
coyuntura- ha determinado una total remo­ 
delación en la división Internacional del 
trabajo. No 

es así extraño que al mismo tiempo de 
transformaciones económicas que tuvo lugar 
en Chile a partir de la dictadura. se aplicaran 
posteriormente en Uruguay y en Argentina El 
punto central de ellas reside en erradicar las 
industrias ligadas a los mercados locales o 

regionales generando un vacro que deberá ser 
hipotéticamente ocupado por el capital extra­ 
iero, retomando tales países a su rol de expor­ 
tadores tradicionales En otras palabras. en 
palses como Chile, el sujeto socvial del 
imperialismoi ya no es. ni puede ser, una 
burguesla desarrollista como ocurrió du­ 
rante los años sesenta sino que simpl~ 
mente el propio capital extranjero, es decir, 
la burguesla exterior. 
Las transformaciones económicas que han 
tenido lugar en Chile poseen desde un punto 
de vista capitalista un carácter irreversible. 
Una burguesía desarrolhsta como la que exis­ 
nó durante los años sesenta, es absolutamen­ 
te 1rresuc1table, y esto significa que el propio 
sujeto históri~social que otorgó consis­ 
tencla politica a la OC ha sido disuelto, 
económicamente por el propio capital extran­ 
rero, socialmente por medio del Estado militar. 
Ante la actual inexistencia de su antenor su¡eto 
social la OC no puede, y por eso no lo ha 
hecho, plantear mnqun objet1Vo de carácter 
desarrollista No queda más que constituirse 
en el partido del caprtaí extran¡ero. en la 
alternativa civil de éste, o si se prefiere, no le 
queda más que convertirse en alternativa po­ 
rit1ca a la dictadura sin ser una alternativa 
económica 
es por ello que en ningun escrito o 

discurso de Fre~ ningún documento oficial 
del PDC, plantean un proyecto económico 
distinto al que ha puesto en práctica la 
dictadura Lo más que el PDC plantea en 
términos económicos es amortiguar en alguna 
medida los efectos más democráticos de la 
medida los efectos más dramáncos de la 
acomutación realizar una distnbución de in­ 
gresos algo más benevolente proteger a cuen­ 
ta del gasto fiscal a restos de la burguesia local 
etc. 
Al ser. pues, plenamente consciente de la 

Irrevers1b1lidad caprtahsta del sistema econó­ 
mico. el PDC entiende que en caso de llegar a 
consuturse algún día como gobierno, tendrá 
que hacerlo sobre la base de relaciones so- 

c1ales polarizadas tanto social como econórn­ 
camente. En otras palabras. que su gobierno 
seña absolutamente inestable Frente a tal 
situacrón el PDC sólo llene dos alternativas: la 
una. establecer una alianza con la propia 
izquieda chilena; la otra establecer una ahanza 
con los propios rruhtares 
La primera seria viable bajo el supuesto de 

que toda esa izqurerda estuviera dispuesta a 
subordinarse programáhcamente a la DC. co­ 
saque no parece ser posible Y aún suponien­ 
do que eso fuera posible. no hay ninguna 
garantía de que tal bloque estuviese en con­ 
diciones de ofrecer estabilidad política En el 
fondo. seña más inestable que un eventual 
gobierno de la DC sin alianzas. debido al grado 
de concesiones que tendría que hacer. 
Por lo demás no se trata de lo que la DC 

quiere sino que fundamentalmente de to que 
puede Y si quiere sobrevivir polincamente no 
puede hacer más que establecer una alla~ 
za con los militares. Esta y no otra ha sido por 
la demás la estrategia de la OC desde el propio 
golpe. Durante dos años guardó silencio 

• esperando se le abriera un hueco de parncipa­ 
cipación. La OC se vuelve abiertamente contre 
Pinochet cuando la dictadura se ha mstitu­ 
cionahzado. Pero tampoco la DC abandona su 
estrategia, sino que la refomula en la consigna: 
"Gobierno Cívico-M1htar" planteada por Fre1 
antes del plesbicito de 1980. Gobierno Cívico­ 
Militar debe obviamente ser traducido por 
bobierno OC-Militares. que no seña más que la 
ehminación de la dictadura personal por una 
dictadura constitucional, en donde la DC. 
protegida por los militares ocuparía los careos 
de representabilídad formal 

Esto. en los deseos por supuesto. En e 
hecho. cualquier gobierno OC-militares ne 
haría más que constituir a la DC en la pro­ 
longación política de una nueva dictadura 
militar, o en el aparato c1v1I del Estado militar, 
panorama que seguramente no entusiasma a 
la totalidad de los militantes de ese partido(11 ). 
Uno de los temas favontos de discusión de la 

'izquierda" chilena fundamentalmente en el 
ex1ho, reside en la poñtca de alianzas que es o 
no es necesano implementar respecto a la DC 
Así los sectores que se autocautcan como 
revolocionanos sustentan la política de no 
aharse con la DC en oposición a los sectores 
que cahícan de reformistas (especialmente el 
PC) que estarían por esta ahanza Para tos 
"revolucionarios" una ahanza con la DC rupote­ 
caña "la independencia del oroletanaco" Para 
tos "reformistas" se trata de construir una 
alternativa mayontana para aislar al "fascismo· 
uniendo a todas las fuerzas que están en 
contra de la dictadura No faltan por supuesto 
los que sostienen la tesis mtermedia o sea 
Unidad por la base pero no por la cúspide. lo 
que no explica porque algo que puede fun­ 
cionar bien por abato prohibe que funcione 
bien por amba. Siendo lógicos una alianza de 
cúspide facilitaría la ahanza de base. Incluso 
una ahanza de base, es necesanamente una 
alianza de clases y no una simple ahanza 
política como seria la de las cúspides Es decir, 
se le entregña a la DC nada menos que "las 
bases". Por eso no extraña que esta sea 
precisamente el tipo de acuerdo que busca la 
DC 
Nuestra tesis es que, en tanto no se plantee 

el estado real y actual de "la izquierda", sus 
formas de existencia tanto Ideológicas como 
organizativas. la discusión en tomo a las 
alianzas no es sólo abstrata sino que absurda 
Pues no son las alianzas lo que determinan 
una política sino que la polltica a las 
alianzas. Ocho así una política revoluciona­ 
na bien podría contemplar una alianza con la 
DC así como una ooñuca reformista podría 
exchnría Una alianza no depende de pnnc­ 
pios abstractos sino del estado real de las 
correlaciones de fuerzas que se dan en 
momentos específicos. Más todavía. la discu­ 
sión en tomo a las ahanzas sólo busca des­ 
plazar la verdadera discusión. y ella es · la 
existencia real o hipotética del sujeto hís­ 
tórico político al que se le adjudica la 



52 

capacidad de concerta y negar alianzas. 
Para los "revolucionarios" todo su discurso 

antialianza está confeccionado para oponerse 
a las linéas directrices del PC, con lo cual 
parmanecen vinculados a él a través de una 
relación negativa Es un discurso puramente 
ideológco. pero no polihco. La lógica de este 
discurso se enuentra en el curso obtellvo e 
imaginario de procesos que discurren inde­ 
pendientemente a su grado de 1nc1dencia 
concreto en ellos. 

El PC en cambio es algo más coherente. 
Cuando habla de una alianza con la DC no se 
refiere a una izquierda 1maginana y abstracta 
sino que concretamente a una alianza de la UP 
con la OC. Ahora bien, qué es la UP para el PC? 
Muy fácil es el PC más una pequeña penfena 
pofihca que el controla Pero la coherencia del 
PC sólo llega hasta alli y esto por una razón 
muy sencilla: 

De todos los partidos de la izquierda chilena 
el que menos está en condiciones de esta­ 
blecer una ahanza con la DC es el PC. pues la 
OC no puede aliarse con un partido que es 
miembro de un bloque geopolitlco com­ 
pletamente opuesto al que ella pertenece. 
El PC es uno de los partidos más pro-sovréncos 
del mundo. Este es un hecho objetive La DC 
en cambio, es un partido abiertamente pro­ 
norteamencano. Este es otro hecho obretivo, 
La DC espera el momento de un recambio 
pofitico en el marco del "mundo cccioentar •Y 
desde su punto de vista tiene toda la razón- y a 
partir de las condiciones que este les f11e. 

V 

Si la descnocrón que hemos hecho del E9' 
tado rmhtar es aproximadamente correcta se 
deduce que la tarea fundamental para una 
izquierda chilena debe ser articular a todas las 
fuerzas sociales subalternas que ha desarticu­ 
lado la dictadura 
Ahora bien. no se necesita mucha perspica­ 

cia para infenr que entre la "izquierda necesa­ 
ria" y la izquierda "existente y rear, hay una 

distancia enorme. La izquierda chilena sufre 
no sólo el descrédito que afecta a casi todas 
las izquierdas del mundo cap1talist~pues las 
del mundo "socialista" están prohibidas) sino 
que a esto 3grega las consecuencias de una 
derrota espantosa. A la crisis ideológica. de 
principios y de valores que expenmentan las 
izquierdas de otros países agrega una ver· 
daderda crisis de identidad ya que ha per­ 
dido su escenario naturat El sistema parala­ 
mentano donde se incubó. se desarrolló, 
compartió cuotas de poder con la derecha, y se 
ramificó en las diversas corporaciones vincu­ 
ladas al preténto Estado populista 
Pues izquierda significa ·y está no es run­ 

guna idea genia~ estar en oposioón a la 
derdecha Ello irnplca la co-partcioaoón en un 
determinado sistema poíltco, La izquierda ch­ 
lena al haber estado vmculada parlamentaria­ 
mente al Estado. se constituyó como parte del 
sistema polihco mismo. La destrucción de la 
rzouierda 1mphcaba por lo tanto la destrucccrón 
de la propia mstrtucronahdao política Al no 
haberse constituido tal izquierda nunca como 
anti o extra parlamentana y ser separada del 
Estado. perdió todos sus puntos de referencia 
Es la tragedia de una izquierda parlamentaria 
que no tiene parlamento. de una izquierda 
estatal que no tiene Estado. El exilio está lleno 
de senadores sin Senado, diputados sin d~ 
potación regidores sin comunas. 

Tal izquierda encuentra así dificultades para 
sobrevivir aún en la tradición de su última 
forma organizativa: la UP Pues s1 siempre fue 
muy dificil definir a la UP en el marco legal del 
cual formaba parte, mucho más dificil se hace 
el definirla hoy día cuando sectores irnpor­ 
!antes de ella no la reconocen.. 
Simplifiquemos Qué era la UP? Pnmero fue 

una coalición electoral y después fue una 
coalición de gobierno, baio la conducción del 
e¡e comuruste-socansta y bajo la hegemonía, 
en sus aspectos estratégicos e ideológicos 
fundamentales, del PC No fue ni un" Frente de 
traba¡adores" en tanto agrupaba ·o pretendía 
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agrupar· a sectores de la burguesla ni tampoco 
fue un Frente popular ya que no fue una 
agrupación defensiva de partidos y clases en 
contra de un enemigo común (como fue el 
caso de los frentes antifascistas europeos). De 
tal modo. la existencia de la UP se expbca no 
por una identidad ideológica que nunca tuvo, 
sino que por ser representación estatal de 
sectores socialmente organizados cuya par· 
tic1pac16n estaba regulada a través de los 
canales verticales de la militancia y de las 
clientelas. Las propias consignas ideológicas 
(socialistas) de los partidos de la UP al mismo 
tiempo que eran indispensables para movilizar 
a sectores sociales eran contradotonas con su 
pertenencia al Estado. Así se exphca que 
destruido.el Estado del cual la UP se ahmer­ 
taba y al cual debla toda su existencia matenat 
y al no existir como unidad ideológica, puesto 
que como tal nunca se constituyó, sus diversas 
partes se dispersan por diferentes rumbos. 
Fuera del sistema político al que perteneció, la 
UP ya no es más un sujeto histórico. El punto 
de referencia de la UP está en un pasado que 
cada día es menos presente. 
Con lo dicho estamos muy le¡os de afirmar 

que esa minoritaria Izquierda chilena que no 
estaba ligada al parlamento, por esa sola razón 
estaría en condiciones de levantar una política 
alternativa No referimos concretamente al 
MIR 
El MIR que en su primer periodo fue parte de 

un movimiento estudiantil socialmente hetero­ 
géneo. y en un segundo periodo, una organiza­ 
ción militarista aislada socialmente, tuvo su 
oportunidad histórica en su tercer periodo 
inaugurado por las condiciones que le creó el 
gobierno de la UP en el enorme espacio 
político disponible que dejaba su programa 
Asl se produjo el encuentro entre el MIR Y los 
sectores sociales subalternos que no ercon­ 
traban -cabida en los excluyentes proyectos 
económicos de la UP, lo que no significa que el 
MIR hubiese conducido a esos sectores. De 
ahí que el MIR encerraba para la UP un peligro 

no por sus poliucas mmediannstas, sino que 
por la ooteocrahdad que significan los terre­ 
nos sociales abandonados (subproletariado 
urbano y agrícola, campesinos pequeños 
prcpietanos, los pobres del campo y de la 
ciudad en genera~ es decir. todos los que no 
cabrán en las •tres áreas de la economia1 No 
hay que rnaraviüarse pues que el MIR se 
hubiese vinculado, en tanto izquierda "mar· 
ginar, con esos sectores. Lo que s1 llama la 
atención es que el MIR no hubiera logrado 
mayor reveíenoa si se toma en cuenta lo 
extenso del espacio social que estaba en 
disposición poñtea Ello se debe al carácter 
rmhtarísta de tal organización y a sus conse­ 
cuentes alucinaciones voluntanstas, cristaliza­ 
das ya antes del gobierno de Allende. 
El Mir estaba objetivamente vinculado a la 

UP como su oposición de izquierda Dado lo 
excluyente del programa de la UP lo más 
probable es que tal oposición de izquierda se 
hubiera formado de todas maneras El MIR se 
insertó pues en un espacio social frente al cual 
no estaba ni organizativa ni idelógicamente 
preparado para actuar. Dicho en otras pala­ 
bras, el MIR adquiría existencia real en la 
medida que exisna una Izquierda a su de­ 
recha El MIR, así como toda la UP en tanto 
nunca tuvo una Identidad Ideológica espe­ 
cifica no puede prolongar su rol fuera y des­ 
pués de ese proceso de tres años (12). 
Es cierto que el MIR a diferencias del PC 

proclamaba que en Chile no habían posi~ 
lidades para una revolución democrática-bur· 
gesa, recog iendo trozos de antiguos postula­ 
dos trotskistas. argumentaciones lemnistas en 
relación a la revolución rusa, percepciones 
catastrofistas derivadas de la llamada "leona 
de la dependencia" y sobre todo, ilusiones 
vmculadas al estalhdo de una revolución a 
escala continental Pero tales fragmentos 
Ideológicos no constltulan una polltlca, 
máxime si se toma en cuenta que para el PC lo 
fundamental no era la necesidad de realizar 
una revolución democrátroburguesa, sino 
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que mantener una politica nacional que fuera 

coherente respecto a las croveccones geo­ 
politicas de la URSS As, las mentadas d~ 
ferenc1as del MIR respecto al PC sólo eran 
formales No se encuentra en el MIR ni una 
concepción de partido, ni de Estado, ni mucho 
menos de sociedad. que le hiciera ser muy 
diferente al PC No era en consecuencia, su 
alternativa política 

VI 

Independientemente a que muchos miem­ 
bros de la izquierda chilena sigan creyendo 
que pertenecen a un "movimiento socausta 
mundiar, la verdad es que son muchos más los 
que se convencen que ello no es sino un 
eufemismo para deS1gnar los ol)Jetivos heg& 
mónicos e impenaíes de superpotencias mil~ 
tares como Rusia o China Pues hoy día ya no 
son sólo trotskistas solitarios quienes oenuo­ 
cian los llamados "crímenes de Stalin". Ya es 
un hecho aceptado que la mayor potencia 
"socialista" se edificó sobre las bases de la 
revolución industrial más sangrienta que co­ 
noce la rustona cuya acumulación originaria 
de¡ó el saldo de millones de muertos Para 
nadie es un misterio tampoco que el "so­ 
cialismo" se mantiene en muchas democra­ 
cias populares gracias al "internacionalismo 
proletano· del Ejército Ro¡o. Y qué decir de los 
·socialismos" del tercer mundo en donde al 
menor descuido un Estado invade al otro, o 
donde como en Corea se restaura la mo­ 
narquía hereditaria? Hay tantas aberraciones 
cometidas en nombre del sociahsmo que va a 
ser una gran empresa reconquistar el sentido 
de su utopía Estamos de acuerdo que la crisis 
del marxismo no lo es tal, sino que es la crisis 
de legitimación de poderes autocráticos e~ 
gidos en su nombre Pero tal crisis de ~ 
gitimación ha afectado a las más diversas 
izquierdas en tanto estás se ligaban, aunque 
sea ideológicamente con algunos de estos 
poderes y6mo no iba a afectar también a una 

izquierda que ni siquiera tiene terrítono, como 
la chilena? 
Quiere decir ésto que debido a la errad1clón 

de su realidad oríqmana y a sus crisis 1deológ~ 
cas de identidad y de leg1t1mac1ón la izquierda 
chilena ya no existe? 

Se hace necesario precisar que entend& 
mos a la izquierda chilena a través de dos 
dimensiones. Una, es la izquierda como sujeto 
politlco organizador. La otra es la izqurerda 
en tanto realidad potencial A través de la 
primera dimensión se pone el acento en los 
partidos. A través de la segunda dimensión se 
pone el acento en las formas reales que 
asumen los movimíetnos sociales. Esto sign~ 
ñca que si la izqulerda no está constituida 
como suieto político organizado no quiere 
decir en absoluto que ella haya dejado de 
exetír como realidad potencial Más todavía la 
forma de existencia de una izquierda como 
sujeto político, es siempre transitona, pues 
partidos y organizaciones sólo son expresio­ 
nes de la articulación de los movímlentos La 
primera dimensión hace pués sólo referencia a 
las formas de existencia La segunda, a la 
existencia misma de la izquierda Y a la lz· 
qu1erda, como realidad potencial no ha desa­ 
parecido. Donde y cómo exsite ella? 

En primer lugar ella existe en el apareci­ 
miento de una nueva generación polltlca 
en el Interior del pal& Llama la atención que 
en los contados momentos que ha sido posible 
realizar movillzacíones públicas contra la dic­ 
tadura participan en forma mayoritaria jóvenes 
cuya edad fluctúa entre los 17 y 20 o un poco 
más de años Muchos. a la hora del golpe eran 
niños que Jugaban en las calles. El gobierno de 
Allende es para ellos un recuerdo borroso que 
no forma parte de sus propias experiencias. 
Ellos comenzaron a realizarse poírticamente" 
en el marco impuesto por la dictadura y a partir 
de las condiciones que ella dctaba Probabl& 
mente muchos nunca han leido un libro de 
marxismo. Sus lecturas más radicales son qut­ 
zás revistas democráta-cnstianas o jesuitas. 

Seguramente utilizan un vocabulario corn­ 
puesto por palabras como "derechos huma­ 
nos'. "d1gn1dacf, "honor", "bien común", etc. 
Para muchos "izqurerdrstas" tal es un vocabo­ 
lano "burgués", pero es. por otra parte. mucho 
más realista que el de ellos. pues proviene de 
una realidad vivida en cada uno de sus mo­ 
mentos. y por lo mismo. tales burguesas y 
anticuadas palabras están mucho más vivas 
que tantas formulas "marxrsta-lemrustas" que 
con el correr del tiempo han perdido todo su 
significado onqmat 

Se hace necesario pues buscar canales de 
comunicación entre esa nueva generación 
política y sectores de la antigua 1zqu1erda no 
para que los segundos adoctrinen paternal­ 
mente a los pnmeros sino que para vincular 
dos distintos momentos de la lucha de 
clases en Chile. Es preciso recordar que 
muchos rruhtantes de la izquierda chilena 
nunca han hecho la expenencia de luchar 
contra la dictadura La nueva generación en 
cambio nació políticamente en la realidad 1~ 
puesta por ella Lo dicho no s1gn1f1ca reem­ 
plazar la lucha de clases por el llamado "con­ 
fhcto generac1onar Pero tampoco se debe 
olvidar que la lucha de clases se expresa a 
través de diversas generaciones. 

Lo dicho tampoco niega el papel que curn­ 
plen los antiguos militantes en Chile. Fue sor­ 
prendente. para poner un eiernplo, la coruun­ 
ción política que se dio en el teatro Cuapobcán 
en protesta frente al plebiscito de 1980. Por 
una parte Fre1 llamando a la formación de un 
gobierno rmntar-clvco, Por otra parte. un públ~ 
co muy Joven, gritando las consignas del perio­ 
do de Allende En un sólo momento cristaliza­ 
ban las tres vertientes en la lucha contra la 
dictadura: la Impotencia de la OC frente a los 
militares, la irrupción de una nueva genera­ 
ción polltica -quizás muchos militantes de la 
propia DO- que gntando "elpueblo unido ¡a­ 
más será vencido" se conectaba con la tradi­ 
ción histórica de toda la izquierda chilena 
Este fue un momento de auténtica comunica- 

crón poIThca. Pero también fue una señal 1n­ 
desmenhble de que la izquierda como realidad 
potencial necesita articularse como izqurerda 
política. 

En segundo lugar, tal rzcureroa vista como 
realidad potencial existe en los sindicatos, 
aun en los que muchos califican de amanllos" 
por el delito de luchar par sus propios intereses 
yno par supuestos "intereses hestónccs" La 
formación de cada sindicato es un atentado 
contra la "segundad mtenor del régimen en la 
medida en que restablece relaciones de clase. 
y par lo tanto. en las actuales condiciones. es 
un hecho politico. La reconsutución de los 
trabaiaoores como clase es el paso previo para 
la reconstitución de la sociedad como demo­ 
cracia 

En tercer lugar está dentro de la iglesia, en 
los cu ras que se instalan a vivir en las pobtacio­ 
nes, en los comedores populares y bolsas de 
trabajo que auspicia el clero, en la rmse-oo­ 
lít1ca, etc. 

En cuarto lugar está latente dentro de la 
propia DC. en sus bases populares y 1uveniles. 
en todos aquellos sectores que la siguen por­ 
que no tienen otra alternativa o porque s1~ 
plemente es oposición a la dictadura sin que 
eso signifique que sea afinnación de sus 
propios intereses. 

En quinto lugar está y sobre todo está en la 
expenencra acumulada y en la tradición de la 
izquierda histórica chilena locluso está en 
un movmuento de ampha disidencia que reco­ 
rre las bases de la mayoría de tal izquierda 
Pnncrpios que eran considerados como sagra­ 
dos empiezan a cuestionarse. Nuevas comen­ 
tes de pensamiento penetran en los hasta ayer 
monoootcos partidos. Las constantes expul­ 
siones y los retiros voluntanos son sólo s~ 
tomas de rebeliones frente a directrvas que no 
representan más que un pasado de derrotas. 
Por todas partes surgen 1nic1ahvas de base a 
fin de romper los comportamientos de las 
respectivas células part1danas y el socialista 
descubre de repente que el ex-mapuc1sta o el 
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elt'mirista estaban pensando en lo mismo. Y no 
lo sablin porQue las ·estructuras rnamsta­ 
lenimstas' estaban deliberadamente constítu­ 
das para aislar a unos de otros Las rejas de los 
partidos cormenzan a ser abiertas por sus 
prisioneros Surgen centros de estudios o de 
discusión poírtica al margen de los retóricos 
informes del respect rvo comité central Dentro 
de esas inlcilivas quizás debe mencionarse 
como hecho relevante la formación de Comt­ 
tés por los Derechos Humanos, tanto en 
Chile como en el extenor, en Chile ligados a la 
lucha sindical pero pronto se transformaron 
en o,ganlzac10nes oviles, agrupando a d19- 
lintos sectores Naturalmente nadie cree que 
estos comités constituyen una nueva "van­ 
guardia", pero tampoco nadie quiere que sean 
de puro carácter filantróp1CO Más bién se les 
ve como un punto de confluencia polltica 
ligados a Chile a través de actív,dades práct­ 
cas, simbohzandos en la figura más unitaria del 
movimiento obrero y popular. Clotano Blest 
Los Codehs son expresiones de tendencias 
urutanas que se desarroucn al interior de la 
vasta díseoercia de la izquierda chilena, y 
constituyen un modelo de confluencia pe> 
lltica (13). Valgan como ejemplo 
Es precisamente a partir de estos puntos de 

confluencia polltica en donde pueden crista­ 
hzar nuevos tipos de organizaciones con ma­ 
yores alcances poñtcos, En Chile por ejemplo, 
el 20 de agosto de 1980, el PS, el MAPU, el 
partido Radical la Juventud Radical Revolu­ 
cionaria y la Federación Juvenil Socaüsta de 
Chile, forman el Frente Socialista, cuya primera 
delaración expresa: "Queremos un socialismo 
que respete la d1Sidenc1a y el derecho de las 
rrunonas a expresarse y a tener sus propios 
medios de expresión" (14). 
Pero el proceso que dará origen a una nueva 

12qu1erpa democrática que recupere las mejo­ 
res tradiciones de la lucha de clases en Chile, 
pero que al mismo tiempo se libere de teda una 
carga de inservible m1tologia, será seguramen­ 
te largoyd1scont1nuo, con múltiples retrocesos 

yavances. y por lo mismo no hay ninguna razón 
para caer en desenfrenados optimismos Na­ 
die prodria tampoco anticipar las formas que 
en el futuro asumirá esa izquierda Ellas serán 
el resultado de los procesos mismos más que 
de determinadas fórmulas organizativas e& 
tablecidas "a priori'. Tampoco está presento 
qué surgirá; lo único que por el momento es 
posible plantear es que su surgimiento es 
necesario. 
Por de pronto es importante superar los 

esquemas relativos a las antiguas linéas dt­ 
vlsorias de la izquierda chilena La drv1s1ón 
más divulgada, y la más maqumea la que hace 
referencias a una contradcción entre reformis­ 
tas y revoluciona nos. S1 tal división •expresada 
en la invensión relativa a que existían dos 
estrategias en la izquierda- era falsa durante la 
época de la UP(donde existía una sola estrate­ 
gia, la del PC y una drversidad de fragmentos 
estrátegicos contradictonos entre Sl) ahora no 
sólo es falsa sino que carece de sentido, ya 
que a nadie se le ocumría poner la alternativa 
de la "toma del poder" a la orden del día Tanto 
o más falso es situar una división entre la 
izquierda tradicional y otra no tradicional Toda 
la Izquierda es hoy tradicional Además lo de 
tradicional se empleaba corno sinónimo de 
par1amentana, y como hemos visto, el parta­ 
mento no constituye hoy ningún punto de 
referencia. Mucho menos se puede aceptar la 
división entre una nueva y una vieja izquierda 
Por ejemplo, el MIR que antes fue "nuevo" ha 
reproductdo hoy los más arcaicos esquemas 
(tanto en su organización como en su ideo­ 
logía) que fueron incubados durante los más 
staumstas periodos del stalinismo, y el PS (no 
p~PC) que es "v1e¡o" cuestiona algunos de 
esos esquemas (dictadura del proletariado, 
por e¡emplo). Seguir insistiendo en tales linéas 
dMsonas sólo puede desembocar en la re­ 
producción de antiguos errores. 
Y ya que hablamos de errores, debemos 

también diferenciar. Pues existen dos tipos de 
errores Los contingentes y los mstórcos Los 
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primeros cuestionan la práctica de alguna 
pofitica Los segundos la polltlca misma 
En el periodo de la UP sólo era posible discutir 
sobre los primeros. es decir, no era posible 
cuestionar a la propia UP, pues tal era un 
hecho dado Hoy sólo es posible discutir sobre 
los segundos Seguir discutiendo que s1 la UP 
debió haber exprolado más rápido a la bur· 
guesia, que si debió encarcelar a algunos 
generales, que debió haber repartido mejor los 
puestos públicos, etc., carece de todo sentido 
Los dirigentes de los partidos gustan mucho 
de ese tipo de •autcx:rítlca" pues no es más que 
una coartada para seguir manteniendo sus 
posiciones. De lo que se trata hoy en día es de 
discutir los principios mismos sobre los cuales 
se erigió una izquierda históricamente fraca­ 
sada 

VII 

En tanto el renacimiento de la izquierda 
chilena no puede ser producto de acuerdos sin 
principios por parte de directivas con dudoso 
reconocimiento de base, sino que debe partir 
del cuestlonamlento radical de los propios 
principios en que ella hasta ahora se había 
sustentado nos permitiremos a continuación 
enumerar los principales puntos que hacen 
referencia a tal cuestionamiento No perse­ 
guimos con ello otro objetivo que aportar 
elementos para discusiones que en diversos 
lugares ya se están realizando Para facilitar 
precisamente la discusión del texto es que 
presentamos tales puntos bajo la forma de 
tesis. 

Tesis 1: La tesis de los "dos campos'', 
vista como contradicción principal o como 
contradlccl6n segundarla, no puede seguir 
siendo parte constitutiva del discurso pe> 
lltico de la Izquierda chilena. 
Ello se hace más necesario en cuanto hasta 

ahora el ser de izquierda iba unido a el ser 
socialista, y esto último al acatamiento, o por lo 

menos reconoc1miento, de una política inter­ 
nacional dictada en lo fundamental por los 
objetivosgeopofillcosde la URSS Esto no sólo 
es váhdo para los partidos comunistas que han 
sido los que oficialmente han seguido esta 
pofitica sino para ledos aquellos que acep­ 
taban como contradicción, pnncipal o secuo­ 
daría la que se daba entre el "campo so­ 
cialista" y el "campo capitalista" 

Forma parte ya de la tradición de la izquierda 
chilena la polémica que se planteó entr el PC y 
el PS en 1962 respecto a la cuestión de los dos 
campos. Mientras que para el PC, la con­ 
tradicción principal era la que existía entre el 
campo capitalista y el campo socialista, para el 
PS la contradicción pnoctpal era la exsitente 
entre la burguesía y el proletanado en los 
drversos países. Ahora bien, aparentemente la 
razón la tienen los socialistas, pero visto más 
detenidamente, la conclusión del PC era 
mucho más coherente. Pues existen dos cam­ 
pos, y uno es socrahsta y el otro el caprtansta y 
esta contradicción se da a escala mundía; las 
contradicciones de clase que se dan en cada 
nación deben ser necesariamente expresión 
de la contradicción superior De ahí la conse­ 
cuencia lógica del PC la lucha de clases a nivel 
local debe subordinarse a la lucha de clases a 
nivel internacional que a su vez se expresa en 
la existencía de dos campos. 
Pues tanto en el PC como en el PS parte de 

la misma premisa: el reconocimiento de que 
existe un campo socialista De ah! que la 
posición antlhegernónica del PS pese a ser 
más simpática que la del PC es menos rigurosa 
y consecuente. DJStinto sería si se partiera de 
que no existe ningún campo socialista Dicho 
de otra manera, la posición antlheqernónca 
del PS sólo seria correcta si hubiese partido 
negando no sólo la contradicción de campos 
como prínclpaí sino que la contradicción en 
general Pues, aceptando tal contradicción, 
ella debe ser necesariamente, la principal (15). 

1 
Ahora bien, si los socialistas aceptan la bu- 
rocratizacíón de la URSS y reconocen su 
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1 carácter expansivo y aceptan pese a todo la 
existencia de un campo sociahsta ese es un 
problema exclusivo de ellos Pero nadie tendrá 
la menor posibtlidad de constituirse akguna 
vez en altematrva poírtica socialista si al mismo 
tiempo cree que puede haber un socialismo no 
democrático. no pluralista y totahtano. En tal 
sentido la propia consigna del movimiento de 
Hberación nacional surgido en Praga en 1968: 
ºConstruir un socialismo con rostro humano· 
es incorrecta pues ella acepta 1mphcitamente 
la posibilidad de un socialismo con "rostro no 
humano·. 
El carácter sooaleta de la URSS es desde 

hace largo tiempo cuestionado por distintos 
sectores de izquierda. existiendo diferencias 
en tomo a aquello que es: capitalismo de 
Estado (Bettelheim), socialismo existente y 
real como modo d producción inédito (Bah- 
10),esclavismo industrial de tipo asiático 
(Dutschke), modo de producción soviético 
(Amin), colectivismo burocrático (Cario). Los 
partidos eurocomumstas a su vez han enteo­ 
dido que no pueden levantar ninguna alter­ 
nativa nacional Sin un distanciamiento es 
radical respecto a la URSS. Tal distancia­ 
miento es tanto más necesario si se toma en 
cuenta que la politlca de la URSS ha entra­ 
do en su fase más conservadora y agresiva 
a fin de aplastar los movimientos de libera­ 
ción nacional que apuntan en su propio 
campo, los que empiezan siendo anuncia­ 
dos por disidencias intelectuales y que pue­ 
den cristalizar incluso en la forma de levan­ 
tarmentos los obreros como hoy en Polonia 
Seguir reconociendo a la URSS como so­ 
cialista y levantar una política de democrá­ 
tizacrón para Chile es un contrasentido. 
Pues no se puede luchar por libertades 
sindicales en un país y aceptar la supresión 
de sindicatos en otros. condenar las cárce­ 
les de un país y callar sobre las "chnicas 
psrquiatricas" de la UASS. "Hemos invadido 
Afganistán para evitar que allá sucediera lo 
que en chile" -argumenta Breschnev. "Hict- 

mos el golpe para evitar que nos sucediera 
lo que en Afganistán" -argumenta Pinochet 
La barbarie de un bloque se ¡ust1f1ca a 
través de la barbarie del otro: incluso se 
complementan y se necesitan. 

Tesis 2: Es Imposible plantearse, desde 
un punto de vista de izquierda, una co­ 
munidad de objetivos históricos con el 
PC, en tanto éste siga adscrito a su 
actual alineamiento Internacional y ad­ 
hiriendo a la concepción de socialismo 
que de él se deriva 
Hablamos de comunidad en los objetivos 
históricos. Ello no impide trabajar con los 
comunistas en los diversos frentes de clase, 
pero eso no significa tener sus mismos 
objetivos. Pues, los objetivos finales no 
pueden ser los mismos para aquellos que 
luchan por el socialismo y aquellos que 
afirman que el socialismo es aquello que 
prima "en su forma existente y rear' en los 
países del campe soviético(sin soviets) Ello 
tampoco impbca bloquear la particioacrón 
de los comunistas en la lucha por la 
democracia Por el contrario, es necesario 
luchar por el derecho de los comunistas a 
plantear sus posiciones, gusten o no. 
Sin embargo, es evidente que el PC cons­ 

tituye muchas veces un obstáculo para la 
ejecución de políticas democráticas. Ello 
no cuestiona ni las buenas intenciones ni 
el pasado democrático de sus dirigentes y 
militantes. Sólo cuestiona su credibili­ 
dad polltlca. Cuando los comunistas di­ 
cen: queremos reconstituir la democracia 
en Chile, lo creen y lo quieren así, no cabe 
la menor duda Pero cuando aplauden 
invasiones y atropellos a los derechos 
humanos en otros países, lo echan todo a 
perder, bloqueando así las perspectivas 
de sus propios aliados. Y s1 el PC es un 
obstáculo en la implementación de una 
política reformista, para el caso en que 
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haya que desarrollar políticas revolucio­ 
narlas. es un obstáculo todavla mayor, y lo 
seguirá siendo en tanto la URSS no consi­ 
dere que la revolución latinoamericana 
está a la orden del dia, algo que de acuer­ 
do a las actuales reparticiones de "zonas 
de influencia", no tiene como ocurrir. 

Tesis 3: La afianza entre el PC y el PS 
no puede seguir siendo el eje de la 
Izquierda chilena 
Puede que ello haya sido así en el pas~do 
cuando ambos partidos vinculaban a im­ 
portantes sectores de la clase obrera, por 
medio de sindicatos y del parlamento, al 
Estado. Intentar romper el eje comunista­ 
socialista durante el periodo de la UP 
hubiera sido nefasto ya que ello habrla 
significado una división objetiva de los 
trabajadores. Pero después del golpe el 
escenario político ha cambiado, no sólo 
porque la dictadura ha suprimido los sin­ 
dicatos y el parlamento, sino que porque 
una de las partes del ere, el PS, se encuen­ 
tra multidivldido. Seguir ínststrendo en tal 
eje es pensar en pasado. Por lo demás tal 
eje no era más que la expres1ó~ de la 
hegemonía del PC en el seno de la rzquier­ 
d en tanto sus aliados, pese a que muchas 
v~ces no acataban verbalmente su políti­ 
ca, casi siempre terminaban realizándola 
Lo que el PC no podía hacer como partido 
lo hacia en la forma de frentes. 

El antiguo argumento de que el eje comu­ 
nista-socialista representaba en Chile las 
dos corrientes principales del movimiento 
obrero es más que dudosa Hay en verdad 
dos corrientes de ese movimiento en Eu­ 
ropa, la comunista y la socialdemocráta (y 
el PS no pertenece a ninguna de las dos) 
cuyas diferencias no son tanto ideológi­ 
cas sino que nacionales. 
En efecto, en la común creencia relativa al 
desarrollo ininterrumpido de las fuerzas 
productivas, en el sentido permanente- 

mente progresivo que confieren a la histo­ 
ria, y sobre todo, en el socialismo conce­ 
bido como gradual proceso de moderni­ 
zación a partir del Estado, son muchas las 
sirrulitudes rdeolóqrcas entre socialdemó­ 
cratas y comunistas. Sus d1ferenc1as, y las 
razones de su írreconcrabmoao hay que 
buscarlas en los distintos espacios nacio­ 
nales en donde pusieron en práctica slrm­ 
lares concepciones rdeolóqrcas Asl. 
mientras en Rusia el desarrollo de las 
fuerzas productivas pasaba por la fase de 
la acumulación ongrnana de capitales, en 
los países donde esta la última ya estaba 
realizada pasada por lo de los mercados 
internos y externos. Para realtzar la acu­ 
mulación de capital en Rusia, dado el 
atraso económico del pals, era necesario 
un Estado autocrático Para desarrollar 
una economía de mercado en cambio, era 
necesario un Estado íntegracionista y par­ 
lamentario. Las diferencias entre social­ 
democrátas y comunistas no son tanto 
diferencias al interior del movimiento obre­ 
ro sino que diterenctas entre Estados na­ 
cionales que se apoyan en determinados 
intereses fraccronales de sus respectivas 
clases obreras. 
Ahora bien, el PS no pertenece a esa 

tradición rustórtca, smo que está muy Irga­ 
do a los movimientos popuustas naciona­ 
listas y democráticos que han existido en 
casi todos tos países de América Latina 
La teoria de las dos comentes es esencial­ 
mente eurocentrlsta y no puede ser tras­ 
pasada a palses como Chile donde las 
corrientes tanto del movimiento obrero 
como del popular corren por cauces 
muy diferentes. 

Tesis 4: El lntemaclonallsmo proleta­ 
rto, la revolución mundial, movimiento 
obrero y socialista mundial, y otras abs­ 
tracciones, no han sido mas que tic- 
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clonH ldeol6glc11 a fin de tubordlnar 
IH luchH de clHH • nlvel local • 
lntereaH geopolltlcot. E• neoeurlo 
reivindicar el c1r6cter n1clon1I de toda 
p,.ctlca polltlca. 
Todas 111 revoluclon11 de nueatro tiempo 

han tenido un carécter esencialmente na· 
clonal Puea 111 clases nunca ae expresan 
como tales. sino que a través de movimien­ 
tos socialmente heterogéneos. Tales mo­ 
vimientos en la medida en que logran 
articular a los sectores mayoritarios del 
una sociedad ae transforman en mov._ 
miento• n1clon1lea. El proletariado y las 
demás clases subalternas sólo se convier­ 
ten en clases revolucionarlas en el marco 
de las luchas democrétlcas y nacionales, 
de la misma medida que el nacionalismo 
adquiere un carácter revolucionarlo con la 
incorporación de estas clases. 
Ello no ha impedido que se hayan produ­ 
cido alianzas internacionales como resu .. 
tado de confluencias frente a objetivos 
comunes y transitorios. Para poner un 
ejemplo, USA no fue derrotado sólo por los 
vietnamitas sino que también por el mov .. 
miento pacifista norteamericano de los 
años sesenta Tuvo lugar asl una alianza 
tácita entre los guerrilleros vietnamitas y 
los pacifista~ norteamericanos. Para que 
ella se produjera no fue necesario ninguna 
Internacional 
Pues las alianzas de clase a nivel intema­ 

~ional corresponden a.momentos espec._ 
f1cos en que clases de distintos palaes se 
encu~ntran luchando frente a un mismo 
~nemigo. La Idea de que existen·obJetivos 
inmanentes en las clases es una visión 
cósmica que no tiene nada que ver con la 
realidad. Los intereses de loa distintos 
~roletariados nacionales no sólo no son 
idénticos sino que muchas veces aon con­ 
tradictorios entre sl Las Internacionales_ 
la segunda como Instrumento del capital 
europeo occidental, la tercera hasta 1943 

como lnatrumento de la polltica lnt 
clon1l ruaa. sólo pudieron funciona erna­ 
medlda en que eran lnternacionaf~:n 1ª 
Estados, es decir, "nacionales". i:sa ~e 
yecclón Intelectual que fue la IV lnt P o­ 
clonal (trotskista), sólo derivó en la erna­ 
truccl6n de un templo que mantenía ~ons­ 
llama de las "grandes verdades uni:::a 

1ª 
les del marxismo-leninismo" pero sa­ 
lncldencla en la realidad ha' sido cáuy~ 
camente nula nr ctl- 
lncluso en América Latina todavía Quedan 

algunos recu_erdos de ese Intento fraca­ 
sado de ese intento fracasado de coordi­ 
nar la lucha armada a nlvel conti f nental 
que ue la OLAS en 1967. Ninguna deter~ 
mlnacl6n mundiallsta puede reempl 
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e corree oan lsIsdelascorrelaclonesde 
fuerza que se expresan en un nivel nací 
nal. La revolución es. y será por mue~: 
tiempo, un hecho nacional. Así lo demos­ 
tró la revolución cubana Y así lo demuestra 
hoy la nicaragüense, que no sólo fueron 
nacionales, sino que además nacional" tas. IS- 

Para que el PC pudiera estar en condicio­ 
nes de establecer una alianza con la oc 
ten~ria primero que "eurocomunisarse", es 
decir, emanciparse ideológicamente de la 
URSS. Y hasta ahora no hay ningún signo de 
ello. Todo lo contrario: casi al dia siguiente 
~- la invasión soviética a Afganistán, los 
d1ngentes del PCCH se apr_esuraron a aplau­ 
dir tan Insólita demostración de "intema­ 
clonalismo proletario". Nadie esperaba por 
s~puesto que el PC condenase esa lnva­ 
S16n, pero de ahí a celebrarla hay bastante 
trecho. El PC no sólo es prosoviético sino 
que pone su prosovietismo por encima de 
sus propias pollticas. 
SI se piensa que ni el propio PC italiano, 

con toda su Independencia en relaci6n a 
Moscú, con toda su tradklón democrática, 
no ha sido capáz de lograr un compromiso 
hlat6rlco con la OC italiana, en varios sen- 
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tidOS más progresistas que la chilena, cómo 
no ha sido capáz delograr un compromiso 
histórico con la OC italiana en vanos sen­ 
tidos más progresistas que la chilena cómo 
espera el PC chileno, con toda su depen­ 
dencia en relación a Moscu y con toda su 
tradición stallnista lograr un "compromiso 
histórico" con la OC chilena? S1 el PC ha de 
ser criticado en este sentido no es tanto por 
querer una alianza con la DC sino que por 
constituir un obstáculo, el más grande de 
todos, para que una eventual alianza de la 
izquierda con la OC, en el caso de ser 
necesaria (y puede ser necesaria por qué no?) 
pudiese fructificar. 

Tesis 5: La lucha por la democracia no 
es ni puede ser una táctica. Tampoco 
puede ser una fase. La lucha por la 
democracia debe ser el prl ncl plo y el fl n 
de una polltlca de Izquierda. 
Muchos años de conducciones stalirustas 

y de guerrillerismo voluntansta han lrn­ 
pregnado a las izquierdas de un lenquaie 
militarizado que obliga a ver todo en tér­ 
minos de táctica y de estrategia Así se 
habla de aliados tácticos y de aliados 
estratégicos. A los primeros se les entren­ 
de como aliados temporales a los cuales 
se les va a eliminar después que sean 
utilizados. Pero como estos lo saben, no 
están dispuestos a dejarse utilizar y pre­ 
fieren quedarse al otro lado oe la barrica­ 
da 
Es evidente que los procesos políticos son 

sumamente complejos ya que implican 
desplazamientos de clase hacia uno u otro 
flanco. Pero estos desplazamientos no 
pueden ser fijados "a prtori". Los procesos 
politrcos no son escaleras en donde hay 
que ir cumpliendo tareas determinadas en 
cada peldaño para después subir al otro. 
Prácticamente no hay ningún proceso re­ 
volucionario en donde su consumación se 
hubiese realizado a partir del cumphmien- 

to pretuado de un programa táctico prime­ 
ro Y de uno estratégico después. Tal reta­ 
ción es siempre una interpretación post· 
factum. Pues la polit1ca es un hecho pre­ 
sente Y en consecuencia los programas 
deben ser elaborados permanentemente 
de acuerdo a las distintas constelaciones 
sociales que se van formando. 
Puede suceder que muchos sectores que 

hoy están en contra de Pinochet se con­ 
viertan después en enemigos de la demo­ 
cracia sI esta cuestiona sus propios inte­ 
reses, o los de las clases que representan. 
Pero catalogarlos de inmediato como anti­ 
democráticos es lo más absurdo que se 
puede hacer. Por lo demás, cualquier poli· 
tIca que no se plantee en Chile la confluen· 
cIa entre las ?ºmentes cristianas, las libe­ 
ral-democrática y las socialistas 
están condenadas al fracaso ya que igno­ 
ran lo más básico de la realidad chilena 
La confusión que reina sobre estas mate­ 

rias tiene su origen en la pesada herencia 
de el "marxismo soviétíco" que de una u 
otra manera se encuentra presente en 
todas las 1zqu1erdas, incluso en aquellas 
que han buscado postular alternativas di· 
ferentes. 
Recordemos que los primeros años de la 

Internacional Comunista están llenos de 
intentos por provocar insurrecciones en 
palses en donde el proletariado precIsa:>a 
de alianzas con grupos 1ntermed1os para con­ 
quistar sus propias posiciones. Con el for· 
zamiento de insurrecciones proletanas que no 
estaban a la orden del día se d1soc1ó al proleta­ 
nado de sus aliados naturales, e incluso se le 
div1d1ó polit1camente Desde este periodo 
data uno de los errores históricos de los 
movimientos socialistas, a saber que las 
luchas revoluc,onanas proletarias deben 
realizarse independientemente de los mo­ 
v1mIentos. democráticos y muchas veces 
en contra de ellos. Resultado consecuen­ 
te de esa lógica llegaría a ser la monstruo- 
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sa teoría del soc1alfascIsmo, es decir, la 
caracterización de la socialdemocracia 
como la otra cara del fascismo. 
De la misma manera. durante los añoS del 

"gran viraje" stahniano, cuando se planteó 
la política de colaboración de clase con la 
burguesía, se establec16, como tarea fun· 
damental de proletariado, la realización 
de la "democracia burguesa". 
Sin embargo, tanto la deSVlacl6n de il:' 

quíerda como la desviación de derecha 
partlan de una premisa común y esta es: 
existe una democracia burguesa y una 
democracia proletaria Según la desv1a· 
clón de izquierda se trataba de combatir a la 
primera. Según la desviación de la segun­ 
da se trataba de realizarla. Desde enton­ 
ces muchos marxistas continúan hablan­ 
do de una democracia burguesa y de otra 
proletaria 
Aquí de acuerdo con Claudin planteamos 

que no existen las llamadas democraciaS 
burguesas, por la sencilla razón de que la 
burguesla no ha sido ni puede ser nun­ 
ca una clase democrttlca. La burguesla 
en todas sus formas es una clase antide­ 
mocrátic8(16) y sI existe democracia en 
algunos palses donde gobierna se debe 
fundamentalmente a las conquistas irre­ 
versibles que han alcanzado, luchando 
contra ella, los trabajadores. 
La lucha por los derechos humanos en 

Chile no ea pues una tarea burguesa 
porque la burguesla chilena no esté, n'i 
mucho menos, interesada en su cumpli­ 
miento real. Tampoco puede ser sólo táe­ 
nea Es por el contrario, el objetivo final 
que debe plantearse una verdadera lz- 
qule~ polltlca y esto significa, u­ 
propiar a la burguesla del uso que hace de 
la democracia Y darle a ésta un verdadero 
co~ten_ido fmat gobierno del pueblo. 0 
la izquíerda ha de ser democrática, radi­ 
calmente democrática. o no existirá nun- 
ca como izquierda. 

Lo dicho no significa postergar la lucha 
por el socialismo sino que todo lo contra­ 
rio, integrarla a donde siempre debió per­ 
manecer: la lucha por la democracia Pues 
el socialismo no puede seguir siendo la 
metahistona a la cual los seres 
terrestres no tienen acceso En otras pa­ 
labras, el socialismo no está al final de 
la lucha sino que en la lucha misma que 
no tiene final ... 
Para ser más precisos: la lucha por la 

democracia sólo puede tener un carácter 
maximallsta No se trata de conquistar 
determinadas "formas" como sindicatos 0 
parlamentos, sino que de dar contenido a 
esas formas. Si recordamos el periodo de 
la UP, es indudable que los sectores más 
importantes del movimiento obrero esta· 
ban representados en el gobierno, pero 
tampoco se debe olvidar que el programa 
de ese gobierno dejaba afuera a algo 
asl como el sesenta por ciento de los 
explotados del país. Pese a tener un ca­ 
rácter proletario, el programa de la UP no 
tenla un carácter democrático. Era exclu­ 
yente. Un maximalismo democrático sign1· 
flca ponerse al lado del más miserable de 
los sin trabajo, y desde esa perspectiva 
formular pollticas. ' 

Tesis 6: Fórmulas polltlcas ligadas a 
tradlones profundamente antldemocrlt­ 
tlcas Y cuya legltlmacl6n marxista es 
mis que dudosa, como la de dictadura 
del proletartado, constituyen grandes obs­ 
ticulos en la lucha por el derrotamlento de 
la dictadura y la consiguiente democra­ 
tización del pala. 
NI en Marx ni en Engels encontramos algo 

parecido a una teoria relativa a la dictadu­ 
ra del proletariado. Cuando se refieren a 
ella lo hacen en dos sentidos: 1) que toda 
democracia es también una dictadura en 
tanto es forma de dominación de unas 
clases sobre otras; y 2) que después de 

tomar el poder los trabaiadores deben 
hacerse cargo de la maqumana estatal y 
en ese sentido nos hablan de "un breve 
periodo de transición" 
Tales son las deducciones obvias y por lo 

mismo están leIos de constituir una teoría 
Desde el punto de vista más ortodoxo no 
se exphcana entonces el por qué los PC 
prosov1ét1cos se escandalizan tanto cuando 
loS eurocomunistas deciden sacarse de enci­ 
ma esta fórmula tan incómoda Pero el pro­ 
blema es otro: s1 la dictadura del proletanado 
no tiene una leg1t1mac1ón teónca marxista 
tiene por otro lado una legitimación de 
Estado. No es más que una fórmula me­ 
diante la cual las clases dominantes en la 
URSS. China y otros países "socialista le 
legitiman su propia dictadura Su supre­ 
sión seria la supresión de su leg1t1m1dad 
1deológ1ca. 
S1 de todas maneras se ouisrera seguir 

siendo ortodoxo podría hablarse incluso 
de "democracia de los traba1adores" que 
eso es lo que quiso decir al fm Marx 
cuando habló de dictadura del proletaria· 
do. Pero proponer en la lucha contra una 
dictadura a otra dictadura, por muy del 
proletariado que se suponga, es una ba­ 
berración política 
Renunciar a la fórmula dictadura del prole­ 

tariado no significa adherir al eurocomu· 
msmo, ni mucho menos. Pues el euroco­ 
rnurusrno es expresión política de un pro­ 
letariado industrial altamente especializa· 
do, en países de avanzado desarrollo capi­ 
tahsta, y eso no tiene nada que ver con las 
masas pauperizadas que constituyen el 
núcleo de la lucha de clases en América 
Latina Se trata solamente de desembara· 
zarse de una terminología tomada de otras 
realidades y cuya sóla evocación cesc.er­ 
ta asociaciones con los mas horrorosos 
crímenes cometidos en su nombre. S1 hay 
quienes desean seguir siendo fieles a una 

tradición anusocrahsta, pueden quedarse 
con la fórmula "dictadura del proletaria· 
do" Aquellos que pretenden en cambio 
inaugurar una traoición democrática, de­ 
ben echarla por la borda 

Tesis 7: Uamado Partido Marxista Leni­ 
nista que no es marxista y sólo es dudo­ 
samente leninista, es un Instrumento 
polltlco inadecuado para impulsar la 
lucha democrática y por el contrario, 
recrea en su interior relaciones de Je­ 
rarquía y dominación que son inheren· 
tes a la sociedad que pretende modlfi· 
car. 
S1 ni en Marx ni en Engels encontramos 

una teoría de la dictadura del proletariado 
mucho menos es posible encontrar en 
ellos algo así como una teoría del partido 
Para Marx. por lo general, el partido es la 
clase obrera misma, en sus múltiples Ior­ 
mas de orqaníz acrón. Se supone que la 
teoría" marxista" del partido fue desarro­ 
llado por Le nin en esa biblia de los stanms­ 
tas que es su Qué Hacer esenio en 1902 
Para Lenin en ese período la clase obrera 
sólo puede desarrollar una conc1enc1a 
"trade-unionista" y por tanto es necesario 
que su conc1enc1a revolucionaria le venga 
desde afuera, fundamentalmente por me­ 
dio de la pequeñaburguesIa intelectual El 
partido seria así una suerte de conc1enc1a 
mstóoca de la clase Para conducir a la clase 
obrera hacia sus obIet1vos finales, el 
partido debería ser una organización ierar­ 
quizada en torno a un núcleo de profesio­ 
nales de la revolución. Así, mientras para 
Marx el partido era la clase políticamente 
organizada, para Lenin era la organiza­ 
ción que organizaba la clase 
Sin embargo hay razones suficientes para 

opinar que en lemn no hay una sola con­ 
cepción del partido. En visperas de la 
revolución de octubre, por e1emplo, con· 
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cede mayor importancia a los soviets ( esto 
es. a la clase pollt1camente organizada) 
que al partido, cuyo carácter búrocrátiee 
se habla convertido en un factor retardata­ 
rio de la insurrección. También es diferen­ 
te la concepción de Lenin después de 
1917 cuando el partido se habla converti­ 
do objetivamente en un •aparato de Estado". 
No hay pues una s61a concepción del partido 
en Lenin sino que por fo menottr-. El hecho 
de que su concepción de 1902 se hubiese 
convertido en ideológicamente dominan­ 
te se debe a que asl convenla a la dictadu­ 
ra burocrática de Stalin, cuando para utlh· 
zar la acertada profesía de Trotsky, la 
dictadura del proletariado se transforma 
en dictadura del secretariado. El partido 
leninista, tal cual hoy se le conoce y acep­ 
ta, no es m6s que la universalización 
que hace Stalin de las tesis de Lenln de 
1902 ya que en su formulación elitista y 
autoritaria encuentra los elementos de 
legitimación para el poder burocrático. Tal 
fue también la concepción de partido que 
hicieron suya las organizaciones depen­ 
dientes de la Komintern, tanto más nece­ 
saria si se trataba de mantener la dsicipll· 
na en función de polltlcas que mucho 
tenlan que ver con la consolidación geo­ 
política de la URSS pero nada que ver con 
las realidades nacionales donde 
deblan actuar estos diversos partidos. Se 
constituyeron asi máquinas burocráticas 
que son la recreación partidaria del autori­ 
tarismo ruso. En cada partido "marxista­ 
leninista" se encuentran los sellos indele­ 
bles del "despotismo asiático" (Marx) cuya 
modernización pero no su suplantación 
representa el stalinismo. Por eso, la ima­ 
gen de democracia que proyectan exter­ 
namente estos partidos es deprimente. 
Los congresos se transforman en conci­ 
lios. Los informes siempre son aprobados 
por unanimidad El Secretario General es 
siempre reelegido. Tales cárceles del pen- 

semiento son por consecuencia, el ins­ 
trumento menos idóneo para Impulsar 
cualquiera lucha por la democracia 
Aún si aceptáramos que los planteamien­ 

tos de Lenín en 1902 eran correctos, sólo 
podlan serlo en relación a la realidad rusa 
En efecto, en Rusia desde mediados del 
siglo XIX. tenia lugar un acelerado proce­ 
so de industrialización que tendía a prole­ 
tarlzar a vastos sectores de la sociedad, 
especialmente campesinos. El proletaria­ 
do se iba asl constituyendo en la clase de 
la modernización económica del país. En 
tales condiciones no parece tan Ilógico 
plantear un partido especifico para este 
proletariado joven y combativo que apare­ 
cía. Era así, necesario, un partido de 
clase. 
Pero en el Chile de 1980 las condiciones 
se dan exactamente al revés. A través de 
la incorporación directa del país al merca­ 
do mundial, tiene lugar una reducción del 
campo de desarrollo industrial y miles de 
obreros pasan a engrosar el ejército de 
"marginados". Es decir, tiene lugar un pro­ 
ceso de desproletarlzaclón. El oroteta­ 
nado industrial disminuye cuantitativa· 
mente. El proletariado agrlcola formado 
en los tiempos de la DC y la U P. también. 
Se desarrollan por otra parte sectores 
sociales cuya función objetiva es reprodu­ 
cirse por medio de economías de subsis­ 
tencia, para el caso de que alguna vez su 
fuerza de trabajo pueda llegar a ser utrli­ 
zada por el capital. En tales condiciones, 
plantear un "partido del proletariado" al 
estilo del que proponia Len in en 1902, es 
un total absurdo. Mientras en la Rusia 
zarista todas las clases confluían hacia el 
proletariado, en el Chile de 1980 el prole­ 
tariado sólo representa sus propios rnte­ 
reses, Y quizás sólo los· intereses de sus 
propias fracciones. No representa en todo 
caso los intereses de toda la sociedad y 
mucho menos representa los intereses de 

esos vastos sectores de la población que 
ni siquiera pueden obtener el "privilegio" 
de llegar a ser explotados en una fábrica 
En esas condiciones lo lógico no es plan· 
tear la formación de un partido del proteta­ 
nado sino que la de un partido de masas. 
La realidad material donde se funda la 
lógica del partido leninista es en Chile 
totalmente distinta A Le nin no se le habrla 
occurido, en las condiciones chilenas su· 
genr la formación de un "partido lenrnista" 
Pero los .leninistas siempre serán más 
lenin1stas que t.erun 
No estamos proponiendo aquirunqún tipa 

de organrzac1ón centralizada sino la aru­ 
culación de las diversas organizaciones 
que se dan los diversos sectores en el 
proceso de sus luchas Ello supone no sola­ 
mente un plunclasismo de conformación 
básicamente popular, srno que también y 
por lo mismo, la coexistencia de diversas 
tendencias ideológicas. Las tendencias 
no sólo no deben ser prohibidas sino que 
deben ser la condición de axistencia de 
una izqurerda democrática 

Tesis 8: Uno de los mayores obstacúlos 
para el desarrollo de una lucha demo­ 
crática lo representa la existencia de 
los llamados partidos pollticos milita· 
res. 
Los llamados partidos polit1co-m1litares 
surgieron en América Latina de dos ver· 
tientes. Una, la de los movrrmentos estu­ 
diantiles que entraron en algunos países a 
establecer un relativo contacto con secto­ 
res subalternos y desde donde se consu­ 
tuyeron en la izquierda de una 1zqu1erda 
esencialmente paralamentaria La otra 
vertiente es ideológica. y proviene de una 
particular mterpretacrón del hecho cuba­ 
no según la cual la revolución continental 
aparecía puesta a la orden del día lnter· 
pretaciones de tipo econom1c1sta (teoría 
de la dependencia) que simplificaban 

enormemente la realidad (socialismo o 
fascismo) sirvieron de ideologías de legi­ 
umacrón de estos movuruentos En estre­ 
cha complementandad con los determinis­ 
mos eccnormscistas que poruan la revoto­ 
ción socialista como actualidad, surgió la 
"teoría del foco" en donde, con el aval 
cubano, Debray intentaba probar que ya 
que las condrciones obietrvas estaban da· 
das, de lo que se trataba era de crear las 
condic.ones subjetivas. Para Debray, el 
foco guerrillero no era más que una trans­ 
posición del partido leninista a la realidad 
latinoamericana Es notable que tanto la 
teorla de la dependencia como la teoría del 
loco no partían de anáhsis de clase para llegar 
a sus conclusiones Mientras que para la 
primera metrópol-satélurte era la contra­ 
cicerón fundamental, para la segunda la 
de srerra-ctuoac era la mas importante. 
Ambas en todo caso situaban los puntos 
de contradrcción y ruptura en estructuras 
que se daban mnependrentes a la historia 
y realidad política de cada país. Tales 
fueron las armas 1deológ1cas que micral­ 
mente rucieron suyas los partidos "ootit­ 
cos·m1lltares" 

t:;n cnue, la mayor expresión, pero no la 
única, del partido politico-m1l1tar, fue el 
MIR. Surgió del mov1m1ento estudrannt de 
la Universidad de Concepción como ex­ 
presión de una ahanza entre sectores JU· 
venrles de la alta burguesía urbana, con 
grupos también ¡uvenrles provenientes de 
la pequeñaburguesía rural y sernrrural De­ 
bido al deterioro social que experimenta· 
ban estos últimos sectores a consecuen­ 
cias del sostenrdo proceso de desarrollo 
industrial que tiene lugar desde la década 
de los cincuenta. veían su salvación en el 
segu1m1ento de alguna carrera profesional 
o técnrca Pero en tanto la Universidad 
tampoco garantiza un ascenso social, en­ 
cuentran todas sus perspectivas bloquea· 
das. Así, terminan aceptando el liderazgo, 
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en la forma de movimiento estudiantil, de 
las élites provenientes de la alta burguesla 
que a su vez se apoyan en tales sectores 
para iniciar el camino de su reivindicación 
de clase més importante: la toma del po- 
der. 
Después de un breve periodo de "guemila 

urbana" (asalto a unos cuantos bancos) el 
MIR se insertó en el proceso de la UP 
donde, en tanto izquierda marginal, entró 
en contacto con sectores subalternos que 
no estaban incorporados en el muy exchr 
yente programa económico de la UP. En 
tal período el MIR se transforma en partido 
ba¡o la forma de partido polit1co-m1litar. 
El partido polltico-militar (PPM) en su tor­ 
mulación Ideal busca crear un tipo de 
militante que no sólo sea agitador polltico 
sino que además soldado. Por lo mismo, la 
concepción stalinista del partido encuen­ 
tra una recepción posittVa entre sus dirigentes 
Cruzada tal recepción con concepciones mili 
taristas da por resultado que un grupo de 
militantes autoescogidos agrupados en la 
Comisión Polltica tenga tal grado de con­ 
centración del poder que su dominio so­ 
bre la organización resulta absoluto. So­ 
lamente se realiza aquello que la Comi­ 
sión Política quiere No hay ninguna posi­ 
bilidad real en las bases para discutir lo 
que el Secretariado General ha decidido, 
pues los militantes estári separados unos 
de otros por células sin contacto alguno 
entre si Desde arriba la Comisión Politica 
detecta los elementos disolventes y los 
sanciona Por lo común, los mihtantes de 
una célula no se enteran de lo que ha 
sucedido en la otra A fin de aumentar el 
radio de su poder, la Comisión Política 
crea además las llamadas "comisiones 
especiales" (comisión militar, comisión 
sindical, comisión de pobladores) estric­ 
tamente dependientes de ella, y por su­ 
puesto sin contacto entre si. El Secretario 
General se convierte así en un pequeño 

autócrata Ni los jesuitas. ni Lerun, ni Sta­ 
lm pudieron concebir un aparato de domi­ 
nación de pocos sobre muchos como el 
que han consagrado los PPM latinoamen­ 
canos. 

Los militantes de tales partidos mantienen 
sus relaciones de amistad en las células a 
que pertenecen. El mundo exterior (bur­ 
gués) es falso. Sólo el mundo de la orga­ 
nización es verdadero Como objetiva­ 
mente tal incomunicación conduce a de­ 
sesperadas neurosis, la Comisión Políti­ 
ca se encuentra obligada a Ilusionar a sus 
militantes con visiones opturustas del futu­ 
ro. El mensaje que proviene desde la cús­ 
ptde debe ser siempre triunfalista La or­ 
ganización siempre tiene una hnéa correc­ 
ta El movimiento de masas siempre está 
en ascenso. Si de todas maneras las cosas 
no marchan como es previsto se debe a 
"desajustes orgánicos". Ta 
les informes "polltlcos" no son sino cons­ 
trucciones ideológicas destinadas a afian­ 
zar la lealtad a la Comisión Política. Con­ 
juntamente al informe triunfalista. la cús­ 
pide difunde fragmentos de ideologías he­ 
roicas básados en una cantidad de oreiu­ 
cios de origen medieval-español. El culto a 
la acción, al héroe, y sobre todo, el culto a 
la muerte. Las consignas de los PPM es· 
tán llenas de alusiones a la muerte las 
patria o muerte, libertad o muerte, revolu· 
cíén o muerte, vencer o morir, etc. As!, las 
relaciones políticas con la realídad son 
sustituidas por relaciones mitológicas. La 
Comisión Política no olvida por supuesto 
difundir creencias relativas a supuestas 
grandes capacidades de sus miembros, 
desarrollándose desde muy trempano si­ 
gnos de culto a la personalidad, que los 
militantes por lo común aceptan como 
compensación a su subordinada posición 
Incluso el militante que casualmente tiene 
contacto con los de" arriba" es considera· 
do con respeto por sus compañeros de 

base. La cúspide no olvida gratificar a los 
de "abajo" abriendo de vez en cuando 
posibilidades de asc~nso a funciones in­ 
termedias. Las condiciones para ello de­ 
ben ser la efic1enc1a unida a un total mcon­ 
diclonahsmo respecto a la corrusrón Polí­ 
tica Así en lugar de cuadros políticos 
crltlcos. se desarrollan personalidades 
débiles. obedientes a la autoridad. Tal 
tipo de partido se basa en síntesis en las 
propias relaciones de dominación de la 
sociedad en donde emerge, tnsutucrcna­ 
lizéndolas en su Interior, y reproduciendo 
incluso otras. 
SI tales organizaciones funcionan así en 

periodo parlamentarios hay que imaginar· 
se a que extremos llegan en periodos de 
represión y dictadura Entonces se produ· 
ce el asesinato definitivo de la polltlca por 
medio de las armas. Los elementos necro­ 
lógicos de las creencias internacionales 
del partido son exhacerbados. El sentido 
triunfalista de los informe crece en la mis­ 
ma proporción en que el partido, ya con· 
vertido en secta. es cada vez más irreve­ 
lante. La incapacidad de insertarse en el 
proceso real de resistencia y oposición los 
obliga a consumar actos desesperados, 
pero llamativos, a fin de demostrar su 
existencia, muchas veces ante los propios 
militantes que aún permanecen en el par· 
tldo. Como tales actos no caben en la 
lógica de la propia realidad, los dirigentes 
inventan una realidad futura que ellos 
"conocen" y en donde se encajan sus 
"políticas". Así por ejemplo, el MIR en 
Chile hace girar sus actos a cuenta de una 
"guerra irregular y prolongada", estipula· 
da como inminente desde los mismos dlas 
en que se fundó tal organización. Tal ca· 
tegoria que proviene de experiencias de 
revoluciones capesinas, principalmente 
asiáticas, se aplica indiscriminadamente 
en cada tiempo y lugar y aparece otorgan­ 
do lógica a actos que de acuerdo a la 

reauoao concreta son totalmente 1lóg1cos. 
El partido, en medio de su propia "verdad' 
que él sólo conoce, corta sus últimos 
vincules con la realidad, vive para si mismo, 
y termina por consumir los últimos restos de 
sus últimos militantes. 

El PP~ ni siquiera llene que ver con los 
procesos de lucha armada Casi todos 
estos partidos se constituyeron durante pe­ 
riodos parlamentarios, y en cambio todas 
las dictaduras en América Latina han sido 
derribadas y obligadas a modificarse deb­ 
do a la acción de amplios movimientos de 
masa en donde los PPM no han ejercrdo 
ninguna conducción Incluso en Cuba y en 
Nicaragua no debe olvidarse que tanto el 
26 de Juho, como el Mov1m1ento Sandmlsta 
eran antes que nada frentes polltlcos de 
masas cuyos dispos1tivos-m11itares estuvie­ 
ron siempre condicionados a la naturaleza 
de los frentes de que formaban parte. 
Tesis 9: La ldeologlzaclón de la violencia 

no puede ser atributo de ninguna Iz­ 
quierda democrática. 
La lucha armada en términos 9enerales, la 

violencia. debe ser considerada como un 
hecho histórico objetivo, muchas veces 
Inevitable, y desde un punto de vista po­ 
lítico, Indeseable. La violencra emerge allí 
donde la política se muestra impotente. La 
función de un partido de 1zqu1erda entonces 
no es la de preparar la lucha armada. sino 
que evitarla en lo posible, y asumirla en 
todas sus consecuencias cuando ya no es 
posible evitarla La v1olenc1a no puede ser 
pues objeto de culto, sino algo que hay que 
evitar y condenar como la expresión más 
primitiva y bábara de los procesos so- 
ciales. 
La violencia es el lenguaje de tas dciaduras 

y ello ha obligado muchas veces a partidos Y 
movimientos esencialmente pacifistas a 
tomar las armas como ocurrió en Europa 
durante la res1stenc1a antifascista Pero 
otra cosa totalmente distinta es programar 
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la violencia. Introducirla en los propios par· 
fidos baio la forma de la militarización, y 
suprimir la política en su nombre. Eso signi­ 
fica, capitular desde un principio frente al 
adversario, aceptar su lógica y condenarse 
a aplicar sus mismos métodos si alguna vez 
se alcanzara el poder 
Hay que tennlnar de una vez por todas 

con aquella lógica Infernal según la cual 
los partidos que luchan contra la dic­ 
taduras reproducen en su propia orga­ 
nización el germen de nuevos poderes 
dictatoriales. Los crímenes de un Stalin o 
de un Poi Pot, y de tantos otros, son el 
resultado de la aceptación de esa lógica en 
donde la revolución se convierte en aquella 
bestia que devora a sus propios nuos Es 
que los "bolcheviques" chilenos son me­ 
jores que los rusos? Donde está la garantía 
de que si tienen el poder no producirán 
"clínicas osrqulatncas" ni liquidarán desi­ 
dentes? Es qué no era Stalin un joven 
idealista que lucha contra la autocracia 
zarista, y que en el poder se convirtió en un 
asesino simplemente porque aceptó la ló­ 
gica en que lo encerró su propia concep­ 
ción del partido y del Estado? 
Dicho con todas sus letras: si alguna vez ha 

de resurgir una izquierda chilena será 
cuando produzca no sólo una nueva po­ 
lítica. sino que también una nueva moral, o 
mejor dicho, cuando realice una moraliza­ 
ción de la política en lugar del proceso de 
polinzacrón de la moral que hemos vivido. 
Cuando ser de izquierdas no signifique so­ 
lamente tomar el poder por tal o cual medio, 
sino que estar en posesión de una nueva 
cultura que retome para si lo mejor, los más 
humano del propio legado cristiano: el no 
matar. Un "no matar" que en términos po­ 
llticos no significa dejar ni dejarse matar 
sino que simplemente no convertir a la 
muerte ni a la violencra en epicentros de la 
actividad política (17). 
No se nos escapa que el culto a la VIOiencia 

forma parte también de una concepción del 
Estado expandido por todos los represen­ 
tantes del marxismo vulgar, fundamentaf­ 
mente de las reducciones economistas. y 
que se expresa en la frase "toma del poder" 
El Estado, de acuerdo a este tipo de vul­ 
garización se presenta como una fortaleza 
a la que hay que sitiar, y en el momento 
preciso asaltar. Lo que este raciocinio pasa 
por alto es que si bien al Estado hay que 
"tornarlo", él no se encuentra fuera de los 
círculos mismos en que se desarrollan las 
izquierdas, sino que también en su propios 
interiores. Dicho asl: el estado no es una 
"superestructura", s1110 que se encuentra 
ramificado en todas las relaciones sociales 
contraldas. incluso en las familias, y por 
supuesto, en los propios partidos que se 
preparan para "tomarlo". La trampa que 
tiende el Estado es que es tomado por 
organizaciones y personas en las que el 
mismo se ha reproducido. El estado está 
presente en cada lugar donde existen re­ 
laciones de dommación y de servidumbre. 
Si el Estado fuese sólo una "superestructura· a 
la que hay que "tomar" cuando su base 
matenal esté "madura", el partido marxista 
leninista y su hijo putativo, el partido político 
militar, serian los instrumentos más apro­ 
piados para ello. Si el Estado en cambio es 
también expresión y reflejo de todas las 
relaciones de dominación que priman en 
una sociedad, quiere decir que hay que 
"tomarlo pollticamente", y esto también 
quiere decir. culturalmente. La primera 
concepción del estado lleva al desarrollo de 
políticas putschistas y a la consiguiente 
formación de partidos burocráticos o m1h· 
tares. La segunda eleva la política a la lucha 
por el desarrollo de una nueva cultura, de 
una nueva civihzacrón, en otras palabras. a 
destruir el Estado en sus propias fuentes de 
generación. 
Pronunciarse en contra de la violencia pre­ 

cisamente quién viene de un país donde 

fracasó la via pacifica al socialismo? Esa e~ 
la pregunta generalizada que se escucha 
cuando se realiza tal tipo de planteamien­ 
tos. Tal pregunta es reflejo al mismo tiempo 
de los mcreibles bloqueos ideolóqicos de la 
izquierda en general. Y uno de los no menos 
pequeños es el de considerar a la "via 
armada" o a la "vla pacífica" como caminos 
optativos que se eligen asl como un auto­ 
movilista elige entre dos vías. La oounca en 
verdad tiene poco en común con las leyes 
del tráfico. Lo violento o lo pacifico de un 
proceso no son las "vías" sino que son 
fenómenos dados. que están en la propia 
tradición histórica de determinados países. 
Si durante el periodo de la UP por eiempto, 
para un ministro, un parlamentario o un 
burócrata de Estado que siempre habían 
cobrado los sueldos puntualmente, hablar 
de lucha armada era grotesco, cuanco 10 
hacían sabiendo que el pueblo estaba de­ 
sarmado. bordeaba la paranoia Cuando 
desde el exiho, representantes de la UP o 
de sus restos. siguen repitiendo "unuzare­ 
rnos la violencra" o "recurriremos a todos los 
medios de lucha". ya es dificil calificarlos. 
Con lo dicho no subscnbirnos en absoluto la 

rnanrquea tesis del PC en el sentido de que el 
proceso de la UP fracasó debido a lá 
"ultraizqurerda", tan maniquea como la que 
sostiene que fracasó debido al "reformis­ 
mo". Pero no hay que olvidar que gracias a 
la increíble demagogia de los que procla­ 
maban la lucha armada muchos militares 
creyeron, a la hora del golpe, que iban a 
enfrentar a otros erércitos, tanto o más 
armados que ellos. Cuando se dieron cuen­ 
ta que habían asesinado a un pueblo mer­ 
me, y manso como una oveja ya era dema­ 
siado tarde. Los "fans" de la lucha armada 
de seguro que no son culpables del golpe. 
Pero en la inaudita crueldad que este alcan­ 
zó, algo tienen que ver. Con sus delirante· 
llamados a la lucha armada. legitimaron, en 
parte, la masacre. 

En cuanto a la pregunta de si en Chile 
fracasó la "via pacifica al sociausmo" sólo 
podernos responder no, primero, porque en 
Chile no fracasó ninguna vía sino que sólo 
se contrnuó un proceso cuyos supuestos 
estaban dados antes del gobierno UP, y 
segundo, porque tal proceso podía llevar a 
cualquier parte. menos al socialrsrno 
Aquello que fracasó en Chile fue la incapa­ 

cidad de toda la izquierda para establecer 
su hegemonía sobre el conjunto de las 
clases subalternas de la sociedad, lo que se 
reflejó incluso en la no divisrón del erércno 
cuando este fue convocado al golpe 
Tesis 1 O: Cualquiera proceso de de­ 

mocratización pasa necesariamente por 
la división del ejército, la que no puede 
ser sólo el fruto de actividades cons­ 
plratlvas. 
Todos los procesos mstóncos han deme~ 
traoo que las drvísiones de los eiercuos no 
ocurren tanto por trabajos de conspiración 
srno cuando las propias ideas que irradian 
de los rnovrmrentos sociales penetran al 
interior de los cuarteles. El concepto de 
hegemonla debe ser entendido en tal sen­ 
tido no como conducción sino que corno 
expansión de un determinado proyecto his­ 
tórico o utopía que" infecta", por así decirlo, 
a los sectores mayoritarios de una sociedad 
y los pone en rnovrmrento, 
Los eiércttos se drvrden por Jo cornun en dos 

formas. Una es la división horizontal que 
ocurre generalmente en los procesos re­ 
volucionanos, y es la de la tropa contra la 
oficialidad La otra es la división vertical y 
es el raílejo en los cuarteles de contradic­ 
cienes al nivel de las clases dornrnantes y se 
da entre una parte de la oficialidad en 
contra de otra cada una arrastrando de­ 
terminado regimientos (el caso portugués 
es quizás el más tlprco) 
Está casi demás decrr que la actual izqurer­ 
da chilena nunca estará en condiciones de 
dividir al e1érc1to Y el partido político militar 
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con sus alucinaciones mltol6gicas colabo­ 
raré mucho a su unidad S61o una izquierda 
que surja del moV1m1ento real de la socie­ 
dad en la lucha por la democratizac16n. Y 
que genere sus propias ideologías. sus pro­ 
p1as concepciones Y su propia organiza· 
ción y que penetre en todos los rin~on~s, 
estaré en condiciones de d1V1dir al e1erc1to. 
Los e1érc1tos sucumben frente a las gran· 
des políticas populares cuando estas tie­ 
nen sus ralees en la propia realidad. 

VIII 

y llegó el momento de empaquetar los 
principales aspectos planteados: 
- Mediante sus polit1ca de total apertura al 
capital extraiero el Estado militar ha pro­ 
duc1do en Chile una total disociación de la 
antigua sociedad. pulverizando todas las 
organizaciones que primaban durante el 
periodo de democracia populista 
- En Chile tiene lugar pues una psrmanen­ 
te contracccíón entre los diversos sectores 
subalternos por unificarse y los esfuerzos 
del Estado militar para impedir que ello 
ocurra Sindicatos. Iglesia y el PDC han 
estrechado contactos. permitiendo la exis­ 
tencia de un espacio polltico que la dicta­ 
dura no ha podido cerrar totalmente. 
-La DC en su papel de oposición al ré­ 
gimen se encuentra en condiciones de ar· 
ticular, ba¡o mínimas formas pollticas. a los 
diversos sectores sociales que luchan por 
organizarse pero a la vez, carece de un 
proyecto histórico que permita canalizar a 
las mismas fuerzas sociales que ha aco­ 
mulado. 
- La discusión en tomo a si la Izquierda 
chilena debe o no, unirse a la DC. es total­ 
mente estéril si no se plantea el problema 
previo referente a la existencia misma de 
esa izqute.tía 
- La izquierda chilena en su forma de UP al 
ser violentamente separada del Estado del 

cual formaba parte ha perdido su identidad 
política lo que se agrava ante la crisis ideo­ 
lógica de los movimientos socialistas a nivel 

. mundial Pero al mismo tiempo las disiden- 
cias que se expresan en su interior mues­ 
tran también la búsqueda de nuevas orien­ 
taciones. las que sólo pueden consolidarse 
en el proceso de lucha contra la dictadura 
- En Chile ha surgido una nueva genera­ 
ción política cuya formación se ha realizado 
baro las propias condiciones impuestas por 
la dictadura Es necesano crear puntos de 
confluencia entre fracciones de la izquierda 
del pasado y esa nueva generación. De esta 
confluencia que ya empieza a generarse, 
surgen los embriones de una verdadera 
izquierda democrática 
- Una izquierda democrática no puede 
realízarse sólo en el plano organizativo sino 
que sobre todo. en el de nuevos prlncroros. 
Ello exige sin embargo, el desmontare de 
muchos elementos rmtolóqicos que fueron 
hasta entonces parte constitutiva de la "1z­ 
ierda". 
- Es necesario independizarse de deter· 
mmaciones geopolíticas internacionales a 
ftn de constituir una izquierda auténtica­ 
mente nacional. Así se hace imposible man­ 
tener la misma comunidad de pnncipioscon 
partidos determinados por estrategias 111- 
ternacionelas como el PC y la OC, abriendo 
siempre posibilidades de colaboración con 
tales partidos en la lucha contra la dicta· 
dura Por lo mismo, la alianza PC-PS ya no 
puede seguir siendo el eje de la izquierda 
chilena. máxime si se tiene en cuenta que 
este último se encuentra mult1div1dido. 
- La lucha por la democracia no puede ser 
sólo una táctica sino el objetivo final que la 
izquierda realiza en du permanente formu­ 
lación. Para el efecto, ni el "partido marxista 
leninista" que en verdad es stalinista. ni "el 
partido poütíco-rmñtar" que implica la su­ 
presión de la política, son instrumentos 

idóneos. 
- Sólo mediante la formulación de una 
concepción democrática que cuestione to­ 
das las bases irreales en que se ha fundado 
hasta ahora la izquierda chilena es posible 
crear las condiciones para desarrollar nue­ 
vas políticas que sean verdaderamente he­ 
gemónicas y dividan incluso las propias 

fuerzas armadas. condición para cualquier 
proceso de efectiva democratización en 
Chite 
Pues sin necesidad de ser leninista ha 
llegado el momento de plantearse: "A que 
herencia renunciamos?" 

Octubre 1980 

(1) "Orígenes y desarrollo del Estado m1/ttaren csc«: ALA/. Nos. 2 7, 28 y29. 
Montreat 1980. 
(2) ldem. 
(3) Urs Mu//er--Plantenberg, quien ha profundizado sobre estos aspectos. 
escnbe " lo que Pinochet y el régimen militar declaradamente pretende 
lograr, por la razón o la tuerza es(. ) la vuelta al Estado ltberat y vigilante 
(naturalmente con metralleta} Quieren terminar con cualquier act1v1dad 
económica del Estado. con cualquier mtervencion del Estado en la 
economía Quiere desestatizar la economía y desconom1zar el Estado. 
despoltt1zar la economía y deseconomIzar la política La ·desorganiza· 
c1ón" del capitaltsmo. papel de traba10. Berl1n W p. 7 
(4) ldem. PP. 7·9 . 
(5) El Mercuflo, Edición Internacional semana del 4· 1 1 septiembre de 

1980, p. 1 
(6) Esto ha ocumdo tamb1en en las economías cap11al1sras avanzadas. 
pero con muchas diferencias. pues alli el Estado conserva grandes arnbu· 
crones economIca sigue cumpltendo funciones destinadas al "tnenestet", 
se establece sobre una retacIon reciproca entre el sector productor de 
medios de producción. el de bienes de consumo y el mercado. y cumple por 
Jo tan ro funciones de acumulacIon como de reoerucion. Todos estos rasgos 
faltan en el cap1taltsmo "satva1e de PinocheL 
(7) El MercuflO. Ed1c/on Internacional semana del 18 al 24 de septiembre 

de 1980, eauonst: p. 3. 
(81 El más típico es el conse1ero de P1nochet Jaime Guzman 
(9J Por eiemoto. el tsscist« Pablo Rodflguez y la propia h11a del dictador 
(1 OJ Por ello Pinochet compara al"manc1smo" con la mala hierba pues nace 

por rodas partes. 
/11) Enrre otras cosas porque esta muy vigente el e1empto de El Salvador 
donde la OC se constituyó en el brazo potiuco de una dictadura m11trar 
(12) El proceso chileno demosrraria a traves del MIR que no basta que una 
mvotucion burguesa sea irrealizable para que la revoluc,on soc/a/,sta o un 
"gobierno de trabajadores" se ponga como actualidad Esto u/limo no se 
deduce m de los grandes anal1sIs economIcos (o econom1c1stas/ n1 mucho 
menos de la voluntad sub1etIva sino que de las e)Cactas correlaciones de 
luerzes que se dan en cada momento preciso 



72 

,13) En octubre de 1980 tuvo lugar en la cwdad de Bremen. con asistencia 
de compañeros de Chile. un congreso de los pnnc1pales CODEHS exis- 
tentes en Europa 
(t.f} •Frerrte socialista de Chile. una alternativa real. una alternativa de 
lucha", Santiago. Chile, 1980. 
(l5J Planteaba en ese entonces el PS ''El ·campo', pues. no es smo una de 
tas expresiones especificas de la lucha de clases contemporánea No la 
única sus Intereses no expresan los intereses torales de las tuerzas 
comprometidas en la acción anticap,tahsta. sino una parte de esos intere­ 
ses-: en. Respuesta del Comité Central del PS al PC. Santiago. Chile. , 952 
116} Fernando Claudin. Eurocomumsmo y Socishsmo. Madná 1978 
1 r 7} Para que se enl1enda bien no estamos proponiendo a qui una política 
pacif1sra El pacifismo es una1deologia y como rat busca totalizar la realidad 
en torno a un principio umco. La realidad se subordina así a un pr,ncip10 y no 
el pnncIpI0 a la realidad. El culto a la "violencia en st" es tan apolítico como el 
culto a la ~no-v1olencIa en s,"' Nadie. desde un punto de vist» auténtica· 
mente democrático podrla condenar por eIemplo la violencia popular e1erc1da 
en contra de la dictadura de Somoza. La lucha nIcaraguense fue una lucha 
democrático-armada La democracia solo podla realizarse en contra de 
Somoza Et levantamiento. en tales circunstancias. de una política pacdista 
hubiese s,do antidemocrállco. Asimismo. nadie. desde un punto de vista 
auténticamente democrático podría condenar la vIolenc1a popular que llegara 
a ejercerse en contra de Pinochet La condenación de la violencia como 
ldeologla no es la condenación de la violencia como proceso tnstonco social 
No es su carácter armado o pacifico lo que determina el cuerso de los 
procesos. sino que son los cursos de estos tos que determinan su caracter 
armado o poRtico. Aquellos que afirma. basados en exoenencis« revotucione­ 
rlasque •e1podernace del tus,r olvidan también que en ellas "el fusil ha nacido 
del poder". Y e1 •poder" no era otra cosa que la unidad nacional y dernoctetics; 
en tomo a ob}8tIvos comunes. h1s/ótlca y po/1/,camente definidos 
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un movimiento popular en 
busca de su alternativa 

A ROMERO GUZMAN 
Viendo lo que ocurre hoy en Chile, está 

relativamente claro para muchos. si no para 
todos. que dentro de la continuidad del 
régimen mllltar imperante en el pals. nue­ 
vas situaciones y hechos pollticos des­ 
tacan en la vida politice nacional; algunas 
previstas y otras no previstas. en cuanto a 
su envergadura e incidencia en la marcha 
de los acontecimientos. Todo ío cuaí, tiene 
a perfilar una nueva situación politlca o a 
modificar la precedente en el sentido de 
favorecer la lucha popular y revolucionaria 
El régimen militar atraviesa por una de las 

mayores crisis desde su instalación en el 
poder, crisis Inherente a la naturaleza 
misma del modelo económico en curso. 
Con ella se han puesto en evidencia-una vez 
máe- las contradicciones del régimen. Aun­ 
que en esta materia no es nueva su contra­ 
dicción y antagonismo con los intereses de 
la mayoría de la población, s, lo es -en 
cuanto a su envergadura reciente- la contra­ 
diccl6n con aquellos sectores empresariales 
que lo apoyaron incondicionalmente y que 
fueron -en su momento- los punta de lanza 
de la ofensiva civil golpista También, se ha 
puesto en evidencia con una fuerza. quizás, 
no prevista. contradicciones en las clases 
dominantes. en las fuerzas armadas y en la 
propia cúpula gobernante. 

La abierta pugna contra el régimen de 
parte de los grandes empresarios de la 
industria afectados por la recesión; de los 
grandes Y medianos empresarios agrícolas 
afectados por la baja de las exportaciones y 
los baios precios de sus pruductos: las 
discrepancias crecientes entre sector~s de 
las fuerza~ armadas que se resisten a que 
se continúe con la desnacionallzación de 
los rubros estratégicos de la economía 

Todo lo cual ha forzado el cambio de ga­ 
binete ministerial Mas aún, el rechazo-casi 
unánime- a las nuevas disposiciones res­ 
trictivas de la libertad de expresión, y a la 
conducta inescrupulosa y desembozada 
de los aparatos represivos. Mas reciente­ 
mente, la inquietud de los grupos rnonopó­ 
neos por la caída del crédito internacional y 
la preocupación generalizada por el dete­ 
rioro de las relaciones con los paises lirnl­ 
trotes. agravados por el conflicto de Las 
Malvinas. Son, todos estos, hechos poll­ 
ticos en torno a los cuales se centra el 
debate político nacional, los cuales, tienoen 
a delinear una nueva situación política y que 
tienen como trasfondo principal la recesión 
y el cuestionamiento de la política econó­ 
mica vigente. 
No se trata. sin duda, como algunos recal­ 

citrantes pretenden augurar, que estemos 
próximos a la caída del régimen. Estamos, 
solamente, en presencia de una de sus crisis 
mas impartantes. Como se ha dicho reiterada­ 
mente: es ilusorio suponer que la dictadura 
caerá fruto de sus contradicciones; podrán 
cambiar sus personeros mas importantes, 
pero el régimen se mantendrá En este 
sentido, hay que tener presente que la 
recesión y la crisis son inherentes al modelo 
económico y, de tal forma. podrán venir 
muchas crisis más. .. , y vendrán pero si no 
existe una fuerza real, alternativa, capaz de 
incidir en medio de la crisis, el resultado 
será siempre la mantención del régimen y la 
readecuación o no del modelo económico. 
Esta constante está en la esencia del régi­ 
men chileno y cualquier estrategia deberá 
tenerla presente. 

Sin embargo, esto no significa que haya 
que desechar la importancia de esta crisis y 

de las venideras. Muy por el contrario. Vis­ 
tas cómo tendencia en el largo plazo, éstas 
crisis son momentos o coyunturas que per­ 
rruten a las fuerzas populares cumplir o 
avanzar en determinados obreuvos, en el 
sentido de la construcción de una alternati­ 
va popular real 
Como balance preliminar de la presente 

crisis del régimen, se percibe desde ya una 
modificación de la situación política y se 
puede preveer -rnas allá de un incremento 
del descontento popular· un raallnearruan­ 
to en la, hasta ahora alianza en el poder con 
todas las consecuencias que un hecho tal 
trae consigo, tanto en la recomposición de 
la base de sustentación social, política y 
militar del régimen. como para la continui­ 
dad -en el mediano plazo- del modelo eco­ 
nómico. 

exsitente en el movimiento popular, está 
dada por la cantidad de convocatorias para 
celebrar el primero de Mayo en el pals. 

El intento más serio, hasta ahora. por 
levantar una alternativa al régimen, ha sido 
por parte de la oposición burguesa. me 
refiero al proyecto de la ANEF y que fue 
abortado brutalmente con el asesinato de 
Tucapel Jlménez. Era un proyecto de cen­ 
tro-derecha. y no hay que descartar nuevas 
iniciativas similares. esta vez con el apoyo 
incondicional de la izquierda La elecclón 
de la nueva directiva del PDC hace preveer 
una postura más antidictatorial de este par­ 
tido y acercamientos de este tipo con la 
Izquierda 

No obstante, hay que considerar que 
estas posibilidades lnstltuclonales de hr 
cha anlidictatorial se encuentran, cada 
vez. más restringidas. En efecto, luego de 
la neutralización de los partidos oposito­ 
res por sus crisis internas o por el expe­ 
diente represivo, por parte de Pinochet. se 
dló un cierto repunte de la actividad slndt­ 
cal y de masas. y del sindicalismo subordt­ 
nado a los partidos. Claramente, los parti­ 
dos con alguna Incidencia en las organi­ 
zaciones de masas empezaron a actuar a 
su través. Pero, es cada vez más evidente 
que este tipo de lucha sindical y de masas 
comienza a recibir una fuerte respuesta 
represiva y a ver, con ello, cada vez más 
contrei'lldo su campo de actividad. No po­ 
drla ser de otra forma Todo Indica una vez 
más que los caminos Institucionales y tra­ 
dlcionales no encuentran cabida en el 
actual escenario polltico nacional, més 
aún, cuando la acción carece de arraigo 
social y popular real Este es un problema 
crucial a resolver por el movimiento popu­ 
lar, ya que no se trata. para simplificarlo 
todo, de volcarse a una acción exclusi­ 
vamente clandestina. ni de reivindicar co­ 
mo opción exclusiva la lucha armada. Los 
resultados recientes estén a la vista. 

. 
En el campo de la oposición al régimen. 

aparte de la diversidad y atomización de los 
partidos, destaca la ausencia de un proveo­ 
to coherente y unificador. El proyecto estra­ 
tégico del MIR, como se previó, fracasó 
trágicamente y hoy se debate exhausto 
entre el repliegue, la crisis y la arenga 
moralista La violencia aguda y la rebelión 
del PC y PS (sector Almeida), han quedado 
en el discurso y sin asidero real El publici­ 
tado acuerdo de México, entre las direccio­ 
ne en el exilio de los partidos. cuyo propósi­ 
to inmediato era la constitución de un frente 
polltico orgánico de la izquierda, se derrum­ 
ba por inanición, a pesar de los esfuerzos 
desesperados que se hacen para endere­ 
zarlo. Como resultado más concreto, dicho 
acuerdo, ha traldo mayores discrepancias 
entre los partidos y nuevas divisiones y 
escisiones en algunos. La convergencia 
socialista que ha logrado interesar y convo­ 
car a diversos sectores partidarios tanto en 
Chile como en el exilio se mantiene inactiva 
por diversos motivos, entre otros, las crisis 
Internas de los propios partidos. la muestra 
más reciente de la dispersión y atomización_ 
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Tampoco basta el enorme descontento 
popular contra la nranla, Es cierto que la 
dictadura cuenta con escaso respaldo po­ 
pular, ésta es otra constante que hace a la 
esencia del régimen. No obstante, esto no 
significa. necesariamente, que el gran 
descontento popular se encuentre volca­ 
do trás uno u otro sector de la oposición. la 
dictadura. conciente de su débil base so­ 
cial trata de mitigar el problema. en el largo 
plazo, por la via de la municipalización; 
mientras la oposición se esfuerza en la 
acción institucional y superestructura!, y 
dando por descontado que tiene trás de si 
a la gran mayoría de la población. No es 
posible seguirse engañando, los resulta­ 
dos del plesbicito de 1981, a pesar de 
haber sido un proceso fraudulento e ilegi­ 
timo, muestran que el autoritarismo cuen­ 
ta con cierta fuerza Lo cierto es que el 
desprestigio de los partidos en la base 
social, corre casi a la par con el despresti­ 
gio de la dictadura Lo que está claro, es 
que trás el descontento popular existe un 
fuerte espíritu democrático y antidictato­ 
rlal, y una latente combatividad Los fune­ 
rales de Frei y de Jiménez son una mues­ 
tra clara de un estado de ánimo latente en 
las masas que, hasta ahora. nadie ha sido 
capaz de convocar y de constituir en fuer­ 
za antidictatorial alternativa Las autopro­ 
clamadas alternativas populares y van­ 
guardias revolucionarias no logran, si­ 
quiera. atraer a sus esmirriadas bases 
partidarias. Es evidente que a esta altura 
de las circunstancias, los discursos oposi­ 
tories,no son asibles por el pueblo y, que 
en lo concreto, no exite una alternativa 
popular, aunque existen condiciones de 
más para construirla 

Es realmente lamentable verificar cómo 
ante la ausencia del movimiento popula~ 
en la escena politica. sectores de la oposi­ 
ción burguesa o sectores discrepantes 0 
disidentes del propio bloque dominante 

rompen sus inhibiciones y se lanzan a 
cuestionar publlcamente la política del 
régimen. Aprereciendo, incluso, como d&­ 
fensores de los Intereses populares y como 
campeones de la democrácia Las expra­ 
srones de El Mercurio y el discurso de 
Alessandri, entre otros, son una prueba, 
no sólo de las contradicciones existentes 
sino de la desmhibición política de la ex: 
trema derecha ante la impotencia del mo­ 
vimiento popular. Hechos como éstos, co­ 
mo es lógico esperar, logran captar ciertas 
simpatías, canalizar de alguna forma el 
descontento popular y abrir ciertas expec­ 
tativas en algunos sectores de la pobla­ 
ción, mas aún.cuando reciben el visto 
bueno y el aplauso de sectores de la 
Izquierda Aparece casi ridículo, como la 
propia crisis del régimen tiende a ser capi­ 
talizada por uno de los sectores implica­ 
dos en la misma. en vez de serlo por la 
oposición al régimen. Este hecho debe ser 
hondamente aleccionador para el conj­ 
hondamente aleccionador para el coruun­ 
to del movimiento popular y poner a la 
orden del día la cuestión de la alternativa 
popular al régimen. 

Pero, el asunto de la alternativa popular y 
revolucionaria no es una cuestión abstrac­ 
ta. y, por lo tanto no se trata del discurso ni 
de acuerdos fruto de una realidad como la 
del exilio, ni de proyectos trasnochados, 
sino de lo concreto : de lo cotidiano, 
de lo particular, del trabajo pa­ 
ciente y rutinario, de todos los días 
yde muchos, en la reconstrución desde la 
base del movimiento, popular chileno. Mle~ 
tras esto no ocurra, no será posible transfor­ 
mar ese descontento, ese espíritu antidictato­ 
rial, esa latente combatividad en fuerza 
combativa real, en alternativa popular. 
Este es el camino y el gran desafio que 
tenemos por delante. Esta es la gran tarea a 
emprender. reconstruir desde la base el 
movimiento popular construyendo moví- 

mientos sociales representativos. Lo otro, 
es reproducir estilos y métodos del pasado, 
en un escenario que ya no existe y con los 
resultados ya conocidos. 
En medio de este panorama tan poco 

alentador, es satisfactorio constatar como en 
el curso de la crisis del movimiento popular se 
perfila, cada vez. con mayor nottdez toda 
una corriente hacía una renovación pro­ 
funda del movimiento popular, cuya carac­ 
terística es el de ser un movimiento emer­ 
gente de la base social, de las bases par­ 
tidarias y de las nuevas generaciones que 
se incorporan a las luchas populares. Otra 
caracterlstica de este movumento es su 
tendencia a converger en la base social, al 
reencuentro en la base, para. desde alll 
generar un nuevo esplritu, una nueva mís­ 
tica y perfilar una nueva alternativa que sea 
eficiente en el servicio de los intereses 
populares. 
Este movimiento de renovación -en su esta­ 

do actual. premovimientista- cuenta con 
expresiones concretas en todos o casi to­ 
dos los sectores socia les y políticos del país 
y del exilio. Lo significativo es que en este 
empeño de retornar a la base y a las masas, 
va incluido el propósito de realizar una 
nueva práctica social y política, que sea el 
eje fundamental para el diseño de un nuevo 
proyecto histórico. Esto es, ante la ob­ 
solescencla de los proyectos tradicionales, 
y ante la relación y el rol enajenante ejer­ 
cido por los partidos sobre el movimiento 
popular. Se trata. por sobre todo, de cam­ 
biar el eje de la acción política, llevándolo a 
la base, de sumergirse en una búsqueda y, 
asl, ir abriendo el nuevo camino del pueblo 
ch lleno en su lucha contra la dictadura Este 
empeño, por supuesto, no responde a un 
afán voluntarista o exclusivo, sino a las 
exigencias de la realidad misma 

El surqrrnrento de rnovmuentos sociales en 
Chile, sin tutelaje partidario, de carácter 
re1vlndicat1vo y fuertemente contestatarios 
del sistema y régimen imperante. Su mos­ 
trada tendencia a articularse terrnonatmeo­ 
te en la tdea de resoldar y reconstruir la 
unidad del pueblo en la base. En este 
mismo sentido, la confluencia de diversos 
sectores de base partidaria hacia este mo­ 
vimiento social emergente y la converqen­ 
cia ldeotóqrca y oonnca por el diseño de un 
proyecto histórico renovado, marcan una 
tendencia clara y fundamental en el movi­ 
miento popular a su recomposición, rees­ 
tructuración y renovación. En suma, una 
tendencia a remontar su crisis, y a caminar 
en una dirección diferente a la habitual y 
hacia la nueva sociedad que deberá surgir 
de este proceso 

Por el momento. habiendo más preguntas 
que respuestas, lo que está claro y ha 
calado muy hondo en crecientes sectores 
populares y de los partidos, es que hoy, la 
gran tarea consiste en potenciar los movi­ 
mientos sociales, en construir una fuerza 
social, antes que tratar de dirigir orqanl­ 
zaciones que apenas existen. En movilizar 
mayorías antes que sobrepohtizar mino­ 
rias. En definitiva. construir movimientos 
sociales representativos que se constí­ 
tuyan en una alternativa popular real. Por 
este camino el movimiento popular busca 
construir su alternativa .. , y, seguramente, 
lo logrará 

Madrid, Mayo de 1982 
Alejandro Romero Guzmén 
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Hannover, 28 de abnl de 1982 

Compañeros 
Grupo de Base por la Renovación 

PRESENTE 

Estimados compañeros; con motivo del 
encuentro Que Uds. celebrarán en los días 7, 
8 y 9 de mayo, les dmqirnos en pnmer lugar un 
saludo en nombre de la C.RS. de Chile, con­ 
fiados en que vuestra capacidad de reflexión 
critica y activa arrojará nuevos yvahosos frutos. 
como hasta ahora 
Queremos así mismo, expresar algunos 

planteamientos que esperamos tengan pre­ 
entes en el transcurso del encuentro: 

1 o. Tal como quedara demostrado en la 
vrsita del compañero que nos precedió, 
como también en el encuentro realizado en 
Holanda los días 16, 17 y 18 del presente 
mes, existe casi total coincidencia en nues­ 
tros diagnósticos acerca de la realidad de 
Chile, como de las causas que motivan y 
mantienen una aguda crisis en el movi­ 
miento popular, y dentro de éste el m~ 
vimiento Sindica~ así mismo también de la ne­ 
cesidad de la reorganizactón y renovación 
que permita a través de la práctica crear 
nuevas formas de acción y una reformula­ 
ción Ideológica 
20. La C.R.S. respeta y valora la expe- 

riencia de Uds. en cuanto a su origen y 
desarrollo, esto implica que no vemos con­ 
tradicción que Uds. puedan apoyar o par· 
tlcipar en otras organizaciones o movimien­ 
tos que existan en América o en Europa, 

estableciendo a este respecto una cornunt· 
cacíón estrecha con nosotros. 

En cuanto a la acción en Chile, es ne­ 
cesario establecer, cuando menos una 
clara y expresa pnorizacrón de los apoyos 
aunque nos hacernos cargo del hecho de 
existir otras organizaciones con otantaa­ 
mientos similares, sin embargo nuestro en­ 
cuentro con ellas debe ser un proceso 
íntegramente desarrollado en Chtle 
3o. Por otra parte, creernos que el pro­ 

blerna del nombre, en concreto si los grupos 
de apoyo se autodenominan, corno C.A.S. o 
Renovación por la Base, no es un problema 
importante a lo más se debe analizar tactica­ 
mente, tomando en cuenta que ambas son 
organizaciones transitonas en el tiempo. 

4o Para terminar, pensamos, que los ele­ 
mentos básicos que ayudarán a una retor­ 
mutación 1deológ1ca están contenidos en 
los documentos y discursos de la C.A.S., 
pero tenemos la inquietud de transformar· 
los en diversos contenidos formativos que 
profundicen en ellos, y se traduzcan en una 
actitud permanente, ésta tarea nos permi­ 
tirá mejorar cualitativamente éste movimiento. 
Confiados en que Uds. sabrán acoger 

éstas ideas en buena forma, se depiden 
fraternalmente. 

CRSCHILE 



l. 


